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Sinopsis 
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	Apostarle al corazón es una apuesta peligrosa

	Wyatt Bennett luchará por recuperar el honor del rancho familiar arrebatado por la familia Turner. Dicha familia posee las dos caras de la moneda para él, la rivalidad con Clay Turner, su archirrival en el turf y hermano de Violet Turner, la chica que le rompió el corazón y a la que no ha olvidado.

	Pero en medio está Teófila, con quien se ha prometido en matrimonio.

	El derby definitivo se aproxima y para Wyatt hay demasiado en juego, empezando por la tentación que le acecha en el desierto de Arizona y la sed de venganza que pugna en sus venas.

	Entre la lucha por el honor y los conflictos del corazón, Wyatt deberá enfrentarse a sus sentimientos  y marcar su destino.

	¿Podrá resistir la tentación del pasado y cumplir con su promesa, o caerá en los rescoldos de un amor que nunca se apagó?



	




	 

	«El valor es tener miedo a la muerte y ensillar de todos modos.»

	 

	John Wayne

	 


 

	 

	 

	 

	A mi padre, 

	un apasionado de las carreras de caballos, gracias por ayudarme a construir esta historia a partir de tus invaluables recuerdos

	 


Nota aclaratoria

	 

	 

	La siguiente es una historia de ficción, si contiene referencias a personas reales, sucesos, establecimientos, organizaciones y lugares, se usan únicamente como medios para ofrecer autenticidad y se usan de manera ficticia. El resto de los personajes, así como todos los incidentes y los diálogos, surgen de la imaginación del autor y no se deben tomar como reales. Está inspirada en la historia de Secretariat un Purasangre que junto a su jinete, Ron Turcotte, consiguieron la hazaña de ganar la Triple Corona (1973) de las carreras de caballos después de veinticinco años sin un ganador de las tres grandes. Las fechas, competencias y lugares se han modificado a conveniencia de la historia.

	 


UNO
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	Arizona, 1972

	 

	 

	«Si hay algo de lo que no podrás escapar nunca es de la culpa, te persigue a donde vayas porque la llevas dentro de ti». 

	Esas fueron las últimas palabras que Cole Bennett le dijo a su hijo Wyatt antes de subir en los lomos de su inseparable Eclipse, un Mustang que le obsequiara un jefe Navajo cuando aún era un potro y del que nunca se separaba. Wyatt insistió en acompañar a su padre a la cita con Hank Turner, pero él se negó a que su hijo viera el honor de su familia ser pisoteado. Le prometió que se verían en la cena y le pidió preparar la caballada de Purasangres que sería trasladada al rancho de los Turner.

	Cole Bennett no regresó esa noche, ni las siguientes a casa y Wyatt sentía en sus hombros la culpa por la muerte de su padre, incluso cuatro años después de lo ocurrido, es más, con el paso de los días y los acontecimientos posteriores, su culpa era más grande y difícil de llevar.

	El sol se ponía lentamente en el horizonte, pintando el cielo de tonos rojizos y dorados, mientras Wyatt Bennett cabalgaba a través de la accidentada zona montañosa de Arizona. Había dejado atrás cuatro años de trabajo arduo en la mina de cobre de Morenci, y ahora regresaba al lugar que una vez llamó hogar. Y por más que intentase disimular, no podía esconder completamente que regresar a Chestnut Ridge le costaba mucho más que romperse el lomo en la mina.

	Llevaba cuatro días de viaje desde Morenci, decidió descansar esa noche en la reserva de los Navajo donde siempre era bienvenido gracias a que su padre fue un buen amigo de los nativos

	La noche había caído sobre el desierto de Arizona cubriendo la tierra con un manto de estrellas titilantes. El aire era fresco y limpio, y la luna llena iluminaba suavemente el campamento Navajo. Wyatt, renuente a la invitación de Atsa1 se encontraba en el centro de un círculo de sanadores Navajo, que con rostros serenos y concentrados, se disponían a llevar a cabo un ritual de sanación para su espíritu atormentado.

	—La culpa no se irá de ti hasta que dejes de sentirla —le había dicho Atsa al verle llegar. 

	El muchacho caminaba con los hombros apretados, tensos y la vista al suelo, él sabía muy bien que no era culpable de la muerte de Cole, pero las palabras no servían de nada para un espíritu atormentado, Wyatt necesitaba liberarse y la única forma de hacerlo era perdonándose por lo que fuera que se sintiera culpable.

	Los ancianos del clan, vestidos con túnicas tradicionales y con plumas en el cabello, comenzaron a entonar cánticos sagrados, sus voces profundas y resonantes se mezclaban con el sonido del viento. El ritmo constante de un tambor marcaba el pulso de la ceremonia creando una atmósfera de solemnidad y reverencia. Alrededor de Wyatt, las llamas de una hoguera ardían con fuerza, proyectando sombras danzantes sobre los rostros de los presentes.

	El líder de los sanadores, un anciano llamado Hastiin Yazzie, se acercó a Wyatt con un cuenco de agua sagrada, infundida con hierbas curativas y preparada con la raíz de la yuca y bendecida bajo la luna llena. Hastiin comenzó a recitar oraciones en navajo, pidiendo a los espíritus ancestrales que liberaran a Wyatt de su dolor y su culpa. Con movimientos cuidadosos, sumergió una rama de cedro en el agua y la roció sobre Wyatt dejando que las gotas cayeran sobre su cabeza y sus hombros y luego usó una cuchara de calabaza para bañarle.

	Wyatt, prosternado en tierra, cerró los ojos, sintiendo el agua fría en su piel, se escuchaba de fondo el ritmo de una sonaja de calabaza. Los cánticos y las oraciones continuaron, y los demás miembros del clan se unieron, creando una sinfonía de voces que parecía resonar con la misma tierra.

	A medida que el ritual avanzaba, Hastiin tomó un poco de tierra del desierto y la esparció alrededor de Wyatt, simbolizando su conexión con la tierra y sus antepasados. Luego, el anciano sanador extendió una manta tejida a mano sobre los hombros de Wyatt, sus patrones intrincados representaban protección y guía.

	En el punto culminante del ritual, Hastiin le pidió a Wyatt que abriera los ojos y mirara hacia el cielo estrellado. 

	—Deja que la luz de las estrellas te guíe —dijo en un tono suave pero firme—. Deja que la luna ilumine tu camino. Libérate de la culpa que llevas y permite que el espíritu de tu padre encuentre paz en tu corazón.

	Las lágrimas brotaron de los ojos de Wyatt, sintiéndose profundamente abatido. Lloró como un niño en los brazos de Atsa hasta que comprendió que lo que sentía no se desvanecería con la brisa nocturna sino abrazando la culpa y asumiendo la realidad.

	El ritual concluyó con un último cántico, y los sanadores se retiraron en silencio dejando a Wyatt y a Atsa a solas, buscando el consuelo en la noche. 

	—La paz interior no llega sola, Wyatt, y el perdón no se consigue con el olvido. Yo creo que, más que perdonarte, debes perdonar a Cole por la decisión que tomó.

	—Partiré antes del amanecer —anunció Wyatt—, mi madre y Tila me esperan...

	—No regresas por tu propia voluntad, ¿no es así?

	Wyatt resopló.

	—No quisiera tener que regresar.

	Atsa le tocó el hombro y preguntó:

	—¿Hace cuánto que dejaste tu hogar?

	—Serán cuatro años en un par de días.

	Atsa señaló hacia la montaña llamada Window Rock y después señaló los cuatro puntos cardinales.

	—El cuatro simboliza el equilibrio, la totalidad y la conexión con el universo, cuatro estaciones, cuatro ciclos de la vida, cuatro puntos cardinales y nuestras cuatro montañas sagradas. Maíz, calabaza, frijol y tabaco. Es un ciclo perfecto. Necesitas volver al negro y por eso has regresado.

	—¿Volver al negro? —preguntó confundido.

	—El blanco es el amanecer, el este, donde provienen las luces del día. El azul es el sur, el sol de mediodía donde generalmente el cielo es azul sin nubes. El amarillo es el atardecer, el oeste, la puesta de sol donde se percibe el color amarillo. Y el negro es la noche, el norte, de donde vienen las nubes negras. Volver al norte es abrazar la oscuridad para liberarte antes del amanecer.

	Wyatt comprendió lo que el anciano intentaba decirle.

	—La madera pasa por el fuego antes de convertirse en carbón, hijo, tu espíritu debe pasar por el fuego para purificarse.

	Atsa le entregó un collar de flor de calabaza con un dije en forma de media luna parecido a una herradura y se lo puso encima de la cadena que llevaba y que perteneciera a su padre y de aquel colgante que no había tenido el valor de quitarse.

	—Cuídate de los coyotes, son espíritus embaucadores que se entrometen en los planes de los demás para arruinarlos. Son astutos y solapados —advirtió el nativo en tono severo.

	—¿Tú sabes algo... sabes lo que ocurrió esa maldita noche? —lo encaró el muchacho.

	—No maldigas en territorio sagrado si no quieres que tu vida sea un eterno desierto.

	—¿Puede ser peor? —dijo Wyatt, desafiante.

	—Nuestros espíritus merecen respeto y si son mancillados u ofendidos, nos olvidamos de la piedad. Lo que has vivido hasta ahora es el peso de tu propia conciencia, nada tiene que ver con el destino. Lo has esquivado por cuatro años, pero tarde o temprano se pondrá frente a ti y no te ofrecerá opciones de desvío.

	—Mi padre se lanzó desde lo alto del cañón luego de que yo perdiera la carrera contra Clay Turner y tuviéramos que entregar el rancho. ¿Crees que alguna vez voy a poder perdonarme por eso? —espetó luego de patear el suelo arenoso con el tacón de su bota.

	—Tú no apostaste el rancho, Wyatt, y la carrera... —el viejo suspiró acallando sus palabras—, siempre llega el día de la revancha.

	Wyatt le miró, los ojos negros del anciano brillaban más que el cielo de esa noche. Estaba seguro de que sabía mucho más de lo que decía sobre el trato entre su padre y Hank Turner.

	—Lo perdí todo en el mismo instante, Atsa, ¿crees que hay algo que me mueva a volver? Mi madre puede mudarse y así podré volver a verla.

	—¿Y la chica? Mencionaste una mujer.

	Wyatt pensó en Teófila, una mujer hermosa, sin duda, valiente y determinada. Y, sin embargo, su corazón no latía del mismo modo cuando pensaba en ella que cuando, por error, su memoria desviaba el rumbo a los besos y las caricias de otra mujer.

	—¿Pesa más el honor que los sentimientos? —dijo de forma retórica, él sabía que era así.

	—Es un arma de doble filo, si te quedas con el honor, el corazón se hará de piedra, si eliges el amor, te tildarán de cobarde. Así que la elección es tuya, ¿con cuál de las dos puedes sobrevivir sin sentir remordimiento?

	Wyatt pasó saliva sin saber cómo responder. 

	—A mi regreso dejaré a Relámpago, no volveré a la mina, buscaré otro rumbo.

	El anciano asintió lentamente.

	—Al destino no se le puede esquivar para siempre.

	Con esa última sentencia y un  abrazo, se alejó rumbo a su hogan2.

	Wyatt se acomodó en la hamaca luego de cubrir el lomo del caballo con una manta tejida, puso el sombrero de modo que le cubriera el rostro y trató de dormirse mientras pensaba en que, quizá, nunca más competiría en el turf, pero nunca olvidaría las enseñanzas de su padre.

	La brisa del desierto soplaba suavemente, levantando pequeñas nubes de polvo a su paso, y el sonido rítmico de los cascos de Relámpago resonaba en el silencio de la mañana.

	Al llegar al borde de un acantilado del Cañón de los Potrillos, Wyatt tiró de las riendas y detuvo su caballo. Desde allí, la vista se extendía hacia el vasto paisaje desértico salpicado de cactos y arbustos. Pero no era la belleza del lugar lo que había captado su atención, sino los recuerdos dolorosos que aquel acantilado albergaba. Desmontó lentamente y se acercó al borde, sus botas levantaron pequeños pedazos de grava mientras avanzaba.

	Era allí, el lugar exacto donde había encontrado a su padre y a Eclipse cuatro años atrás, yacía justo frente a él. El recuerdo de ese día seguía fresco en su mente: el cuerpo sin vida de su padre y el abrumador peso de la pérdida. Fue en ese momento que Wyatt decidió marcharse, dejar atrás la vergüenza y la tragedia, y buscar una nueva vida lejos de las sombras del pasado. Sombras que nunca dejaron de atormentarlo. Las paredes del cañón resguardaban una verdad que, tal vez, nunca conocería.

	Ahora, sin embargo, estaba a escasos kilómetros de aquel poblado donde alguna vez deseó ser feliz y seguir el legado de criador de campeones que le heredó su padre. 

	Su madre, Susan, le había escrito cartas rogándole que regresara. Y Tila incluso viajó a verle varias veces a Morenci... siempre supo que ella estaba enamorada de él y que se mantuvo en silencio porque él le confesó que ya amaba a alguien más, pero esa mujer ahora era prohibida y debía mirar hacia otro lado si volvía a cruzarse en su camino. Con el tiempo, la dureza de la mina y la soledad habían erosionado su resistencia y mantuvo una relación a distancia con Tila que ya sumaba dos años. No había rastros de ese chico que soñaba con ser el mejor jockey del oeste, criador de campeones y casado con la chica inalcanzable. Cualquier rastro de inocencia quedó sepultada junto con su padre en la misma tumba.

	Así que allí estaba, frente al precipicio, recordando la razón de su partida y enfrentando el desafío de su regreso.

	Wyatt se quedó inmóvil, permitiendo que los recuerdos fluyeran y se disiparan con el viento del desierto. Sabía que había llegado el momento de enfrentarse a su pasado y sería la prueba más difícil, pero estaba decidido a intentarlo.

	Respiró profundamente, dejó que el aire cálido llenara sus pulmones y se apartó del borde del risco. Montó nuevamente su caballo y dirigió su mirada hacia el camino que le llevaría de regreso a Chestnut Ridge, a su hogar. Con determinación, Wyatt espoleó a Relámpago y se adentró en el sendero de entrada a su destino. Mantuvo la frente en alto ante las miradas intrépidas y curiosas que le vieron volver.

	 


DOS
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	A medida que Wyatt avanzaba por la calle principal, notaba cómo, algunas personas, lo miraban con curiosidad, tratando de reconocer al joven que había dejado el pueblo cuatro años atrás. Era un lugar pequeño con escasos quinientos habitantes donde todos se conocían y los forasteros no solían abundar. Quienes no le reconocieron al instante fueron informados por otros en susurros, tampoco era tan difícil imaginar de quién se trataba, el parecido con su padre era innegable. Cuatro años atrás y con veinte años cumplidos, seguía viéndose como un chico, sin embargo, al verle en ese momento, los cambios eran visibles, su cabello había crecido y sus hombros se habían ensanchado con el trabajo en la mina, tenía una capa de barba tupida y el ceño fruncido, la piel curtida por el sol y las manos ásperas, pero sus ojos conservaban el mismo brillo decidido de siempre que sobresalía por encima del velo de dolor que los cubría.

	Los pocos que lo reconocieron le dedicaron un leve saludo con la cabeza o una sonrisa. Wyatt respondió con un gesto similar, su mente estaba ocupada con pensamientos sobre lo que le esperaba en ese regreso, no planificaba quedarse más de una semana, por más que su madre y Tila lo pidieran, si es que no acababa de llegar y ya sentía que los recuerdos le asfixiaban. Desvió la mirada hacia la taberna del viejo Donald Johnson, el lugar favorito de su padre para reunirse con sus amigos a jugar al póker. Al doblar la esquina sintió un aleteo en el pecho, como si de un fantasma se tratara, creyó ver a su padre saludarle, pero luego de un parpadeo ya no había rastro de él. Parecía que su tormento apenas empezaba.

	La casa de los Lawson se encontraba al final de la calle principal, iniciando el camino de gravilla que llevaba a los ranchos de la zona. Uno de ellos, el de los Turner, que por la fecha se encontraría en plena plantación de algodón. Los Lawson, por su parte, manejaban una destilería artesanal donde producían ron de agave, vivían en una construcción sólida de madera que destacaba por su elegancia sencilla y las plantas y flores que adornaban su entrada, en las que Amaranta había volcado todo su esfuerzo. 

	Divisó la entrada que en cuatro años no tenía mayores variaciones salvo el gran letrero a la entrada con el nombre de Destilería Diamante del Desierto. Se apeó de Relámpago y enseguida uno de los empleados del lugar se acercó para recibirlo. Era una cara desconocida, quizá nuevos trabajadores de la destilería.

	—Buen día, caballero —dijo el muchacho—, ¿tiene cita con el patrón?

	—En realidad...

	No acabó de responder porque escuchó su nombre pronunciado con una efusividad que solo respondía a una persona.

	—¡Wyatt estás aquí! —dijo Teófila colgándose de su cuello y dándole un beso.

	—Sí... —dijo cohibido y reservado—, decidí venir.

	—Lleva al caballo a descansar, Tadeo —ordenó ella sin apenas mirarle. Toda su atención estaba puesta en él, en el hombre que amaba y que finalmente estaba allí. Ya deseaba ir con él del brazo por las calles y asistir a la misa del domingo donde todos pudieran verlos juntos.

	Mason Lawson, un hombre recio, pero de mirada amable, y su esposa Amaranta, una mujer de sonrisa cálida, salieron a recibirlo. Wyatt se acercó a ellos, sintiendo una mezcla de nerviosismo y alegría. Les debía mucho, pues ayudaban a su madre y estaban al pendiente de ella, pero ahora, como novio de Tila, sabía que su relación sería más estrecha y a la vez más formal.

	—Wyatt, bienvenido de nuevo —dijo Mason con una sonrisa, extendiendo su mano—. Es bueno verte en casa.

	«En casa», repitió en su cabeza. Ya no se sentía en casa en ningún lugar.

	—Gracias, señor Lawson. Es bueno estar de vuelta —respondió Wyatt, estrechando la mano de Mason con firmeza.

	—Nada de señor, somos casi familia, llámame Mason.

	Amaranta lo abrazó, como si fuera un hijo más.

	—Tila ha estado esperando ansiosa tu regreso. Te hará bien estar aquí, en familia. Hay mucho que contar, seguro que podrás quedarte esta noche y ver mañana a Susan. Has hecho un viaje muy largo.

	Wyatt asintió, sintiendo un nudo en la garganta.

	—Gracias, Amara.

	—Pasa, muchacho, pediré que preparen un buen estofado en salsa para que repongas fuerzas.

	Dentro de la casa, el calor del hogar lo envolvió, las fotografías y las plantas eran detalles que daban vida a un lugar, él solía dormir en esteras o hamacas donde nada estaba adecuado para parecer un hogar. Excepto el burdel, pero por allí solo estuvo bebiendo algunas veces... y, cuando necesitó adormecer el corazón y calmar la necesidad de otra piel rozando la suya, sucumbió a los brazos de una fulana que le ayudara a borrar la memoria. 

	Teófila apareció en el pasillo llevando una bandeja con tres jarras de cerveza fría y un vaso de agua, su rostro lo observaba iluminado por una sonrisa radiante. Dejó las bebidas en la mesa del salón, Amara tomó el agua pues estaba amamantando, y los hombres la cerveza, Tila también tomó una jarra. 

	Sin esperar más, corrió hacia Wyatt y lo abrazó con fuerza. Él la estrechó entre sus brazos, sintiendo su calidez. Ella, que la mayoría de las veces era ruda y tosca en el trato con los empleados, parecía una mota de algodón cuando estaba con él.

	—Te extrañé tanto —susurró ella sin borrar la sonrisa.

	—Yo también —respondió Wyatt, besándola suavemente en la frente.

	Se aferraría a lo que ella le ofrecía para no seguir naufragando en los recuerdos.

	En la sala conoció a Jacob, el hijo de Mason y Amaranta. El pequeño, de unos dos meses de vida, llegó en brazos de una de las empleadas y lo dejó en el regazo de Amara, ella se levantó y lo llevó con Wyatt.

	—Ahora que estás aquí puedes conocerle. Como no supimos si vendrías, le pedimos a Chad Westwick que sea el padrino de bautizo —mencionó Mason.

	Wyatt le sonrió y le hizo un gesto amistoso, ganándose una sonrisa del niño.

	—Está bien, Chad vive aquí, podrá verle... —dijo Wyatt con nostalgia.

	—Este es tu hogar, muchacho, nadie te ha desterrado —argumentó Mason.

	Un suspiro prolongado fue la respuesta de Wyatt. El llanto del pequeño Jacob rompió el silencio tenso.

	—Iré a amamantarlo, ¿me ayudas, Tila?

	La chica la miró con el ceño fruncido, no quería separarse de su novio, menos sabiendo que él no esperaba prolongar su estadía. Sin embargo, se levantó para seguirla. Entendía que Mason y Wyatt podrían requerir un momento a solas, y su cuñado se convertiría en su persona favorita si conseguía que Wyatt no se marchara otra vez.

	Mason observaba a Wyatt beber de la jarra de cerveza sin saber cómo abordar un par de temas importantes. Uno de ellos era la relación con su cuñada, quizá el mundo estuviera cambiando allá afuera, pero en el rancho las costumbres no cambiaban y era su deber, como cabeza de familia, velar por el honor de Tila. Si Wyatt no iba en serio con ella, sería mejor que se diera la vuelta. El otro tema era el que más le costaba, pues, a pesar de la discusión que le acarreó con Amara la insinuación de que el muchacho lo supiera y de que ella le dijera que no debía inmiscuirse, él estaba seguro de que era mejor que estuviera prevenido.

	—Está muy buena —dijo Wyatt al terminar la cerveza de un trago.

	—He empezado a fermentar cerveza, siento que puede ser un buen negocio.

	Wyatt extendió los brazos mostrando su alrededor.

	—Si con el ron has levantado todo esto, seguro que la cerveza solo aumentará las arcas.

	Mason sonrió.

	—Al fin ha llegado la bonanza a esta tierra, ya era hora de que la fortuna no se quedara solo en los bolsillos de Turner.

	La mención del apellido causó en Wyatt cierto resquemor.

	—Ten cuidado, quizá también quiera ponerte competencia.

	Mason rebufó.

	—¿Quisieras dar un recorrido en lo que sirven la comida?

	—Claro.

	Ambos hombres se levantaron y Mason se encargó de llevar a Wyatt por la bodega donde tenía trabajadores en una planta sencilla, aunque mucho más moderna que como recordaba. Mason vendía muy bien su ron en los pueblos aledaños y estaba cerca de llegar al mercado de Phoenix. A la par tenía ganado y una cuadrilla de caballos de los que Tila se encargaba por completo. Le llevó hasta los establos para que pudiera verlos. Algunos estaban en entrenamiento.

	—Son ejemplares de primera clase —soltó Wyatt en cuanto los vio. 

	Mason hizo señas para que uno de los mozos de cuadra trajera el caballo al vallado.

	—¿Cómo lo ves? —preguntó Mason con intenciones escondidas. Estaba buscando que el muchacho tuviera razones para quedarse al recordar aquello que le apasionaba.

	—Está engatillado —soltó mientras le acariciaba el cuello al caballo.

	—¿Eso es bueno? —cuestionó Mason—. Perdóname, pero lo mío nunca han sido los caballos así que no comprendo tu lenguaje.

	Wyatt esbozó una sonrisa.

	—Engatillado tiene que ver con la postura, la cabeza recogida y perfecta, es un trotón galopero, mira los músculos marcados del cuello. Es como la ficha del caballo en el ajedrez. No lo pongas a competir, lo suyo es el trote. Si le llevaras a exposición...

	Wyatt detuvo sus palabras al caer en cuenta de que estaba hablando de un tema vetado para él.

	—¿Estás bien? —cuestionó Mason al verlo pensativo.

	—Sí... solo recordé algo.

	—Sabes mucho de caballos, muchacho, deberías quedarte. A mi cuñada no le molestaría compartir la cuadrilla contigo y seguro que juntos podréis sacar ejemplares para competición.

	Wyatt miró hacia el establo donde vio a Relámpago comiendo tranquilamente.

	—No puedo quedarme, Mason, este lugar duele.

	Mason le palmeó el hombro comprendiendo que el dolor de Wyatt seguía ardiendo.

	—Es tu decisión, pero si tienes planes a futuro con Tila es momento de pensar en establecerte. 

	Wyatt notó el nudo en la garganta, como si la soga le estuviera rodeando el cuello y el siguiente paso fuera el nudo. Él lo había pensado, Tila era una buena mujer, y quizá todos tenían razón y era momento de sentar la cabeza.

	—No tengo muy claro lo que haré...

	—¿Volverás a la mina?

	No quería volver a ese infierno, estaba harto de la oscuridad, el calor, el polvo y la pésima comida. Prefería cualquier otra cosa, incluso romperse las manos en los campos de algodón.

	—Tal vez me vaya a la ciudad, un excorredor que ahora se dedica a la cría me ofreció trabajo con los padrillos, me encargaría de los cruces y el entrenamiento de nuevos campeones. 

	—¿Y Tila? —insistió Mason.

	La verdad era que en los planes de Wyatt no estaba Tila.

	—Se lo diré, si ella me espera o quiere irse conmigo...

	—Ella no se iría y lo sabes, es una mujer de campo, un poco salvaje y testaruda. La conoces, no se lleva bien con estar bajo las órdenes de nadie, no es común que una mujer se encargue del ganado, monte como un hombre y se rodee de peones a los que les da órdenes. 

	—Los tiempos están cambiando, desde que las mujeres usan pantalones se han puesto al mismo nivel que los hombres. Y estoy seguro de que un tipo inteligente no dejaría pasar a una mujer como ella. Podría ser capataz de cualquier rancho.

	—Pero ella no quiere ser empleada.

	Wyatt se quitó el sombrero y se limpió el sudor con el dorso de la mano.

	—Lo sé... —respondió meditabundo—, no podría exigirle que se doblegara a mis condiciones.

	La vieron acercarse andando a paso firme, Tila era una belleza campirana salvaje, con el pelo oscuro y largo que mantenía trenzado y le llegaba sobre las caderas, las cejas curvadas y espesas, los ojos grandes, redondos y del color de la paja, la nariz pequeña y recta y los labios definidos y carnosos. El cuerpo delgado, pero de formas jugosas y firmes. 

	—Es mi deber pedirte que, si no vas a tomarla en serio, te alejes de ella. Ya ha sufrido demasiado en la vida como para sumarle una decepción amorosa.

	—¿Por qué me dices todo esto? —Lo encaró.

	—Porque sé muy bien cómo se ve un hombre enamorado y tú no lo estás de Tila. Tienes el corazón ocupado.

	Wyatt volvió a mirar a Tila, se había quitado la falda y usaba unos vaqueros, la camisa anudada sobre el ombligo dejando a la vista su abdomen plano y tenía puestas las zamarras para montar. La sonrisa de la chica se ensanchó en cuanto sus ojos se encontraron, Wyatt se sintió culpable por no corresponderle como merecía.

	—Puedo llegar a quererla... —expresó dubitativo.

	—Al corazón no se puede engañar, muchacho. Ya la quieres, estás agradecido, pero el agradecimiento pocas veces se convierte en amor. Si estás pensando que esa es la razón para quedarte con ella, entonces tendrás que aprender a fingir.

	—Ha llegado el señor Rhodes y te espera en el despacho —anunció Tila a Mason.

	—Te veo más tarde —le dijo Mason a Wyatt—, si logro convencer a este tipo, aseguraré el futuro de mi hijo.

	Le vieron alejarse a paso rápido.

	—Es un hombre nuevo, ¿no lo crees? La llegada de mi sobrino lo ha cambiado mucho.

	—No es para menos, ¿cuántos años lleva casado con Amara?

	—Están juntos desde los dieciocho y mi hermana logró ser madre a los cuarenta y dos. Pasó los nueve meses en cama para evitar riesgos.

	—Me alegra por ellos.

	Tila le tomó de la mano y se acercó para buscar su cercanía. Puso la mano de Wyatt sobre su cadera y se acercó a él buscando sus labios.

	La piel de Wyatt reaccionó al roce. La deseaba, no podía negarlo, la piel y el corazón no hablan el mismo lenguaje.

	—Estás muy guapo —dijo ella en tono seductor—, muero por volver a ser tuya.

	Wyatt tragó el nudo en la garganta y recordó la advertencia de Mason.

	—Estamos en la casa de tu hermana —dijo él sobre sus labios tratando de que ella no percibiera que la rechazaba.

	—Vamos a comer —lo tomó de la mano tirando de ella—, quiero que después vayamos a cabalgar.

	 

	Después de la comida, Teófila y Wyatt montaron sus caballos y se dirigieron hacia los campos que rodean el cañón de Chestnut Ridge, el viento fresco del atardecer acariciaba sus rostros. Tila le habló del caballo que él montaba, que llegó siendo temperamental y que escapó varias veces y ahora estaba entrenado y preparado para su primera competición. Se alejaron un poco más y cabalgaron en silencio durante un tiempo, disfrutando de la compañía mutua y del paisaje que se desplegaba ante ellos. Finalmente, se detuvieron en una colina desde donde se podía ver todo el valle. Desmontaron y dejaron descansar a los animales. Tila dispuso una manta bajo una formación cavernosa que los resguardaba del sol 

	—Es mi lugar favorito —dijo Teófila después de acomodarse entre los brazos de Wyatt—, siempre me he imaginado una cabaña aquí con vista al atardecer.

	—Como un escondite.

	—Un lugar donde solo podamos ser tú y yo.

	Las palabras se le acumulaban en la punta de la lengua, sabía que debía hablar claro con Tila antes de que siguiera haciéndose ilusiones sobre un futuro juntos.

	—¿Quieres tu propio rancho? —se arriesgó a preguntar.

	—¿Y tú no? No digo que quiera estar lejos de mi hermana, pero en algún momento tendré que irme, casarme, tener mis propios hijos...

	El tono ilusionado con el que expresaba cada palabra era un puñal que se hundía más hondo en el pecho de Wyatt, no porque no deseara lo mismo para él, solo que lo había deseado con otra mujer... y era posible que todavía, muy en el fondo de su corazón herido, lo siguiera deseando.

	—¿Y te irías de Chestnut Ridge?

	Ella elevó la cabeza para mirarlo.

	—¿A dónde?

	No debía crearle ilusiones, era cruel por su parte, pero quizá, y solo quizá, lejos de allí lograra ser feliz con ella.

	—Si te pidiera irte conmigo a Phoenix... no ahora, tal vez en unos meses.

	—No vas a quedarte —afirmó desanimada.

	—¿Qué puedo hacer aquí? Si no trabajo para Mason lo tendría que hacer para Turner, no hay muchas opciones. 

	—¿Entonces ya tienes planes?

	—No lo sé, tengo un par de ofertas como criador o entrenador y me ofrecen vivienda y buena paga. 

	Tila se separó de él, le miró a los ojos y acunó en sus manos el rostro de Wyatt. No tenía dudas, iría dónde él se lo pidiera.

	—Si quieres que vaya contigo solo tienes que decirlo.

	—¿Estás segura?

	Ella lo besó dulcemente.

	—Muy segura.

	 


TRES
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	La casa de los Lawson estaba sumida en el silencio de la noche, apenas interrumpido por el suave crujido de la madera y el canto lejano de los grillos. Wyatt se acomodó en la cama de la habitación que le asignaron en el primer nivel del rancho. Trataba de dormir a pesar de que no conseguía calmar sus pensamientos, su regreso a Chestnut Ridge era un desafío. 

	La fatiga finalmente lo venció, y sus ojos comenzaron a cerrarse, fue cuando escuchó la puerta.

	Antes de que pudiera reaccionar, Teófila se puso delante de él, la suave luz de la noche que se colaba por la ventana, iluminaba las formas de la muchacha, ella deslizó la colcha tejida que la cubría poniéndose desnuda delante de él, la visión era la de una diosa azteca de curvas generosas (porque Tila era mexicana), su pelo oscuro y ondulado caía como un manto sobre sus pechos hasta el inicio de sus piernas. Wyatt la miró, sus ojos brillaban en la penumbra y su sonrisa cautivadora era una invitación. Sin decir una palabra, Tila se acercó a la cama y se metió bajo las sábanas junto a él. Wyatt sintió su calidez y el aroma familiar de su piel.

	—Tila, ¿qué estás haciendo aquí? —susurró, aunque en el fondo ya conocía la respuesta.

	—Te necesito, Wyatt —respondió ella, acariciando su rostro—, no podía esperar más.

	Sus labios se encontraron en un beso apasionado que despertó el deseo en Wyatt sin que pudiera encontrar el freno. Tila se puso encima de él llevando las manos ásperas de Wyatt a sus pechos generosos. Empezó a moverse sobre él despertando una poderosa erección. El éxtasis estalló en él envolviéndolo en el delirio, la tomó por la cintura, le devoró los labios y recorrió todo su cuerpo con besos y caricias. Exploró sus pliegues y se deleitó con sus gemidos roncos, la contorsión de su cadera y los espasmos de su vientre, hasta que se hundió en ella buscando borrar con su piel y sus besos cualquier quimera que lo atormentara. Ella se puso sobre él cabalgándolo como una amazona experta y desatando los gruñidos de su garganta, quería llevarlo tan alto y tan lejos de su pasado como fuera posible, que ella, por fin, lograra convertirse en su presente y su futuro.

	La noche avanzó entre susurros y caricias, envolviéndolos en una intimidad anhelada. Wyatt y Tila se perdieron el uno en el otro como si el mundo de afuera no existiera.

	 

	Cuando el gallo cantó por primera vez, Wyatt despertó. Miró a Teófila dormida a su lado, con la respiración tranquila y su rostro sereno. Se sintió culpable por dejarse llevar por su deseo sabiendo que su relación con ella estaba en el filo del precipicio, necesitaba aclararse la cabeza, pero, en especial, el corazón, antes de dar el siguiente paso. Con cuidado se levantó, se vistió, agarró su mochila y salió de la habitación dejando un suave beso en la frente de Tila. Fue hasta el establo en busca de Relámpago, le puso las riendas y la montura, y subió al lomo de su caballo rumbo al otro lado del cañón donde vivía su madre. El aire fresco del amanecer ayudó a despejar su mente, el amor que Tila le ofrecía era suficiente para él, era su desafío demostrarle a ella que podía corresponderle de la misma manera. 

	Con las primeras luces del día ya sabía lo que iba a hacer, le escribiría un telegrama a Jake Cassidy para avisar de su decisión, era momento de buscar su destino.

	Al llegar, el primero en recibirlo fue un perro que no tardó en reconocer, el animal ladró alegremente y sabía que solo era tan amigable cuando reconocía al recién llegado, fue un perro de caza en los años en que Chad Westwick fue un cazador aventurero y coleccionista. Wyatt se apeó y se agachó para acariciar al animal, pero su sonrisa se desvaneció cuando vio estacionada la camioneta Ford 100 de Chad, no se imaginaba qué podía estar haciendo ese hombre tan temprano allí y esperaba que no se tratara de algo malo.

	Le bastó acercarse un par de pasos para ver a su madre y a Chad juntos en el porche. Susan reía por algo que Chad había dicho mientras él la sostenía por la cintura de una forma muy íntima.

	Una oleada de decepción y rabia recorrió su cuerpo. ¿Cómo podía su madre buscar a alguien más, tan pronto, después de la muerte de su padre? 

	Se aclaró la garganta antes de hablar:

	—Buenos días —dijo, su voz sonó más dura de lo que pretendía.

	Susan se volvió hacia él, su sonrisa desapareció de inmediato al ver la expresión en el rostro de su hijo. Pero en especial, al verlo a él allí.

	—Wyatt..., hijo, ¿qué sorpresa? —se soltó de Chad para ir al encuentro con él, temblaba de miedo por la reacción que pudiera tener. No esperaba que se enterase de esa forma.

	—Vine a verte, pero parece que no te he hecho falta —respondió con su mirada fija en Chad. 

	Susan se acercó para envolverlo en un abrazo y enseguida notó la reticencia de su hijo.

	—Wyatt... bienvenido —expresó Chad, un hombre de mediana edad con una mirada franca. Siempre tuvo el concepto de que era un buen tipo, uno de los amigos más cercanos de su padre y quién les ofreció una de sus cabañas luego de que lo perdieran todo.

	Wyatt apenas le devolvió el saludo con un gesto.

	—¿Podemos hablar? —dijo tosco dirigiéndose a su madre.

	Susan asintió y lo llevó dentro de la casa. Detuvo a Chad cuando vio su intención de seguirles. Una vez dentro, Wyatt no pudo contenerse más. 

	—¿Qué es lo que hace ese hombre aquí a esta hora? Y no me digas mentiras.

	—Hijo... —ella titubeó.

	—Apenas han pasado unos años desde que papá murió, y actúas como si nada hubiera pasado. 

	—Chad ha venido a... —Wyatt curvó una ceja—, pasó a ver cómo estaba.

	Wyatt rebufó y se pasó las manos por el pelo tirando de los mechones largos de su melena.

	—¡¿Una visita a las seis de la mañana?! No tengo diez años, mamá, sé exactamente cómo se ve una persona que se acaba de levantar, el motor de su camioneta está frío... ¿Vas a seguir mintiéndome? —vociferó.

	—Wyatt, por favor, entiende —suplicó Susan, su voz era temblorosa—. He estado sola desde que te marchaste y Chad ha sido un buen amigo, alguien con quien puedo hablar, pasa a verme porque vivo muy lejos del pueblo y....

	—¿Un amigo? —Wyatt escupió la palabra—. Parece mucho más que eso. ¿Te abrazas de esa forma con todos tus amigos?

	Susan respiró hondo tratando de mantener la calma. 

	—Tu padre siempre será una parte importante de mi vida, le amaré hasta mi último suspiro porque fue un hombre maravilloso, pero no puedo quedarme atrapada en el pasado para siempre. La vida sigue, y necesito encontrar un poco de felicidad. ¿Es tan malo? Tú te fuiste, no sabes lo que he tenido que enfrentar.

	—Me fui para lidiar con todo esto, he trabajado para enviarte dinero y que no te falte nada, no puedes recriminarme por eso.

	Susan lo miró con tristeza. 

	—Mi padre... —la señaló con el dedo, pero detuvo el rumbo de sus palabras, la amargura y la confusión lo invadían. Salió de la casa y encontró a Chad esperándolo afuera.

	—Wyatt, sé que debí ir a buscarte para pedir tu permiso de visitar a tu madre —dijo Chad con sinceridad

	El muchacho se giró para mirarlo, sus ojos destilaban dolor e ira. Lo agarró por el cuello llevándolo contra una pared. El perro ladró en respuesta y se puso en posición de ataque listo para la señal de su amo.

	—¿Cómo pudiste aprovecharte de la necesidad de una mujer viuda? Era la mujer de tu mejor amigo, si necesitabas un pago por la renta de la cabaña debiste pedírmelo.

	—No ofendas a tu madre ni a mí, ella y yo siempre hemos sido amigos y ofrecí mi ayuda desinteresada, solo quiero ayudarla, pero en el corazón nadie manda. Sigue siendo una mujer hermosa y ambos estamos solteros... sé que eres su hijo, pero no te hemos faltado de ninguna manera, solo nos enamoramos.

	Wyatt apretó el agarre, las venas del cuello de Chad sobresalían y el tono de su piel aumentó el color rojizo, el perro ladraba desesperado y hasta el caballo se puso inquieto.

	—Suéltame, muchacho. Solo tengo que hacer una seña y Yago saltará sobre ti para defenderme. No querrás sentir la fuerza de sus mandíbulas —habló con la voz ahogada.

	Wyatt lo soltó tratando de controlar su ira. 

	Sin esperar respuesta, montó su caballo y se alejó con el corazón pesado y golpeado. Todo había cambiado y no podía imaginarse a su madre con otro hombre que no fuera su padre. Parecía que el único al que seguía doliendo la muerte de Cole Bennett era a él.

	 

	Las palabras de su madre y de Chad resonaban en su mente mientras cabalgaba de regreso a Chestnut Ridge. Con gusto se daría vuelta y no volvería nunca más a ese lugar, si su madre pudo conseguir un reemplazo tan pronto, seguro que Tila podría conseguir a alguien más. ¿Qué rastro de honor le quedaba por salvar?

	Cabalgó casi sin rumbo buscando el sosiego, por más que le disgustaran las decisiones de su madre no podía impedirle que siguiera con su vida. Era joven todavía, no cumplía los cincuenta y tenía que darle la razón a Chad, seguía siendo una mujer hermosa.

	Empezó a sentir el remordimiento por su forma de actuar, si para él no había sido fácil vivir con el dolor de la pérdida, seguro que para su madre no fue menos. 

	Acabó llegando al viejo portón de forja del cementerio y la desolación le azotó de nuevo. Bajó del caballo y le dejó debajo de un árbol a resguardo del inclemente sol que brillaba en lo alto. A pasos lentos y en actitud recogida, avanzó por los panteones hasta la zona de las tumbas en tierra. Cuando llegó frente a esa cruz de madera de roble, se quitó el sombrero y lo puso sobre su pecho. Las lágrimas no se hicieron esperar, mojando sus mejillas y mezclándose con el sudor de su cuello.

	—Hola, papá —musitó en medio de gemidos entrecortados. 

	Tenía veinticuatro años cumplidos, pero allí la edad se reducía a cuando era un niño, a los mejores recuerdos de su vida junto a su padre aprendiendo a montar, yendo juntos por los terrenos y acompañándole a las ferias de equitación y la hípica.

	Juntos recorriendo el oeste mientras él competía y su padre se sentía orgulloso. Pero todo acabó con esa maldita carrera, toda su vida se desmoronó en un cuarto de milla. 

	Se fijó en la corona de rosas que colgaba de la cruz, sabía que era un detalle que solo su madre y él conocían, Cole siempre deseó ser campeón de carreras y por eso volcó todos sus esfuerzos en su hijo. La corona de rosas era una referencia a su gran pasión. Cole siempre dijo que los momentos más felices de su vida fueron: conocer a Susan, el nacimiento de su hijo y el día que consiguió la licencia de entrenador.

	Wyatt escuchó los pasos sobre la gravilla, eran pesados y firmes, no se trataba de una mujer.

	—Le pedí a tu padre que no hiciera esa apuesta —dijo Chad detrás de Wyatt—, Turner es un zorro viejo acostumbrado a ganar, ¿crees que no usó cualquier artimaña para quedarse con vuestro rancho? 

	—¿Acaso importa ahora? Mi padre está muerto.

	—¿Y no piensas recuperar el honor de los Bennett?

	Wyatt apretó los puños y exhaló pesadamente.

	—¿Cómo puedo recuperarlo? No tengo licencia de entrenador, mi caballo es adulto, no he corrido en tres años...

	—¿Tienes otra excusa o ya vas a parar de lamentarte? —le rebatió.

	Wyatt se dio vuelta y le miró desafiante.

	—¿Te atreves a venir a este lugar después de tu deslealtad?

	—No le he fallado...

	—Has mancillado su memoria.

	—¿Crees que él no desearía que ella fuera feliz y tuviera a su lado a alguien que la ame? Mis sentimientos son sinceros, Wyatt, son rotundos y tan firmes que estoy aquí, delante de la tumba de Cole, para pedir la mano de Susan a su hijo. Amo a esa mujer y quiero hacerla mi esposa, sacarla de esa cabaña donde temo cada noche que algo pueda pasarle, y llevarla a mi casa para que sea la señora, sabes que no le faltará nada. Tienes mi palabra.

	Wyatt le miró ceñudo.

	—No puedo creer en tu palabra.

	Chad se quitó el sombrero y lo dejó en el suelo, llevó la mano derecha a la funda del arma y la sacó.

	—¿Quieres cobrarte una afrenta? Adelante —le extendió el arma—. Si eso te hace sentir mejor, no pienso defenderme.

	Wyatt comprendió en ese momento que la rabia y el dolor que sentía no tenían que ver con Chad o su madre, sino con él mismo. Chad tenía razón, no había hecho nada en esos cuatro años por rescatar el honor de su familia o limpiar el nombre de su padre al que tildaron de cobarde por decidir morir y abandonarles. Su padre no era ninguna de esas palabras denigrantes que usaron, era un hombre de honor. Tampoco era un mal perdedor, él entregó el rancho y enfrentó sus actos.

	—Guárdala —le dijo—, mi padre no fue un hombre violento. 

	Chad enfundó el revólver y le ofreció la mano.

	—¿Tengo tu permiso para casarme con tu madre?

	Wyatt le miró fijamente a los ojos.

	—Si vas a casarte con ella será por la iglesia, delante de Dios y no a escondidas como si ella fuera una fulana. No vas a doblegarla y espero que jamás te atrevas a maltratarla porque me voy a olvidar de los principios que me inculcó mi padre.

	Finalmente le estrechó la mano y una mediana sonrisa se dibujó en los labios del muchacho. Que su madre estuviera protegida por alguien con tanta relevancia en Chestnut Ridge era una preocupación menos.

	 


CUATRO
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	Wyatt cabalgó en silencio delante de Chad que iba en su camioneta, el paisaje de Chestnut Ridge desfilaba ante sus ojos mientras los recuerdos le inundaban la memoria. Sabía que las decisiones no debían tomarse desde el corazón sino desde la razón, en el pasado ya había arriesgado el corazón y lo había perdido todo.

	Yago lo saludó con un ladrido amistoso, pero esta vez Wyatt lo ignoró, iba centrado en la conversación que debía tener. Subió los escalones del porche y tocó la puerta. Susan abrió y, al ver a su hijo, su expresión pasó de sorpresa a preocupación.

	—Wyatt —comenzó, pero él la interrumpió suavemente.

	—Mamá, necesito hablar contigo —dijo con la cabeza baja—. Lo siento. No debería haber reaccionado como lo hice, no quiero ser egoísta y negarte la posibilidad de ser feliz.

	Susan lo miró con sus ojos llenos de lágrimas a punto de derramarse.

	—Oh, cariño, ven... dame un abrazo —abrió los brazos para recibir a su niño, sin importar que fuera más alto, más acuerpado y llevara barba—. Cada día te he echado de menos y anhelé verte llegar.

	La calidez de su madre, su olor a esa crema de limón que usaba y la suavidad de sus manos acabaron por romper la coraza que se impuso usar desde que dejó aquel lugar. No supo cuánto anhelaba ese abrazo hasta que deseó no soltarse de él. Su madre era todo lo que le recordaba que alguna vez tuvo una familia. Finalmente se separó de ella, tomó sus manos y las besó con adoración.

	—Entiendo que necesitas encontrar la forma de seguir adelante, mereces ser feliz y sé que papá querría lo mismo. Y si Chad te hace feliz, entonces tienes mi bendición. Puedes casarte con él. 

	Las lágrimas de Susan finalmente cayeron, y ella abrazó a su hijo con fuerza. 

	—Gracias, cariño. Significa mucho para mí escuchar esto.

	—Volveré luego —dijo Chad asomándose por la puerta—, tengo que hablar con el cura.

	Se notaba la emoción en sus palabras y Wyatt notó el alivio en su pecho, esperaba estar haciendo lo correcto.

	—Debes estar hambriento —mencionó Susan limpiándose las mejillas—, te prepararé tu desayuno favorito, si quieres puedes ir arriba, tu habitación está limpia.

	—Lo haré después. Quiero saber de ti.

	Wyatt se fijó en que la cabaña estaba dotada con lo necesario y que era más acogedora que cuando se mudaron, pues en ese entonces solo era un lugar de paso para un cazador, su aspecto era lúgubre y poco acogedor. Ahora la cocina a la derecha conectaba con un pequeño saloncito que en una esquina tenía una mesa de comedor con tres sillas, una chimenea, un sofá rústico y una mesita con una televisión que no tenía idea si funcionaba, lo que sí que funcionaba era la radio en la que su madre mantenía a volumen moderado la estación radial del pueblo.

	Pasó hasta el váter para desocupar la vejiga y lavarse las manos, cuando regresó, su madre ya tenía puesto un lugar en la mesa y le dejaba un generoso plato de huevos revueltos con salchichas y bacon, pan tostado, un frasco de mermelada, zumo de naranja y café.

	—Esto es un banquete.

	—Te mereces mucho más.

	Ambos tomaron lugar en la mesa y empezaron a comer tranquilamente. Susan le preguntó por el trabajo en la mina y él le habló de sus planes.

	—¿Esta es la mermelada que mencionaste? —cuestionó ilusionado al leer el nombre de Susan en la etiqueta.

	—Sí, hijo. Amara y Mason insistieron en que debía poner un nombre y hacer el registro para que pudieran distribuirlas y me ayudaron con esos asuntos. Mi producción es pequeña, pero se vende bastante bien.

	—¿Y lo haces tú sola?

	—Sí, al estar tan lejos del pueblo necesitaba hacer algo o acabaría loca y empecé con conservas de tomate y frijoles, luego aproveché las naranjas de algunos árboles para hacer mermelada y como no me daba abasto sola para comerlas, se las compartí a Amara, ella se encargó de recomendarme con los demás y ya te he contado lo demás en mis cartas. Incluso Chad sembró en sus terrenos más árboles de limones, me trae leche de sus vacas y huevos, y también tengo un gallinero atrás, pero los coyotes hacían fiestas, por eso Chad dejó a Yago cuidando.

	—¿Entonces cuáles son tus productos?

	—Mermelada de naranja, mayonesa, salsa de tomates y natillas. Es lo que mejor se da por estas tierras.

	Wyatt tomó la mano de su madre y la apretó con cariño, la miró con una sonrisa genuina en su rostro.

	—Estoy muy orgulloso de ti, mamá. Lamento todo lo que dije.

	—Está bien, cariño. 

	Después de ayudar fregando los platos, Wyatt subió a su habitación para descansar. Estaba en el altillo de la cabaña al que se accedía por una escalera de mano. No recordaba que estuviera organizada de esa manera, la cama contra una de las paredes y detrás varias estanterías con libros, los libros que su padre leía y estudiaba sobre caballos y equitación. Un escritorio con una radio encima. Giró la cabeza a la derecha y vio el armario y un espejo. Pero al girar de nuevo, su mirada se dirigió de inmediato al mueble que contenía todos los trofeos que su padre y él habían ganado juntos con sangre, sudor y lágrimas. Cada uno de esos premios representaba un momento de triunfo, un recuerdo de su conexión con su padre. 

	Se acercó a la estantería, en el centro había una foto de ambos, sus rostros radiantes de felicidad y orgullo. Él sostenía un trofeo y su padre lo cargaba sobre sus hombros. El recuerdo doloroso de una felicidad que no volvería.

	El dolor que había tratado de reprimir durante tanto tiempo lo invadió de repente. Sentía como si una tormenta se desatara dentro de él, mezclando la tristeza y la ira en un remolino incontrolable. Las imágenes de la última carrera volvieron a su mente en ráfaga, la penalidad que le impusieron que le obligó a salir de último, el desplome del caballo antes de llegar a la meta que acabó por sepultar su carrera.

	Llevaba la mitad de su vida entrenando para alcanzar la triple corona, la Belmont Stakes sería su consagración como jinete...

	Pero no ocurrió.

	Soltó un grito de frustración, tomó uno de los trofeos y lo lanzó contra el cristal rompiéndolo en mil pedazos. Los fragmentos cayeron al suelo, reflejando la luz de la habitación y su propio estado quebrantado. Lanzó al suelo el resto de medallas y trofeos en un inútil intento por deshacerse de la culpa. Su rostro se volvió a llenar de lágrimas al ver en el suelo la fotografía de su padre.

	—Te fallé, papá —sollozó—. Lo lamento...

	Un par de gotas de sangre cayeron sobre la fotografía, Wyatt miró su mano herida y sangrando, pero apenas sintió el dolor físico. Todo lo que podía sentir era el vacío dejado por la pérdida de su padre. Se hundió en el suelo, sus hombros temblaban con sollozos silenciosos.

	Fue entonces cuando escuchó la voz de su madre llamarle desde abajo.

	—¿Estás bien? —escuchó la voz preocupada de Tila. No sabía en qué momento pudo llegar—. Wyatt —dijo suavemente, arrodillándose a su lado y tomando su mano herida con delicadeza—. Déjame ayudarte.

	Su preocupación era evidente en su rostro, Wyatt se sintió ruin por causarla.

	Ella limpió la herida con cuidado usando un pañuelo que desanudó de su cuello, su toque y su voz fue calmándolo poco a poco. 

	—No tienes que cargar con todo esto solo —susurró, colocando la tela alrededor de su mano—. Tu padre no querría verte así.

	Wyatt la miró, sus ojos reflejaban dolor y confusión. 

	—No sé cómo seguir adelante sin él.

	—Lo sé —dijo Tila acariciando su rostro—, pero no estás solo. Estoy aquí contigo, yo haría cualquier cosa por ti.

	Ella se sentó frente a él mirándole con una determinación avasalladora, era una mujer fuerte y aguerrida, pero su debilidad estaba frente a ella. 

	—Tila... 

	—Escúchame, Wyatt Bennett. Tengo la herencia de mis padres, no es una enorme fortuna, pero puede servirnos para empezar, puedes tomar el caballo que quieras de mi cuadrilla y entrenarlo, si quieres ser jinete y volver a competir, yo te apoyaré, lo hará la destilería como patrocinador. Buscaremos un club, pagaremos los permisos y...

	—No, Tila —rebatió él—, así no funcionan las cosas. No eres tú la que debe sacrificarse por mí ni ofrecerme lo que tienes... es al revés. Y quisiera dártelo todo, te mereces mucho más que este hombre fracasado y atormentado por la culpa.

	—Eres lo que quiero y por lo que pienso luchar, no me importa cómo funcione el mundo, no soy una mujer sometida, soy una mujer que va por lo que quiere. Solo si tú también me quieres...

	Wyatt notó la garganta seca. Pero ella no le dio tiempo a responder, no era tonta y sabía muy bien cómo había conseguido esa relación con él, quizá Wyatt se hubiera jurado arrancarse del corazón a Violet Turner, pero estaba visto que todavía no lo había logrado. Sin embargo, ella estaba dispuesta a aceptarlo, no le importaba que tuviera el corazón ocupado si era libre para estar con él.

	Le acunó las mejillas buscando su reflejo en esos maravillosos ojos verdes como el pasto de la primavera. Era todo lo que quería, verse en los ojos del hombre que amaba desde que tenía recuerdos.

	—Quiero que te entrenes para volver al ruedo, si conoces a alguien que pueda ayudarte, ve a buscarle. No tienes un caballo que cumpla los requisitos y si quieres llegar a Kentucky debes ganar una competición tras de otra.

	—He ganado peso, no creo que...

	—Estamos a mitad de febrero, en septiembre empiezan las carreras, seguro que puedes reducir algunos kilos para esa fecha.

	—No es tan sencillo, Tila... ya no soy nadie, un jinete olvidado. Mi padre se encargaba de todo.

	—Entonces hazlo por tu padre, pero también hazlo por ti. Es lo que te apasiona, lo que te mantiene vivo. ¿Quieres quitarte la culpa? Pues ve a por la victoria.

	Wyatt la miró, dejando que sus palabras calaran hondo en su corazón. La idea de volver a entrenar, de volver a sentir la adrenalina de las carreras, comenzó a encender una chispa de esperanza dentro de él. 

	—Debo estudiar a mis rivales, no podré estar contigo en mucho tiempo.

	—El principal de tus rivales ya le conoces, aspira a la Triple Corona esta temporada después de dos años sin llegar a Kentucky, supe que su padre le consiguió un caballo de uno de los mejores ranchos de entrenamiento en Nueva York. Y en cuanto a mí, no pienso moverme de aquí, estaré esperándote.

	—Siempre tendré a Clay como una espina en el zapato.

	Tila sonrió y negó con la cabeza.

	—Temblará cuando sepa que vuelves a las carreras.

	Wyatt asintió lentamente, sintiendo que, por primera vez en mucho tiempo, había un camino claro frente a él.

	—Lo haré —dijo finalmente con voz firme, aunque sus ojos aún brillaban con lágrimas—. Mi padre se sentirá orgulloso.


CINCO
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	La mañana del bautizo de Jacob se desplegaba luminosa y vibrante en Chestnut Ridge. La pequeña iglesia del pueblo se llenó rápidamente de amigos y familiares ansiosos por ser testigos de este momento especial en la vida de Mason y Amaranta Lawson, la pareja llevaba veinticuatro años de casados sin conseguir un embarazo que llegara a término, después de tres pérdidas, Amara se resignó a no ser madre, se dedicaba a sus plantas y a su esposo. Hasta que el soñado día llegó y se convirtieron en padres. Fue el acontecimiento del año en el pueblo.

	Wyatt vestía un traje color arena de Chad porque la ropa que había dejado ya no le quedaba. Se sentía amarrado con ese traje de lana y peor aún, usando la corbata de bolo de su padre que le recordaba la deuda de honor que tenía con él. Desde que era un crío soñó con usarla, era un símbolo de respeto, la forma de herradura, con detalle labrado en ornamentales y en el centro la letra B dorada, la misma que estaba en el letrero de entrada al rancho. 

	Se encontraba entre los invitados observando con poco interés, sus pensamientos estaban alterados por la presencia de Hank Turner en la pequeña iglesia. 

	El agua bendita fue derramada suavemente sobre la cabeza del pequeño Jacob y el llanto del bebé lo sacó de sus cavilaciones, escuchó el murmullo de las oraciones que profería el sacerdote y atinó a hacerse la señal de la cruz antes de levantarse y salir, no soportaba el calor y menos aguantaría la hipocresía de Turner.

	Aguardó en la taberna del viejo Donald mientras bebía una jarra de cerveza. Algunos de los hombres del lugar le miraban de reojo y murmuraban. No quería buscar problemas, pero estaba a punto de exigirles que si tenían algo para decir, abrieran la boca de una buena vez.

	Pidió la segunda jarra de cerveza y notó la presencia de alguien más a su lado. Miró a la derecha con desdén y reparó en la mujer que llegó.

	—¿Estás solo, guapo? —dijo con tono sugerente.

	La detalló sin recato, llevaba un escote profundo, una especie de camisa de tirantes ajustada y que no le llegaba al ombligo. Unos vaqueros de mangas acampanadas, tenía pulseras en las manos y en el cuello y con cada movimiento se escuchaba como si moviera una maraca.

	—Estoy solo, pero no me hace falta compañía —respondió tosco y le dio otro sorbo a la cerveza.

	La mujer llevó los dedos a los cordones de cuero de su corbata.

	—Bonito bolo, ¿tu nombre empieza con B?

	—Mi apellido.

	Wyatt se puso de pie para buscar el dinero y salir de allí.

	—He visto esa letra en algún lugar.

	Wyatt la miró curvando una ceja.

	—¿En un rancho de caballos?

	—No, en un anillo.

	Los ojos de Wyatt reaccionaron a esa revelación, pero antes de que pudiera hacer la siguiente pregunta, la mujer fue arrastrada por uno de los hombres del lugar hacia el interior de la taberna.

	—¿Quién es esa mujer? —cuestionó a Donald con marcado interés.

	El viejo sonrió de lado, una sonrisa apenas visible, pues la espesa barba blanca que le cubría la mitad del rostro no permitía que se leyeran fácilmente sus emociones.

	—Es Stella, llegó hace un par de años. La atracción del lugar. Tienes que verla bailar.

	—¿Ahora tienes un lupanar?

	—Ellas llegaron solas, yo solo aproveché la oportunidad.

	—¿Y el alguacil lo permitió?

	—Nadie alzó la mano para apoyarme, pero bien que pasan de noche por aquí. ¿Por qué crees que mi negocio sigue en pie? Solo el sacerdote me prohibió ir a la iglesia... no sabe que me hizo un favor.

	Wyatt puso el dinero en la barra de madera.

	—¿Descansa algún día? Quiero hablar con ella.

	—Todos parecen tener mucho qué decirle —se echó a reír, un sonido sucio y grave.

	A Wyatt no le causó gracia.

	—Prefiero la luz del día y otro sitio que no sea este.

	—Lo que sea que quieras que te diga no lo hará de gratis ni por tu cara bonita. Así que llénate los bolsillos antes de volver.

	La puerta se abrió y Tila entró en el lugar, los piropos y los silbidos no se hicieron esperar. Incluso uno de los borrachos se acercó a ella y antes de que Wyatt pudiera intervenir, ella misma se lo sacó de encima con un empujón.

	—Ya nos vamos —le dijo ella en cuanto llegó con él y lo agarró de la mano con la firme determinación de sacarlo de allí.

	Wyatt acabó la cerveza y notó el recelo en los ojos de Donald con la presencia de Tila. Cuando el viejo se cruzó con él, hizo una sutil negación con la cabeza.

	Salieron de la taberna de prisa, Tila parecía demasiado apurada por dejar el lugar. Subió de inmediato en la silla del piloto de la camioneta y Wyatt la siguió sentándose a su lado. 

	El corto recorrido hasta el rancho de los Lawson lo hicieron en silencio, Tila se veía molesta, o quizá nerviosa.

	—¿Qué hace Hank Turner aquí? —espetó Wyatt en cuanto bajó del auto y vio la lujosa camioneta de Turner estacionada metros adelante.

	—Es una persona importante, sabes que aquí se invita a quién tiene dinero.

	—¿Y es que acaso tu familia necesita su dinero?

	Tila advirtió que Wyatt podría marcharse y se acercó para calmarlo.

	—No, es una formalidad. Solo eso.

	Le acarició las mejillas y buscó sus labios para que se relajara. Estaba pletórica porque al fin podía mostrarse como su novia, en especial frente a los Turner.

	—Ese hombre se apropió del rancho de mi familia...

	—Si quieres... —Tila se apretó a él, rozando con intenciones sus pechos generosos y llevando las manos de Wyatt a sus caderas—, podemos irnos a otro lugar, pasar el día juntos.

	Wyatt se soltó de ella poniendo distancia.

	—He venido a acompañar a tu familia, mi madre está aquí, no puedo irme.

	Avanzó hacia la entrada y se concentró en mantener sus emociones a raya, al menos durante un par de horas. Estaba seguro de que no iba a aguantar mucho más.

	La fiesta ya se celebraba en la casa de los Lawson, las risas y la música resonaban por todas partes. Mesas adornadas con flores y comida casera llenaban el jardín, los niños se perseguían entre ellos mientras los adultos conversaban y brindaban.

	Wyatt esquivó sentarse en la mesa principal y se alejó hacia la mesa de bebidas para servirse un vaso de ponche. Al elevar el rostro lo vio, Hank Turner se acercaba con una sonrisa amplia, pero sus ojos brillaban con la frialdad que Wyatt ya conocía. Estaba en un túnel sin salida, no podía evitar el encuentro.

	—Hijo, qué bueno verte —dijo Hank, extendiendo la mano con fingido afecto.

	Wyatt apretó la mano de Hank, su mandíbula podría romper rocas. 

	—Turner —respondió, tratando de mantener la calma—. No esperaba verte aquí.

	—Oh, simplemente no podía perderme esta ocasión dijo Hank con la voz impregnada de hipocresía—. Es un día muy especial para los Lawson, por fin Mason tiene a su heredero. Es bueno saber que no se perderá el negocio familiar... aunque, siempre habrá alguien que se encargue de lo que otros dejen, ¿no lo crees?

	La ira hirvió en las venas de Wyatt, esas palabras cargadas de arrogancia y altivez era la forma en que se burlaba de su desgracia.

	—Decía mi abuelo que el que se viste con lo ajeno, en la calle lo desnudan —Wyatt lo miró desafiante—, así que prefiero no quedarme con lo que no es mío.

	—Vaya... mírate, hijo, cuanto has madurado. Tu padre estaría orgulloso —Hank le tocó el hombro y Wyatt se removió incómodo.

	—No menciones a mi padre en mi presencia, no te permito una palabra sobre él después de lo que le hiciste.

	—¿Me sigues culpando? Muchacho, las deudas de honor siempre se pagan, y tu padre era un hombre de honor, que la culpa lo hubiera llevado a tomar ese horrible final no tiene que ver conmigo. Yo solo fui a reclamar lo que era mío.

	Hank le encimó una sonrisa ladeada en la que brillaba un diente de oro.

	Incómodo y ofendido, Wyatt estaba a punto de darse la vuelta y dejar a Turner hablando solo, pero el alguacil llegó con ellos.

	—No te reconocí, muchacho —dijo al llegar y le pasó el brazo por el hombro a Wyatt—. Llevas mucho tiempo por fuera.

	—Sí, he venido por el bautizo, señor Davies.

	—¿Y sigues corriendo? Siempre le aposté a los caballos de tu padre, incluso ahora le voy a los caballos del rancho Turner.

	—Ya no corre, es minero. Nos ha privado de su destreza y no sé por qué, siempre le ofrecí mi patrocinio. Seguro que hubiera hecho una dupla increíble con Clay —se entrometió Hank.

	—¿De verdad dejaste de correr?

	—Puede que no haya corrido en años, pero no he olvidado cómo se hace —respondió con el desafío en la punta de la lengua. Debía controlarse antes de que se dejara traicionar por sus emociones.

	—Si piensas en volver, sabes el camino —agregó Hank.

	—Y te conviene, Clay está dentro de los mejores cinco jinetes del país. Esperamos que este año sí alcance la Triple Corona.

	—Lo hará —se ufanó Turner agregando una mirada desafiante.

	Wyatt guardó silencio y enseguida sintió unas manos acariciando su espalda.

	—Señores, lamento tener que intervenir, pero necesito a mi novio —anunció Tila.

	—Enhorabuena —agregó el alguacil—. Espero que pronto estemos invitados a la boda y no lo digo solo por el ron.

	Hank y Davies rieron.

	—Parece que no pierdes el tiempo, hijo —agregó Turner con un tono neutral, aunque su mirada se fijó en Tila—, el paso del tiempo nos obliga a dejar ir lo que queremos. Ya ves a mi hermosa flor, se ha graduado de periodista y ha conquistado a un empresario de la gran ciudad.

	Wyatt nunca había creído del todo en que las palabras pudieran hacer daño, no hasta que sintió que el pecho le sangraba. La ira, la decepción, el dolor, los recuerdos y un maremoto de emociones se agitaron dentro de él. ¿Qué tenía para decirle que le devolviera el golpe? Estaba harto de que todo lo bueno no le pasara a él sino a los mismos de siempre. Empezaba a creerle a Atsa, que Hunk Turner tenía pacto con los espíritus malignos.

	—Espere la invitación, alguacil —soltó Wyatt sin pensarlo y enseguida se arrepintió de su impulso. Acababa de apretarse el nudo en el cuello.

	No pudo notarlo, pero a Turner se le borró la sonrisa.

	—¿Estáis comprometidos? —cuestionó el alguacil y no esperó por una respuesta—. ¡Parad la música! ¡Parad la música!

	—¿Qué ocurre, alguacil? —intervino Mason—, tengo más ron en la bodega.

	—Y vamos a necesitarlo —dijo animado, se acercó a Tila y a Wyatt y los abrazó. Con cada uno a su lado, hizo el anuncio—: se aproxima una nueva boda en Chestnut Ridge y no me refiero a Chad y Susan, por quienes también brindo.

	Los aludidos levantaron la copa, todos se habían enterado ese día de su compromiso por las proclamas en la iglesia. Se casarían en dos meses pues Chad estaba haciendo reformas en su rancho.

	—¿Va a casarse, alguacil? —Se burló alguien al fondo—. Que no sea alguna de las “ahijadas” del viejo Donald o no podrá casarse en este pueblo con la bendición del cura Rodríguez.

	Las risas se alzaron y hasta el alguacil se echó a reír. No era un hombre de religión así que, si decidía dar el paso, sería una amancebado más de los que empezaban a poblar las ciudades.

	—No se trata de mí sino de este par de muchachos, me acabo de enterar de su compromiso y me ofrezco de padrino. ¡Enhorabuena por los Bennett y los Lawson!

	La algarabía se desató, brindis y abrazos los rodearon de inmediato. Wyatt supo enseguida que ya no podría echarse para atrás, acababa de empeñar su palabra, además, ¿qué tendría de malo? Si Violet pudo encontrar el amor en otros brazos él también podría. Aunque cabía la posibilidad de que nunca lo hubiera querido. Por el contrario, la mujer a su lado que sonreía y le miraba con los ojos brillantes era capaz de dar la vida por él.

	No miraría al pasado nunca más, allí siempre dolería.
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	El crepitar de los leños y el sonido de los grillos los acompañaban esa noche. Wyatt y Tila permanecían abrazados, desnudos y apenas cubiertos por una manta tejida. Después de que se anunciara su compromiso, decidieron cabalgar y acabaron llegando a un lago donde Tila lo sedujo para que entraran al agua y él le permitió que lo llevará por el camino del placer. Esperaba que, algún día, los besos y las caricias de Tila, su piel y su cuerpo, su amor y sus cuidados, le borraran del corazón a Violet Turner.

	—No hemos hablado de lo que pasó hoy —musitó ella acariciándole la capa de vellos del pecho.

	—¿De qué quieres hablar?

	—Es que... no sé en qué momento decidiste que nos casaríamos. Nunca lo has mencionado y tampoco me lo preguntaste.

	—¿Y no quieres? —soltó él muy serio.

	—Claro que sí, solo que esperaba algo distinto... tal vez algo íntimo o quizá solo que hicieras la pregunta.

	Wyatt se incorporó, la luz del fuego le iluminó el rostro y el torso desnudo.

	—Lo siento, claro que iba a preguntártelo. Debí hacerlo. Pero no se me dan estos gestos románticos, no pensaba en hacer un...

	Ella le acalló con un dedo sobre sus labios, lentamente se fue poniendo sobre él sin importarle estar desnuda. Le gustaba la forma en que él intentaba desviar la mirada, pero ella sabía cómo despertar su deseo sin mayor esfuerzo.

	—No me estoy quejando, es más, estoy tan feliz que no me lo puedo creer. ¡Vamos a casarnos! —Lo besó dulcemente en los labios—, vamos a ser una familia, a tener nuestros hijos, nuestro rancho para que al fin cumplas tus sueños. Seremos muy felices.

	Mientras la besaba, Wyatt intentaba imaginar que, desde ese momento, el resto de su vida lo viviría junto a Tila. No le molestaba, pero no comulgaba con la idea de tener que deberle a ella cualquier logro de su vida porque por su cuenta no iba a conseguirlo.

	Y como su objetivo estaba ahora más claro que nunca, empezaría por buscar el patrocinio que necesitaba y por su cuenta.

	Se despidió de Tila y de los Lawson, y montado en Relámpago fue hasta el rancho de Chad donde su madre ya estaba instalada, él mismo le había ayudado a mudarse. 

	Entró en la gran casa, el lugar parecía un museo lleno de antigüedades y pieles de animales, cabezas disecadas, jarrones antiguos y tantas cosas más que no sabía lo que eran.

	—A mí todavía me intimidan —comentó Susan llegando junto a él.

	Wyatt le dio un abrazo y juntos se dirigieron al salón.

	—He dispuesto una habitación para ti, no quiero quejas, esta será mi casa y tú siempre serás mi hijo.

	—No quiero incomodar, puedo quedarme...

	—Nada de eso, hasta que no estéis casados no podéis volver a quedaros juntos. No es lo correcto.

	Wyatt sonrió.

	—Madre... las cosas han cambiado un poco.

	—Serán los setentas, sonará esa música que a los jóvenes os vuelve locos, os vestís como si os estorbara la ropa y fumáis esa hierba maldita, pero aquí las normas son las mismas. El tiempo no pasa por Chestnut Ridge, así que vas a seguir mis normas hasta que estés casado.

	—Está bien, mamá.

	Susan lo abrazó y le despeinó la cabeza.

	—¿Estás seguro de esto?

	—¿De volver a competir o de casarme con Tila?

	Susan suspiró.

	—De las dos.

	—No lo digas así, mamá, parece que me estuviera enlistando en el ejército. No iré a Vietnam sino a Phoenix.

	Susan le golpeó el hombro con un manotazo.

	—Cállate, no atraigas las desgracias. No soportaría que te llevara el ejército. 

	Wyatt sonrió.

	—Pero estás preocupada.

	—Claro que lo estoy, las carreras son peligrosas, la última vez... esa caída fue. Ya sabes, apenas podías caminar.

	—Vale, ¿y por qué te preocupa el compromiso?

	Susan tomó una honda inhalación y luego suspiró.

	—Hijo, no pretendo inmiscuirme en tu vida. No del todo y menos en las cuestiones del corazón, cada quien es dueño de sus sentimientos, pero no te veo ilusionado con Tila; ella sí, se le ve el brillo en los ojos, la ilusión... te ha esperado por años y es una buena muchacha, pero sé bien que al corazón no le valen razones ni escucha excusas. 

	—¿A dónde quieres llegar? —cuestionó tenso.

	—A saber que estás seguro de casarte con ella, que serás feliz y la harás feliz.

	—Ella será feliz, madre, te prometo que no voy a faltarle.

	—¿Y tú serás feliz?

	La pregunta cortó como cuchillos afilado sobre su piel, no podía darle una respuesta certera pues ni él mismo sabía lo que depararía el destino, pero sabía muy bien que seguía anhelando cumplir los anhelos que forjó en el pasado.

	—Yo estaré bien —fingió una sonrisa—, no tienes de qué preocuparte.

	Luego de que recogiera algunos documentos y preparara una maleta, se despidió de Susan con un abrazo y un beso en la frente.

	—Te veo en tu boda —prometió solemne—, cuida de Relámpago.

	—No sé por qué no se lo dejaste a Tila.

	Por alguna razón que desconocía, no pensó en dejarle allí.

	—Creo que se ha enamorado de la yegua del establo.

	Su madre sonrió, luego le tomó la mano y puso en su palma un par de zarcillos de oro con incrustaciones de esmeralda.

	Wyatt juntó las cejas.

	—¿Qué significa esto?

	—No quiero que pases necesidades, ahora no debes enviarme dinero.

	—Mamá, soy un hombre, puedo buscarme la vida.

	—Lo sé, pero quieres volver a competir y vas a necesitar muchas cosas, empezando por el uniforme de entrenamiento o un caballo. Estos zarcillos son muy valiosos, te lo aseguro. Úsalos si es necesario, por favor.

	—Mamá...

	—Promételo, Wyatt.

	La expresión de preocupación de su madre fue razón suficiente para no continuar la discusión.

	—Está bien. Gracias, mamá.

	Susan lo vio irse, Chad se ofreció a llevarle hasta el rancho de Jake Cassidy a petición de Susan, lo hubiera hecho Cole, asegurarse de que su hijo quedaba en un buen lugar. Y poco le importaba la edad que tuviera, él siempre sería su niño, su único hijo.

	Durante el recorrido, Chad se encargó de romper el hielo y salvar la brecha entre ambos, sabía que Wyatt seguía teniendo recelos sobre su relación con Susan, y comprendía de sobra que quisiera perpetuar el recuerdo de su padre, él tampoco pretendía reemplazarlo o borrar su memoria, había sido su mejor amigo y eso no cambiaría jamás.

	En la radio empezó a sonar una canción de Don Williams que por desgracia le recordaba a esa mujer. En automático apagó la radio. Chad le miró de reojo, no le dijo nada, no hacía falta. Para él y para todos los conocidos que estuvieron en la casa de los Lawson, el anuncio del compromiso con Tila fue una sorpresa rotunda, cualquiera en Chestnut Ridge sabía que Wyatt y Violet se enamoraron desde que eran un par de críos, que eran inseparables tanto en la escuela como fuera de ella, que él le enseñó a montar y que ella llevaba un anillo de promesa, que él le dedicaba todos los triunfos y que, se suponía, que estaban destinados a estar juntos por el resto de sus vidas.

	Y por como ocurrieron las cosas después de la muerte de Cole Bennett, se pensó que ambos huyeron juntos, pues Violet no había regresado a la casa de sus padres después de una acalorada discusión con él.

	Pero todas las especulaciones quedaron zanjadas con el anuncio y las murmuraciones se volvieron a instalar en los pórticos de las casas cuando le veían pasar.

	—Tu madre me ha dicho que quieres volver a competir.

	—Es lo que mi padre querría —respondió Wyatt sin mayor énfasis.

	—Seguramente... pero presiento que no lo haces solo por honrarle.

	—Las razones no te importan.

	—Claro que me importan —le increpó—, porque tu madre está preocupada, todos sabemos que tu principal rival es Clay Turner, sabemos lo que se mueve bajo la mesa cuando Hank se inmiscuye, no creas que su hijo lo ha ganado todo solo porque es un gran jinete, ni siquiera sé cómo es que consigue llegar a las competiciones.

	—¿De qué hablas?

	—Se dice que Clay lleva una vida muy desordenada, vive en California y cada vez que compite, gana y desaparece. Nadie le ve luego de la premiación. 

	—Siempre ha sido un arrogante, ¿qué crees que esconda? Solo es parte de su personaje. Desde que le conozco le ha gustado creerse que en lugar de caminar, levita. 

	—Puede que tengas razón, pero también sabemos que el zorro viejo que tiene por padre no deja nada a la casualidad y sabe tapar muy bien sus huellas.

	Wyatt recordó enseguida a la mujer de la taberna.

	—Alguien me dijo que vio el anillo de papá.

	Chad dio un volantazo para esquivar un auto.

	—¿Dónde?

	—No sé si es el anillo, fue una de las ahijadas de Donald, el domingo, pasé a tomar una cerveza y vio el bolo que llevaba, dijo que había visto la misma letra en un anillo.

	—No puedes fiarte de una fulana, ellas inventan historias para embaucarte y sacar dinero. Créeme, sé cómo trabajan. Perdí mucho dinero con sus tramoyas mientras buscaba tesoros. Siempre sabían dónde estaba algo y luego de que recibían el dinero, la información era falsa.

	—Parecía muy convencida, vive en el pueblo y todos los hombres pasan por allí. Ya sabes que a un borracho es muy fácil sacarle verdades.

	—Y no falta el que alardea.

	—¿Crees que puedas ayudarme a conseguir información? Se llama Stella.

	Chad curvó las cejas y apretó la sonrisa en los labios.

	—Muchacho, me pides demasiado. Si tu madre se entera de que me reúno con esa mujer...

	—¿Te acobardas ante mi madre? —se burló—. No entiendo cómo tienes tantas pieles en tu casa.

	—Créeme, es más fácil enfrentarse a un tigre que a una mujer enojada.

	Wyatt se concedió una sonrisa.

	Con el sol del mediodía sobre ellos, llegaron a Phoenix, Chad buscó un lugar dónde comer y después se encaminaron al establo de Jake Cassidy.

	El corredor retirado observaba bajo la sombra el entrenamiento de uno de sus aprendices cuando fue avisado de la presencia de sus visitantes, miró hacia el sur y las figuras largas y espigadas de dos hombres fueron su primera impresión, a medida que se acercaban pudo confirmar el paso del tiempo y de la vida por el heredero de Cole Bennett, había dejado de ser un muchacho, no se veía como lo recordaba, tal vez la barba y el bigote o el pelo largo. Pero en especial, la mirada entornada y la cabeza gacha le decían mucho más.

	—He esperado varios años para verte llegar —le tendió la mano a Wyatt y el apretón acabó en un abrazo.

	—Gracias por recibirnos, señor Cassidy.

	—Chad Westwick —el mencionado le tendió la mano—, solo he venido a acompañar al muchacho.

	Jake lo observó detallando los collares que colgaban en su cuello, comprobó que se trataba del legendario cazador pues se decía que se colgaba un colmillo por cada animal que cazaba.

	Todos miraron hacia el vallado donde el caballo acababa de tirar al suelo al jinete. Jake soltó una maldición.

	—Perdonad, pero este muchacho no se concentra.

	—El caballo está incómodo —intervino Wyatt—, debe ser el herraje, el corvejón está tensionado.

	Los tres se acercaron al vallado. 

	—Llévale al herrero, para la exhibición debe ir embalconado y que preparen los potros en las caballerizas.

	Jake los guio bajo techo donde un empleado llegó con una bandeja de jarras de cerveza, cada uno se sirvió y se sentaron en unos troncos de madera.

	—Si has venido por el puesto de entrenador, te lo has ganado —dijo Jake en tono jocoso—, aunque algo me dice que no es la razón que te trajo por aquí.

	Wyatt pasó saliva y le miró a los ojos como le había enseñado su padre que debía hacerse.

	—Quiero volver a competir.

	Jake se acabó la cerveza y se limpió el bigote con el dorso de la mano.

	—¿Hace cuanto que no compites?

	—Hace cuatro años, señor, pero no he olvidado cómo se hace.

	—Ni lo olvidarás. —Jake se quitó el sombrero y se pasó los dedos por entre el pelo, diminutas gotas de sudor le poblaban la frente.

	—Se que ha pasado mucho tiempo, pero desde la muerte de mi padre, las cosas se complicaron para mi familia.

	—¿Qué pasó?

	—Mi padre perdió el rancho luego de apostarlo con el padre de Clay Turner. Tuve que hacerme cargo de mí y de mi madre. Recibimos algunas demandas de apostadores... fueron días muy complicados.

	—Esperé que después de la muerte de tu padre vinieras a por el caballo —mencionó Jake.

	Chad, que parecía no prestar atención a la conversación, volteó a verle al escuchar la mención del animal.

	—¿Habla de Ópalo de Fuego? —Jake asintió—. Mi padre dijo que se desplomó muerto.

	Jake chasqueó la lengua.

	—Supongo que es lo que os hicieron creer, pero en realidad no pasó así. De hecho tuve que ganar una puja de varios miles para traerlo conmigo.

	La desolación y la confusión acamparon en el rostro de Wyatt. No estaba entendiendo muchas cosas, cada revelación que caía, una sobre la otra, no hacía otra cosa que enredar sus recuerdos.

	—Yo no lo tengo claro, solo lo que mi padre mencionó.

	Jake se puso de pie.

	—Seguidme.

	Los tres se encaminaron hacia el despacho del establo. Apenas ingresar se encontraron con una amplia habitación ventilada que contenía una enorme vitrina expositora de trofeos, medallas, diplomas y estatuas de caballos. Un escritorio de madera maciza y sillas de cuero. Y colgando de la pared central un letrero con el nombre del rancho: Cassidy Stable. Wyatt y Chad tomaron asiento, Jake fue hasta un archivador en el que hurgó hasta dar con lo que buscaba.

	—Lo que voy a revelaros espero que no salga de aquí porque podría costarme la cabeza.

	—¿Está seguro de que Ópalo no murió?

	—Esa era la intención, la droga que le inyectaron pudo matarlo, pero como debes saber, era un ejemplar especial.

	—¿Una sobredosis?

	Los recuerdos se atumultuaban en la memoria de Wyatt, pero recordaba con claridad el día de la carrera, la discusión con Clay, la presión de su padre para que ganara y Violet... ella no llegó para darle la suerte.

	Apretó los puños con impotencia.

	—Así fue. Luego de que se desplomara el caballo y tú salieras volando varios metros, ambos fuisteis recogidos. Al caballo debían llevarlo con un veterinario y allí se supo que no estaba muerto. Tuvo suerte. Ambos la tuvisteis.

	—Era un cruce de dos campeones —musitó sin detenerse a pensar en sus palabras, recordó que su padre estaba tan ansioso y preocupado por él que no se fijó en nada más. Los empleados del rancho se hicieron cargo de lo que se presentó, y cuando su padre pudo verle le dio la terrible noticia. Todo ocurrió demasiado rápido.

	—No solo eso. Ópalo murió hace un año de una laminitis, lo traje al rancho y para recuperar lo invertido lo usé de padrillo. Pero en la necropsia se reveló el secreto de su resistencia y velocidad, tenía el corazón más grande de lo común para su raza, casi el doble. Eso le salvó la vida.

	—¿A quién le ganó la puja? —cuestionó Chad.

	—A Hank Turner.

	La sangre hirvió en las venas de Wyatt, era lógico que quisiera quedarse con el caballo más apostado para asegurarse las ganancias.

	Un golpe seco sobre la madera lo sobresaltó.

	—¡Lo sabía! —espetó Chad.

	—¿Qué cosa? —cuestionó Wyatt sin entender su reacción.

	—Tu padre me dijo que no estaba seguro de que el caballo que le entregaron fuera Ópalo de Fuego, que tampoco le permitieron verlo porque llegó en una caja de pino sellada, juntos lo enterramos en mis linderos. Estaba seguro de que Turner tenía algo que ver con ese accidente. Pero como no me permitió acompañarle, no supe lo que ocurrió.

	Todo encajó para Wyatt. La desolación y el dolor lo abatieron por completo. Y en su lugar ardió la ira.

	—Turner juró que mi padre nunca había llegado a la reunión.

	Se levantó de la silla como una marea y salió de allí con ganas de acortar la distancia y tener frente a él al culpable de su desgracia, pero Chad lo alcanzó por el camino y lo detuvo a la fuerza, mandándolo al suelo.

	—¡Cálmate, Wyatt! ¿Qué es lo que piensas hacer? No podemos acusarlo solo con un examen de hace cuatro años, ¿crees que pueden abrir una investigación con una prueba tan débil?

	—¡Mi padre no iba a entregarle el rancho, iba a encarar a Turner! —Las lágrimas corrían por sus mejillas como si volviera a ser un niño indefenso.

	—Si quieres hacer algo contra Turner necesitas hacerlo con cabeza fría, no te enfrentas a cualquiera. Tú decides lo que vas a hacer y cuanto menos le muestres debilidad, más fuerte te harás.

	El dolor y la culpa se fueron desvaneciendo fundiéndose en una sensación abrasadora, en un deseo profundo y visceral de que los Turner sintieran en su propia piel todo el dolor que su familia tuvo que pasar. Era momento de dar la vuelta a la tortilla. Su estrategia se perfilaba desde ese momento, nada lo detendría hasta recuperar lo que era suyo. 

	Ese calor en la garganta no era otra cosa que sed de venganza.

	 


SIETE
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	Cuando Wyatt logró calmarse y recuperar la compostura. Entendió que no podía seguir actuando por impulsos como un niño inmaduro. Era un hombre y debía actuar como tal.

	Volvió al despacho y tomó asiento.

	—No creas que no comprendo lo que sientes, muchacho —dijo Jake—, sin embargo aquello que decidas hacer, tómate el tiempo de pensarlo, ya sea que vayas por la vía legal o aplicando la ley del desierto.

	Chad comulgaba mucho más con la segunda opción y encantado se encargaría él mismo del maldito Turner, pero sabía muy bien que esa venganza solo le pertenecía a Wyatt. 

	—Ahora recupera el aplomo y dime qué es lo que quieres de mí.

	Wyatt le entregó la carpeta que llevaba.

	—Sé que ahora mismo no soy nadie, pero tengo un pasado que mi padre se encargó de registrar y que es todo lo que me respalda.

	Jake abrió la carpeta y se encontró con cifras y registros de Wyatt, fotografías y recortes de periódico que Cole coleccionó desde que su hijo empezó a competir a los seis años.

	—Conozco tu historia, muchacho, aún corría cuando ya se escuchaba tu nombre ganando las juveniles y eran apetecidos los caballos del rancho Bennett —Jake se cruzó de brazos—. ¿Qué es lo que quieres de mí?

	Wyatt pasó saliva llenándose de valor.

	—Quisiera pedirle que me permita correr con el patrocinio de su rancho.

	—¿Por qué quieres competir?

	Wyatt no se esperaba esa pregunta, quizá de plano una negativa pues pocas veces un jinete recuperaba la confianza del público.

	—Me quedé a una carrera de la gloria y estoy decidido a alcanzarla.

	—La gloria es efímera, muchacho, el honor es perenne. ¿Qué tienes para ofrecerme?

	—Mi experiencia, señor.

	—¿Sabes que puedo perder mi nombre y mi fortuna al patrocinarte? La inversión es muy alta. ¿Qué es lo que tienes para perder?

	—Quizá a nadie le importe más que a mí, pero está en juego mi honor y el nombre de mi familia. Sé que será difícil recuperar la confianza de los apostadores.

	Jake guardó silencio, se pasó los dedos índice y pulgar por el bigote mientras observaba a Wyatt. Sabía bien que el problema no era darle su apoyo sino conseguir las apuestas.

	Wyatt no le esquivó la mirada, estaba determinado a regresar a las carreras. Se fijó en la cicatriz de la sien que era la prueba de la aparatosa caída que sufrió y que le valió el retiro luego de pasar varias semanas en coma. Cassidy era el indicado para entender su deseo de volver pues conocía a la perfección cómo se sentía perder la posibilidad de alcanzar un sueño. 

	Jake finalmente habló:

	—Tengo un par de condiciones, no puedes darme dolores de cabeza, nada de meterte en líos o cazar peleas. Vas a tener una habitación, comida y lavandería. Recibirás paga cuando ganes la primera carrera. No hay permisos y si no ganas en la Breeders’ cup se acaba nuestro contrato. 

	—Como un recluta —Chad le palmeó el hombro a Wyatt.

	—¿Lo tomas o lo dejas? —preguntó Jake ofreciéndole la mano.

	—Le prometo que no se arrepentirá —aseguró Wyatt correspondiendo al estrechón de manos.

	—Bueno, pues vamos a buscar ese caballo ganador.

	Los tres se encaminaron hacia las caballerizas, Wyatt pudo notar que la propiedad era lo bastante amplia como para entrenar a un caballo en velocidad.

	—No cuento con muchos potros ahora mismo, la temporada está en su máximo furor y me han quedado apenas los más jóvenes que no clasifican para competir por la edad.

	—¿No tiene competidores a nombre del rancho?

	—No de momento, algunos aprendices. Me he dedicado a la crianza y entrenamiento que me resulta menos riesgoso para el bolsillo.

	—No es por presionarte, eh —se burló Chad.

	Llegaron a la primera caballeriza.

	—Este es Emperador, es un cruce de Purasangre con Cuarto de Milla. Tiene un año —en cuanto abrió la puerta, el caballo relinchó.

	—Se ve robusto —mencionó Wyatt. Le revisó el cuello, las patas en especial los corvejones, cenejas y cañas.

	—Tiene opciones de corredor, pero está por debajo de la edad límite.

	Pasaron por otras cuatro caballerizas en las que Wyatt repitió el proceso, algunos eran más robustos o delgados, pero ninguno alcanzaba la edad permitida.

	—Tengo un amigo con criadero, podríamos pedirle un intercambio —dijo Jake acercándose a la última caballeriza—, este caballo es el único que cumple con la edad, pero es brioso y esquivo, cuando tiene otros caballos cerca se pone nervioso. Entrenarle ha sido complicado.

	Jake abrió la puerta y enseguida el caballo se replegó al fondo, se escuchaban sus cascos moverse de un lado a otro.

	—Tranquilo... —dijo Wyatt con un siseo y sin apenas notarlo se fue acercando a él como si un imán lo llamara.

	—¿Cómo se llama?

	Wyatt le ofreció la mano en señal de amistad buscando que el caballo le tuviera confianza, apenas se acercó el animal, comprendió la razón que le atrajo a él, el color castaño rojizo del pelo, la mancha blanca en medio de las cejas, la única pata blanca y la crin del mismo color de la piel.

	—¿Es hijo de Ópalo?

	—Así es —respondió Jake—, es Soneto de Fuego, y le llamamos así porque es el macho número catorce de Ópalo.

	—Parece que has hecho tu elección —mencionó Chad conmovido por la forma en que el animal le permitía a Wyatt tocarle.

	—Pero es muy delgado.

	—Él tiene que subir y yo debo bajar. Será un trabajo mutuo.

	—¿Estás seguro? —cuestionó el excorredor con dudas.

	—Ambos tenemos una deuda con nuestros padres, por eso nos hemos encontrado.

	—Sangre llama sangre  —agregó Chad.

	—Bien, lo dejo en tus manos. Si tienes el toque de Cole Bennett sabrás domarlo y entrenarlo, y si os va bien, estaríais haciendo el debut en junio para la Brooklyn Stakes.

	El reto estaba servido y Wyatt acababa de asumirlo. Fue guiado por uno de los empleados a la habitación asignada para que dejara sus efectos personales.

	—Hasta aquí llego yo, muchacho —dijo Chad—, tu madre puede estar tranquila porque quedas en un buen lugar.

	—Gracias por acompañarme.

	Chad sacó un rollo de billetes del bolsillo trasero y se los ofreció a Wyatt.

	—Para que nada te falte.

	—Chad, no es necesario.

	—Claro que lo es, recíbelos —se los puso en el bolsillo de la camisa—, sería lo que tu padre haría, no pretendo ser él, pero me eligió para ser tu padrino y mi deber es ayudarte si lo necesitas. Así que úsalos con mesura. Ah, y estaré apostando por ti para ayudarte con las ganancias, te prometo que buscaré otros apostadores. Así te ayudamos un poco.

	Un último abrazo y le vio marcharse. 

	Wyatt tenía muy claro todo lo que estaba en juego, no sería tan diferente como la última vez, solo que en esta ocasión, su objetivo incluía la venganza.
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	Cuando el sol apenas había comenzado a despuntar en el horizonte, Wyatt y Soneto ya estaban en el campo de entrenamiento del rancho. Las mañanas comenzaban temprano y se alargaban hasta el anochecer, así era cada jornada y Jake lo había notado, era el testimonio del esfuerzo y la determinación de Wyatt por recuperar el honor del rancho familiar y su lugar en el mundo de las carreras.

	El rancho de Cassidy era un buen lugar, con vastas praderas y establos bien cuidados, un ambiente tranquilo y personal amable que se había convertido en un refugio para Wyatt. Allí encontraba la paz y la concentración necesarias para entrenar el espíritu indomable de Soneto. Durante dos meses, sus días habían sido una rutina rigurosa y extenuante, pero satisfactoria, pues su dedicación ya rendía los primeros frutos, la velocidad, resistencia y agilidad de Soneto eran notorios. 

	Cada día de Wyatt comenzaba con un trote ligero por los senderos que serpenteaban a través de las colinas. Era una manera de calentar los músculos de Soneto y familiarizarlo con diferentes terrenos. Wyatt montaba con una postura firme aunque relajada, guiando al caballo con manos suaves y seguras. El muchacho había aprendido a conocer la personalidad de su caballo y entendía qué le daba seguridad, como los susurros de aliento y palabras de ánimo que fortalecían el vínculo entre jinete y caballo.

	Después del trote, venían las sesiones de velocidad en la pista principal del rancho. Wyatt empujaba a Soneto a correr más rápido, a tomar curvas con precisión, y a mantener un ritmo constante. Cada vuelta era una prueba de su progreso, y cada mejora, una pequeña victoria. Y cuando entrenaba con otros caballos, alcanzaba mayor velocidad, era como si huyera de ellos. 

	—¡Vamos, Soneto! Puedes hacerlo mejor —gritaba Wyatt, sintiendo la adrenalina correr por sus venas al ver a su potrillo responder con entusiasmo y vigor.

	Las tardes estaban reservadas para ejercicios de resistencia. Wyatt llevaba a Soneto por senderos más largos, desafiando su capacidad para mantener un ritmo sostenido. Estas sesiones eran cruciales para desarrollar la tenacidad necesaria para las largas carreras. 

	A medida que los días pasaban, Jake y los demás del rancho podían ver cómo Soneto se volvía más fuerte y seguro de sí mismo. Incluso ya había alcanzado la mayor parte del peso requerido, a Wyatt todavía le faltaban por reducir unos siete kilos.

	Al final del día era evidente que ambos estaban exhaustos, sin embargo, la satisfacción era mayor al cansancio. Después de enfriar a Soneto con un trote lento y asegurarse de que estaba bien alimentado y cuidado, Wyatt pasaba las noches estudiando estrategias de carreras y analizando los progresos de su caballo, ahora estaba al día con las noticias de las carreras, las apuestas y los escalafones. Miraba los resúmenes de las competencias y los comentarios que se hacían sobre los jinetes, en especial, analizaba con lupa a Clay Turner que en la temporada era el jinete más apostado. 

	Cada día era un paso más hacia su objetivo, pero si Turner se alzaba con la Triple Corona en junio, su esfuerzo sería en vano. Ese era su objetivo, romper la sequía que ese año cumpliría veinticuatro años sin que otro jinete se alzara con la Triple Corona.

	 

	Sin embargo, esta rutina inquebrantable se vio interrumpida por un evento que marcaba un nuevo comienzo para su familia: la boda de su madre. Susan había encontrado una nueva oportunidad de felicidad con Chad, y aunque al principio había sido difícil para Wyatt aceptar la idea, ahora sentía una paz interior al escucharla alegre y animada cuando la llamaba por teléfono.

	Wyatt emprendió el viaje de regreso a Chestnut Ridge envuelto en una marea de emociones y sentimientos. Por un lado, estaba ansioso por ver a su madre feliz en su gran día. Por otro, el peso de los recuerdos y el fantasma de su padre seguían persiguiéndolo. Tendría que hacer un esfuerzo sobrenatural por fingir delante de Hank Turner y no romperle la cara. 

	Al llegar a Chestnut Ridge, el paisaje familiar lo envolvió con una mezcla de nostalgia y calidez. Esquivó las calles principales y se encaminó al rancho de Chad. Estacionó la camioneta que Jake le prestó para que pudiera ir y volver sin demoras.

	Vio llegar a Chad y a Relámpago, bajó de la camioneta y se acercó, el caballo se soltó de la rienda y corrió al encuentro de Wyatt, él lo recibió acariciando el cuello y la crin.

	—Te eché de menos, amigo —le dijo y le ofreció un par de manzanas que le llevaba.

	—Veo que eres el favorito del jefe —mencionó Chad señalando a la camioneta, Wyatt le respondió con una leve inclinación del sombrero.

	—¿Mi madre?

	—Atrás ocupándose de los pendientes para el banquete.

	—Voy a saludarla.

	—Estás en tu casa, muchacho.

	Dentro de la casa, el cambio era evidente, ya no había tantas cabezas disecadas y las pieles se redujeron, se notaba el toque de su madre en cada rincón, le gustó saber que Chad le permitía disponer de la casa como si fuera la dueña. Buscó el camino a la puerta posterior donde había empleadas disponiendo las mesas, vio a su madre revoloteando como una mariposa, poniendo manteles, jarrones con flores y copas.

	Susan giró el rostro en cuanto una empleada le señaló un lugar, la sonrisa que le regaló era tan radiante que los iluminaba a todos. Wyatt notó un cosquilleo en el pecho, su madre se merecía toda la felicidad posible.

	—¡Estoy tan feliz de verte! —lo recibió en sus brazos con un abrazo cálido para luego despejar su frente de esos mechones largos y rebeldes, con esa ternura tan especial.

	—No me lo perdería por nada del mundo. Pero no puedo quedarme mucho, debo volver mañana.

	—Está bien, vamos a que comas algo, debes estar exhausto.

	—No puedo comer mucho, mamá —la advirtió—, estoy en una dieta rigurosa.

	—Aunque sea un emparedado. Acompáñame.

	Wyatt la siguió hasta la concina mientras la escuchaba hablar de lo que estaba pendiente por hacer, y la lista de invitados que en su mayoría eran amigos de Chad. El cazador había permanecido soltero toda su vida y nadie pensó que lo hiciera a los cincuenta años.

	Luego de comer y darse un baño, decidió que iría a ver a Tila. Pasó por el establo en busca de Relámpago, le puso la silla y los aperos, enseguida montó y salió del rancho.

	Sin saber muy bien por qué razón, quizá movido por la nostalgia y la necesidad de volver, desvió la ruta hacia el antiguo rancho de su familia. Una herida se abrió en su pecho al ver que en el letrero ya no aparecía su apellido sino el Turner, eso le bastó para jurarse que, aunque fuese lo último que hiciera, recuperaría el rancho.

	Dio la vuelta para alejarse cuando vio asomarse por el portón principal, el frontal de la camioneta que usaba Tila. Cuando tomó la curva tuvo certeza de que se trataba de ella. De forma inevitable, las dudas aparecieron, pues no hallaba razón para que estuviera en ese lugar. Decidió tomar un atajo por el río que lo llevaría antes a los linderos de la destilería. Relámpago hacía honor a su nombre, se sorprendió de la velocidad que alcanzaba y lo cómodo que corría por esos terrenos.

	Ingresó por la zona de establos y llevó el caballo directo al abrevadero, minutos después escuchó el sonido del motor y las llantas derrapar en la gravilla. Tila bajó dando un portazo y entró en la casa como una marea. Parecía enojada.

	Resolvió que no era buena idea quedarse, si nadie le había visto aún, pasaría desapercibido. Cuando el caballo hubo terminado de beber, agarró las riendas y buscó la salida. Decidió que iría hasta la taberna a por una cerveza que le ayudara a refrescarse, pronto llegaría el atardecer y la temperatura bajaría un poco.

	La taberna estaba situada al final de una polvorienta carretera secundaria, una luz de neón parpadeaba invitando. Era una estructura de madera envejecida por el tiempo, con un letrero que decía La Espuela de Plata colgando precariamente sobre la entrada. 

	Desmontó y llevó a Relámpago hasta el amarradero. Adentro, el ambiente estaba cargado de una vibrante energía poco común en ese lugar, normalmente la taberna era frecuentada por los mismos caballeros que se sentaban a jugar al póker o apostar en la diana, bebían cerveza y de vez en cuando se armaba alguna riña. Pero en ese momento incluso había una banda tocando en vivo una mezcla de rock y country. La guitarra eléctrica rasgaba acordes vibrantes, el bajo retumbaba con un ritmo contagioso, y la batería marcaba el compás con precisión, el cantante tenía ese aspecto transgresor de los rockstars, cabello largo y desgreñado cayendo por su rostro mientras tocaba la armónica, vestía una camisa de franela desabotonada y jeans ajustados. Su voz ronca resonaba por todo el lugar.

	Wyatt llegó hasta la barra, era el único allí.

	—Una jarra —pidió al viejo—, ¿el teléfono?

	Donald le señaló con la cabeza el lugar y fue hasta allí.

	—Habla Chad Westwick.

	—Soy Wyatt, estoy en la taberna de Donald.

	—¿No se supone que tienes novia?

	—No es por eso, estoy tratando de saber de esa chica ya que tú no la encontraste.

	—Que yo sepa no ha regresado.

	—Voy a necesitar que hagas una donación generosa, al viejo o a las chicas. Siento que esa pista es importante.

	—Colega, me caso mañana, Si me ven en ese lugar, el sacerdote no me deja entrar a la iglesia.

	—Venga, no seas tan cobarde, estarías conmigo. Yo te cubro.

	—Está bien, te veo en un rato.

	Wyatt notó que el piso de madera crujía bajo sus pies, los clientes, en su mayoría jóvenes, bailaban y cantaban. Las mesas estaban ocupadas por grupos de amigos y parejas, todos disfrutando de la música. Botellas de cerveza y vasos de whisky adornaban las mesas, reflejando las luces del techo.

	En un lado de la taberna, una pista de baile improvisada se había formado. Las chicas usaban vestidos cortos y botas de vaquero, se movían al ritmo de la música. Sus movimientos eran libres y desenfrenados incitando a alguno a invitarlas a subir para ejercer su trabajo. Algunas se acercaban a los chicos, coqueteando y disfrutando del momento.

	Regresó a la barra, era quizá el único lugar donde no se sentía de forma tan intensa la música y el bullicio que se mezclaban con el humo de cigarrillos y el aroma de cerveza derramada.

	Le dio un buen trago a la cerveza.

	—¿Qué ha pasado aquí?

	—Mi hijo intenta traer el estilo de la ciudad y avivar el negocio.

	—¿Dan es el que canta?

	El viejo sonrió por el lado donde le faltaban algunos dientes.

	—Dan Sinclair y los Wild West.

	—Vaya, si hasta tienen un buen nombre —debía reconocer que sonaban bastante bien—, entonces dejaste el negocio del lupanar. 

	El viejo pasó el trapo por la madera.

	—La música en vivo solo es el sábado, los siguientes días el negocio es el mismo, las chicas siguen siendo la atracción principal, y con la llegada de los empleados de la algodonera, la demanda se eleva. Han llegado otras tantas.

	—Pero Stella no está.

	Wyatt notó la forma en que el viejo esquivó la mirada.

	—Ellas siempre están de paso, ¿acaso te enamoraste por verla una vez? A tu noviecita no le gustaría saberlo.

	Wyatt se puso de pie luego de pedirle que rellenara la jarra.

	—Yo también estoy de paso —curvó una ceja y se alejó hacia una mesa.

	El bar estaba abarrotado, había un par de camareros sirviendo. El tintineo de los vasos y el sonido de las monedas cayendo en la caja registradora se sumaban al bullicio general, era poco de esos ambientes, pero no estaba mal entretenerse de vez en cuando.

	Miró a las chicas que bailaban de forma sugerente, notó que una rubia le seguía con la mirada y le sonreía. Finalmente se acercó a él y le preguntó si podía beber de su jarra, Wyatt se la ofreció.

	—¿Puedo hacerte compañía? —cuestionó la rubia, Wyatt le señaló la silla—, no te he visto por aquí antes.

	—He venido para un evento.

	Vio entrar a Chad minutos después, el cazador se quedó en la barra.

	—¿Eres familiar del guapo cazador? —cuestionó la rubia—, a propósito, soy Penny.

	—Es mi padrino.

	La chica hizo una mueca triste.

	—Es una pena que vaya a casarse, vamos, no digo que la señora no sea una gran mujer, solo que él tiene esa aura misteriosa y salvaje que atrae como un imán.

	—Ya veo lo que os gusta a las chicas —se burló Wyatt. 

	No le había pasado desapercibida la forma en que las mujeres reaccionaban ante el aspecto de Chad, era un tipo rubio, como un australiano, con la piel tostada por el sol y el pelo largo amarrado en una trenza, alto y un poco fornido, más que cuando era un cazador activo, vestía con vaqueros ajustados y camisas abiertas casi por completo, tenía múltiples collares, anillos y pulseras, la mayoría del tiempo usaba gafas de sol y sombrero. Las botas eran uno de sus lujos, al igual que los cinturones tejidos a mano y las botas que compraba especialmente en México. No podía negar que tenía un aspecto exótico. Aunque estaba seguro de que su fascinación principal no sería del agrado de muchas, le encantaban las serpientes, era su trabajo actual, conseguir las especies más coloridas y apetecidas.

	—No te sientas mal, también eres muy guapo. ¿A qué te dedicas?

	—Soy minero.

	Ella apretó el ceño y le miró las manos.

	—No parece que hayas trabajado mucho en la mina.

	Él sonrió y negó con la cabeza.

	—Me has pillado, pero no quería sentirme menos que el cazador.

	—Venga no hace falta que finjas, dime qué haces.

	—Soy corredor en la hípica.

	La mujer explayó los ojos y se cubrió la boca con las manos.

	—¡¿Eres Clay Turner! No me lo puedo creer?!

	Wyatt se pensó cómo responder a esa pregunta, no sabía qué podría obtener a favor o en contra al apropiarse de esa identidad, sin embargo, la chica, que parecía no cerrar la boca, siguió hablando.

	—Aunque tu padre es un maldito, qué pena.

	—No soy Clay, ni tengo nada que ver con esa familia.

	Ella se acercó y le acarició la línea del pectoral con las uñas.

	—Qué bueno que así sea, ese hombre es un desgraciado.

	Decidió que se arriesgaría aprovechando que la chica había dejado de fingir que él le gustaba, porque, en realidad, estaba sonrojada y movía demasiado las pestañas para que fuera una actuación.

	—¿Lo dices por Stella?

	Ella curvó las cejas.

	—¿La conociste?

	—Me caía bien, sabía lo que hacía.

	Ella sonrió.

	—Sí, me han dicho que era la favorita. ¿Quieres ir arriba? —Meneó los pechos ligeramente en una clara insinuación.

	El aire estaba cargado de humo de tabaco y el calor de los cuerpos en movimiento creaba una atmósfera densa, con gusto saldría de allí, pero si subía con la rubia, estaba seguro de que Tila le caparía como a un toro.

	—Me encantaría quedarme, preciosa, pero mañana me esperan muy temprano.

	—Pero si fuera Stella no te lo pensarías ¿verdad?

	—¿Es un reclamo? —sonrió a medias y Penny sintió un aleteo en la piel, ese chico le gustaba.

	—No, en realidad no conocí mucho a Stella, pero recuerdo que te vi con ella hace un par de meses, era mi primer día aquí. 

	—¿Y sabes a dónde se fue?

	La mirada de Penny se vistió de tristeza.

	—Después de lo que le hizo ese poco hombre no tuvo más opción que irse humillada la pobre.

	—A trabajar —escucharon la voz de Donald.

	Wyatt apenas cayó en cuenta de que la presentación de la banda había terminado y estaban guardando los instrumentos.

	Penny se levantó luego de la mirada intimidante del viejo. Wyatt volvió a la barra donde Chad esperaba.

	—Parece que Stella se marchó luego de que Turner la humillara —informó.

	—¿Así que era ella? No tenía idea.

	El viejo Donald volvió a la barra y Chad puso el dinero sobre la madera, cuando se acercó a recibirlo, el cazador le mostró un rollo de billetes.

	—¿Qué es lo que queréis? —dijo en confidencia—. Estáis haciendo muchas preguntas.

	—Saber de Stella —soltó Chad—, un nombre, un lugar.

	—¿Por qué os importaría una fulana? —intentó bromear.

	—Si quieres vivir más no hagas tantas preguntas, amigo —agregó Chad y fue contando los billetes de cien en cien.

	—Mi cabeza vale más que la fortuna que traéis.

	Chad puso trescientos en la mesa.

	—¿Te viene mal un regalo? No te pedimos mucho, Don.

	—Aumenta la oferta y me lo pienso.

	Chad sumo doscientos.

	El viejo agarró los billetes y se fue hasta la registradora, Chad y Wyatt cruzaron una mirada furtiva. El cantinero regresó y puso sobre la madera un rectángulo de papel blanco con un nombre: María Teresa García.

	—No tengo un rumbo, solo se marchó.

	Wyatt le dio la vuelta y se encontró con una fotografía de Stella, valdría para empezar, estaba seguro de que ella podría ayudarlo.

	Chad se puso el sombrero y se despidió del viejo y de los conocidos, salieron y montaron los caballos de regreso al rancho.

	—¿Qué es lo que pasó con Stella?

	—Lo que supe es que ella fue a buscar a Turner para pedirle que se hiciera cargo de su embarazo, pero Turner la trató de lo peor, la llevó a rastras hasta la taberna, dijo que solo quería aprovecharse de su nombre y que él no le faltaría a su esposa. El asunto es que ella desapareció de un momento a otro y en el pueblo nadie lo comentó.

	—Fueron acallados —afirmó Wyatt.

	—Ya conoces a Turner.

	Necesitaba encontrar a esa mujer, ahora más que nunca tenía a Hank Turner en la mira.

	 

	 


NUEVE
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	La ceremonia empezó a las nueve de la mañana, Wyatt se encargó de llevar a su madre del brazo hasta el altar y entregarla a Chad. Wyatt los observaba sintiendo que, a pesar de todo, la vida seguía adelante y les ofrecía nuevas oportunidades de felicidad. Los votos de Chad prometiendo cuidar de ella, amarla y protegerla hasta el fin de sus días, le confirmaron que había hecho bien al no oponerse a su unión. 

	En la segunda fila estaba Tila junto a su hermana y su cuñado, cargaba al pequeño Jacob y desde allí observaba a Wyatt de forma inquisidora. Cuando la ceremonia terminó, Wyatt se las arregló para escabullirse con la excusa de conducir el auto de los recién casados, lo cierto era que no sabía bien cómo sentirse respecto a Tila después de verla en el antiguo rancho de su familia. 

	Antes del banquete y mientras los invitados se acomodaban, Wyatt encontró un momento para hablar con Chad. Se apartaron del bullicio de la fiesta y caminaron hasta un rincón tranquilo del jardín. No pensaba quedarse más allá del brindis para llegar antes del atardecer a Phoenix.

	—He estado pensando mucho en lo que supimos sobre Hank —comenzó Wyatt—, no sé si debemos buscar a un investigador. Sabes que no podré hacerme cargo de este asunto.

	Chad asintió, mirándolo con seriedad. 

	—Yo también he hecho algunas indagaciones y hay cosas que no cuadran. Prometo que seguiré investigando hasta llegar al fondo de esto, concéntrate en las carreras que yo te mantengo al día con lo demás.

	—Gracias, Chad. Significa mucho para mí.

	—Estamos juntos en esto. Ahora ve y disfruta de la fiesta. Tu madre merece verte feliz hoy. No te he visto con Tila, ¿estáis peleados?

	—No... no que yo sepa.

	—Pero hay algo que te molesta.

	Wyatt sonrió levemente.

	—¿Cómo haces para leerme las emociones tan fácil?

	—Pasaba horas, incluso días observando a mis presas, los animales salvajes son impetuosos y reaccionan siempre igual, pero cuídate de los silenciosos y las fieras porque no sabes cuándo atacan. Y se te nota que algo te tiene pensativo.

	—Pues hay algo... ayer vi a Tila salir del rancho Bennett, ahora Turner, y no me imagino qué razón la llevó allí.

	—Bueno, la relación entre Mason y Hank es cordial, le invitaron al bautizo, pudo ser algún intercambio o cruce con los caballos...

	—Sí, es posible.

	Chad le puso una mano en el hombro. Entendía que Wyatt estuviera prevenido con cualquiera que se acercara a Hank Turner.

	—Estaré pendiente de ella si te hace sentir más tranquilo.

	—Gracias.

	A lo lejos, Wyatt vio a Atsa acercarse y se aproximó para acortar la distancia y saludarlo.

	—Atsa, qué alegría verte aquí.

	El anciano correspondió al saludo con un abrazo cariñoso.

	—Muchacho, no creí verte hoy.

	—He venido por la boda, pero debo irme pronto, volveré a competir —Atsa se mantuvo impasible—. Pero eso ya lo sabías.

	—Siempre lo he sabido —el anciano buscó dónde sentarse y Wyatt lo siguió—, tu destino está escrito y solo espero que ningún obstáculo se cruce para evitar que ocurra.

	—Voy a recuperar el rancho —soltó determinado.

	Wyatt se levantó y antes de que lo notara, Tila le rodeaba con los brazos.

	—¿No piensas compartir con tu prometida? —dijo cariñosa.

	Wyatt se dio vuelta y le tomó las manos.

	—Iba a buscarte —se hizo a un lado de modo que Atsa pudiera ver a Tila—, Atsa, ella es la chica de la que te hablé.

	Tila se acercó al anciano y le tendió la mano.

	—Un placer conocerle, Atsa.

	La reacción del anciano fue inmediata, sus pupilas vacilaron y notó un estremecimiento en la piel. Apretó el amuleto en su mano antes de responder al saludo.

	—Adiłgashii3 —musitó y tuvo que corregirse de inmediato—, es bueno poder ver a las personas a los ojos.

	—¿Y qué dicen mis ojos? —cuestionó ella interesada.

	—No es necesario revelar lo que dicen si usted sabe lo que esconden.

	Tila se tensó de inmediato.

	—¿Podemos hablar? —le dijo a Wyatt.

	Él se acercó a Atsa para abrazarlo y despedirse, el anciano murmuró oraciones de protección en su lengua al oído del muchacho.

	—Cuídate de los coyotes, hijo, están por todas partes.

	Mientras la fiesta continuaba, Wyatt y Teófila se apartaron un poco del grupo, ella le llevaba de la mano, prácticamente tiraba de él.

	—¿Qué es lo que está pasando, Wyatt? —soltó ella molesta.

	—¿Sobre qué? —dijo sin entender la pregunta.

	—No has hecho otra cosa que ignorarme.

	Wyatt exhaló despacio.

	—No es así, incluso ayer fui a buscarte a la destilería, ¿dónde estabas?

	Ella evadió la pregunta.

	—¿Y no podías esperarme dentro? 

	Wyatt intentó tocarla y ella se retiró.

	—Lo lamento, ¿vale? Debí esperarte. Solo decidí volver a casa.

	—¡Mentira! —soltó exasperada—. Te vieron en la taberna con una mujer. ¿Esto es lo que tendré que soportar?

	—Hablé con ella nada más, estuve viendo la presentación de Dan. Es más, Chad estaba conmigo —ella guardó silencio—. Vamos, no te enojes. 

	Tila supo que estaba llevando muy lejos su reclamo y que era mejor cambiar de actitud. Se acercó a él para besarlo.

	—Te necesito, Wyatt. No voy a verte en mucho tiempo.

	—¿Te parece si por esta vez solo bailamos? Tengo que regresar pronto a Phoenix.

	—Siempre debo conformarme...

	Wyatt exhaló pesadamente, la besó casi a la fuerza porque ella se resistió.

	—Sabes que no es así, vendré a verte en cuanto pueda, se aproximan las primeras competencias.

	Esa mención suscitó un cambio sustancial de actitud en Tila que no pasó desapercibido para Wyatt.

	—Es cierto, perdóname por favor, me dejé llevar porque no soporto la idea de no verte en mucho tiempo, sé que tendrás muchas mujeres revoloteando a tu alrededor.

	—Ninguna es mi prometida —susurró él sobre sus labios.

	—Dijiste que tienes un patrocinador, ¿quién es?

	Wyatt se sorprendió por el cambio en Tila, ese repentino interés. Aunque se reprendió por dudar de ella si fue quien lo incitó a volver a competir. No podría guardar para siempre el secreto, en cuanto empezara a competir se revelaría el nombre.

	—El rancho de Jake Cassidy.

	Ella curvó las cejas.

	—¿Y ya tienes un caballo?

	—Un potro que estoy entrenando, espero que pueda estar a punto para entrar a competir.

	—Estoy segura de que lo conseguirás. Cassidy tiene buena reputación. ¿Te recordaba?

	—Sí, de hecho mencionó...

	—¡Wyatt! —escucharon a lo lejos la voz de Chad—. Es hora del brindis.

	—Vamos a disfrutar de la fiesta.

	—Pero no hemos hablado de nosotros. Ya tengo la modista que hará mi vestido y he pensado que agosto del próximo año sería una fecha perfecta.

	Wyatt pasó saliva.

	—Estoy seguro de que serás la novia más hermosa y te prometo que pensaré en una fecha que no interfiera con la competencia, así podremos disfrutar, incluso viajar.

	La besó de nuevo y apresó su pequeña cintura para guiarla de regreso a la fiesta, en realidad no había pensado ni una sola vez en que iba a casarse y, en ese momento, era lo que menos le interesaba.

	 


DIEZ
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	El amanecer del inicio de junio en Phoenix era más caluroso, se sentía de lleno el verano. Tras meses de entrenamiento incansable, Wyatt y Soneto estaban listos para debutar en la primera carrera de la temporada. 

	El Brooklyn Stakes en Elmont, Nueva York era la oportunidad para demostrar su valía y reivindicar su nombre en el mundo del turf. La derrota de Clay Turner en las carreras principales le imprimía un aire de determinación y esperanza. 

	La preparación para el viaje fue meticulosa. Wyatt se aseguró de que todo estuviera en orden, desde los documentos hasta los suministros para Soneto. 

	En la costa este, el Belmont Park se erigía imponente, en sus tribunas y pistas resumaba la historia. Wyatt sentía un nudo en el estómago, mezcla de nervios y emoción. Habían pasado años desde su última competencia de esta magnitud, pero el espíritu competitivo nunca lo había abandonado. Sabía que era su ventana de presentación, de nada le serviría ganar si no conseguía la atención de los apostadores. Solo los caballos y jinetes con la mayor cifra de apuestas llegarían a Kentucky, la primera de las tres grandes.

	El día de la carrera, la atmósfera en el Belmont Park era desafiante para Wyatt, notaba un cosquilleo en el cuello. Aficionados, entrenadores y jinetes llenaban el lugar, todos ansiosos por presenciar la competencia. El rumor sobre la ausencia de Clay Turner flotaba en el aire. Clay había perdido dos de las tres carreras de la Triple Corona, y con ello, se cumplían veinticinco años sin que ningún jinete lograra el codiciado título.

	Wyatt experimentaba una mezcla de alivio y desilusión por la ausencia de Clay. Aunque la competencia sería dura, una parte de él deseaba enfrentarse a su archirrival una vez más. Sin embargo, su mente estaba enfocada en la carrera y en demostrar que Soneto y él eran dignos de la victoria. Y si el destino lo tenía previsto, se enfrentarían muy pronto.

	En las horas previas a la carrera, Wyatt y Soneto pasaron tiempo en la pista de calentamiento, familiarizándose con el terreno y asegurándose de que el potrillo estuviera en las mejores condiciones. El joven caballo respondía a cada comando con precisión, se evidenciaba su energía y fuerza, aunque estaba nervioso por estar rodeado de tantos caballos. Por esta razón, la exhibición inicial estuvo tensa para Wyatt. 

	En el otro lado del país, Chad y Susan estaban atentos a la transmisión, escuchando los comentarios del presentador.

	 

	Presentador: ¡Muy buenas tardes, amantes de las carreras de caballos y bienvenidos a lo que promete ser un día histórico en el Belmont Park! Hoy, en el emblemático Brooklyn Stakes, todos los ojos están puestos en un nombre que resurge como el fénix: Wyatt Bennett. Después de años de ausencia, el legendario jinete ha vuelto a la pista y lo ha hecho con una determinación que solo puede venir de alguien que tiene una misión personal.

	 

	Finalmente, el momento llegó. Los jinetes se alinearon en la pista, y Wyatt se preparó para la carrera más importante de su vida reciente. El sonido de la multitud y el anuncio de los nombres resonaban en sus oídos mientras ajustaba las riendas y murmuraba palabras de aliento a Soneto.

	 

	Presentador: ¡Y ahí lo tenemos! Wyatt Bennett, montado en su impresionante potro, Soneto de Fuego, no sé si estoy viendo alguna visión, compañero, pero su caballo parece un clon de aquel campeón que acompañó a Wyatt en la temporada del 68, el inolvidable Ópalo de Fuego que se desplomó muerto en mitad de la competencia.

	 

	Comentador: No es una visión, yo también lo veo y me pregunto si Soneto será capaz de alcanzar los récords de su padre. Lo que sí puedo apostar, es que Bennett está listo para demostrar que no ha perdido ni una pizca de su destreza. Este regreso es algo más que una carrera para Wyatt; es una declaración. Que Clay Turner empiece a cuidarse los talones porque su rival de siempre está de regreso.

	 

	—Listos... ¡Ya!

	 

	Presentador: ¡Ahí suena el disparo de salida! Los caballos arrancan con una fuerza descomunal y Wyatt mantiene a Soneto en una posición estratégica, aguardando su momento para atacar.

	 

	El disparo de salida marcó el inicio de la carrera. Los caballos salieron a todo galope, sus cascos retumbaban en la pista. Wyatt sentía la adrenalina recorrer su cuerpo, cada músculo tenso y alerta. Soneto corría alejándose del grupo principal con ligera ventaja.

	La competencia era feroz. Los caballos y jinetes se disputaban posiciones, cada uno luchando por un lugar en la delantera. Wyatt mantuvo a Soneto con el mismo ritmo, evitando el tumulto inicial y reservando energía para el tramo final.

	 

	Presentador: ¡Qué espectáculo, señoras y señores! A mitad de carrera vemos a Soneto empezar a ganar terreno, y Wyatt Bennett hace gala de su experticia, conoce esta pista como a la palma de su mano, ganó al menos cinco veces en el pasado. Pero de cerca le sigue el favorito del público, Dallas Pierce que monta a Polvo del Desierto, la yegua de la temporada.

	 

	La multitud rugía, los gritos de aliento y emoción creaban una cacofonía que envolvía la pista. 

	El viento silbaba en los oídos de Wyatt mientras Soneto y él avanzaban. Los cascos del potrillo golpeaban la pista con un ritmo constante, y Wyatt sentía el poder del animal bajo su cuerpo, era imposible que no percibiera la nostalgia al recordar a Ópalo, pero en especial, a su padre.

	 

	Presentador: ¡Entramos en el tramo final! Wyatt Bennett y Soneto de Fuego se adelantan con una velocidad asombrosa.

	 

	En el tramo final, Wyatt sabía que era el momento de hacer su movimiento. Con una ligera presión de sus piernas y un comando firme, instó a Soneto a acelerar. El potrillo respondió con una explosión de velocidad, adelantando a los caballos que quedaban por delante.

	 

	Comentador: ¡El público está enloquecido! Cada golpe de los cascos del novato en la pista resuena como un tambor que marca el ritmo de la victoria. ¿Será que Polvo del Desierto logra alcanzarle con la ventaja que el potrillo lleva?

	 

	La línea de meta se acercaba rápidamente. Wyatt se inclinó hacia adelante hablándole a Soneto para infundirle confianza.

	 

	Presentador: No sabemos qué tipo de conexión y comunicación tienen Bennett y su potro, pero parece que Soneto lo escucha porque... ¡Cruzan la línea de meta en primer lugar! ¡Wyatt Bennett ha ganado el Brooklyn Stakes! ¡Qué regreso triunfal, compañero! Está visto que este jinete tiene madera de campeón. 

	 

	El rugido de la multitud fue ensordecedor, una ola de emoción y celebración lo envolvió. En Chestnut Ridge celebraron la victoria con vítores y aplausos, en la taberna, en la destilería y en el rancho de Chad. Pero también Hank Turner fue testigo de su primera carrera ganada.

	 

	Comentador: Wyatt Bennett ha demostrado que está de vuelta, y lo ha hecho con estilo, determinación y un derroche de experiencia. Este es un día que quedará grabado en la historia de las carreras de caballos. ¡Maravilloso espectáculo! Felicidades a Wyatt Bennett y Soneto de Fuego por este retorno glorioso. 

	Presentador: Vemos al legendario Jake Cassidy celebrando la victoria de su jinete, sin duda son una dupla peligrosa.

	 

	Mientras desaceleraban, Wyatt acarició el cuello de Soneto, el animal estaba más nervioso que de costumbre. 

	—Lo hicimos, muchacho. Lo hicimos —murmuró sintiendo alivio y alegría. La victoria era suya—. Gracias por esforzarte, vamos, respira.

	 

	Presentador: Viene la premiación. Nosotros nos despedimos con el buen sabor de boca de ver volver a uno de los mejores campeones de nuestra época. ¡Hasta la próxima, amantes del hipismo, y recuerden que la grandeza siempre encuentra su camino de regreso!

	 

	Wyatt decidió que él mismo llevaría al caballo al establo, necesitaba calmarlo, por el camino mientras se dirigía hacia los establos, encontró a Jake que lo recibió con un abrazo.

	—¡Bien hecho, muchacho! Estuvisteis brutales. Yo me encargo de Soneto.

	Wyatt le entregó las riendas para poder responder a la prensa y pasar a la premiación.

	A medida que se acercaba a la zona de palcos, algo llamó su atención. Entre la multitud, una figura familiar se destacaba. El extravagante sombrero de color rojo y la exuberante cabellera rubia ondulada... ella, estaba allí, Violet Turner lo observaba con una expresión, mezcla de sorpresa y admiración.

	El corazón de Wyatt se agitó al verla. Era imposible que no lo hiciera, la tenía grabada en sus pupilas y su pecho. Se veía más madura, más mujer, más bella de lo que podía recordar.

	Violet intentó acercarse, pero Wyatt se mantuvo distante y esquivó cualquier acercamiento perdiéndose entre la multitud. Los recuerdos y el dolor que aún sentía lo hicieron retroceder. 

	Cuando la premiación terminó y pudo volver a los establos, se encontró con una figura femenina esperando junto a la puerta que resguardaba a Soneto.

	—¿Qué haces aquí? —dijo en tono frío

	La expresión dulce de Violet cambió y en su lugar se instaló la tristeza al comprobar que él no la había perdonado.

	—Solo quería felicitarte. Fue una carrera increíble. Me alegra que vuelvas a correr.

	—Gracias  —respondió él con tono cortante. Con eso, se dio la vuelta buscando la huida, no soportaba la forma en que su corazón se desbocaba con solo tenerla cerca.

	—Wyatt... —dijo casi en un lamento, él apretó los ojos estremeciéndose al volver a escuchar su nombre proveniente de sus labios—, ¿dónde estuviste todo este tiempo?

	—No tiene que importarte —respondió sin voltearse.

	—Siempre he querido explicarte lo que pasó, y decirte que lamento mucho la muerte de tu padre —dijo apretando con sus dedos el borde de su gran sombrero.

	—Ya no hace falta. Si no es mucho pedir, quisiera estar solo para revisar al caballo.

	—Mi padre me...

	Wyatt finalmente se dio vuelta y se acercó a zancadas quedando muy cerca de ella. Sus ojos se fijaron en el collar que usaba del que colgaba el anillo de promesa que él le dio cuando tenían quince años. Notó un puño en el estómago con la sensación que le produjo la añoranza.

	—Ya no importa para mí. Todo lo que pertenece al pasado también le pertenece al olvido.

	Violet supo que él jamás la perdonaría ni tenía la intención de escucharla.

	—No quería molestarte. Solo me emocionó verte correr otra vez.

	El caballo relinchó y ella se lanzó sobresaltada hacia Wyatt para buscar refugio. La reacción de Wyatt fue tortuosa, sentirla tan cerca y volver a inundarse los sentidos con su presencia y el aroma floral de su perfume, era una prueba de fuego para su entereza.

	—Lo siento —dijo ella, separándose de él, sus mejillas estaban sonrojadas—, es una ironía que le tema a los caballos si he estado toda mi vida rodeada de ellos.

	Él lo recordaba perfectamente, que solo con él aprendió a cabalgar y que no lo hacía si no iban juntos.

	«Ojalá los recuerdos no dolieran», se dijo Wyatt.

	—Está nervioso, necesito atenderlo —expresó en un tono más amable.

	Ella sonrió levemente y le ofreció la mano.

	—Me alegró verte, Wyatt. Adiós.

	Él se lo pensó un momento, pero había algo que tiraba hacia ella que no le ocurría con nadie más.

	—Adiós, Violet.

	 


ONCE
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	La primera victoria de Wyatt marcó el inicio de su carrera de ascensos, desde ese momento enfrentó rivales de gran categoría y la mayoría de las veces alcanzó el podio. Las apuestas mejoraban considerablemente a medida que su nombre volvía a resonar, la publicidad invertida por Jake surtía el efecto deseado. 

	A medida que las victorias se acumulaban, las miradas se centraban en el evento más prestigioso de final de temporada: la Breeders' Cup que se correría a inicios de noviembre y que definiría a los mejores que se acercaban a los preciados catorce cupos para correr la primera de las tres grandes en Kentucky.

	Wyatt había entrenado incansablemente con Soneto. El esfuerzo y la determinación dieron sus frutos, y finalmente se aseguró un lugar en la Breeders' Cup. Esta sería la prueba definitiva, el escenario donde demostraría que no solo había vuelto, sino que estaba allí para quedarse.

	El día llegó, la competencia más feroz que Wyatt jamás había enfrentado sucedía en ese lugar. Entre los participantes se encontraba Clay Turner, era la primera vez en cuatro años que se verían cara a cara en la pista.

	Cuando Wyatt llegó al área de preparación, los recuerdos de las viejas rivalidades resurgieron. Clay Turner, con su habitual aire de arrogancia, se acercó a Wyatt. 

	—Mira quién decidió salir del retiro. ¿Crees que tienes lo necesario para vencerme después de todo este tiempo?

	Wyatt tomó aire antes de responder, sabía muy bien que no podía dejarse llevar por las emociones y Clay era experto en provocaciones. Lo miró a los ojos y notó un ligero deterioro en él, se le veía mucho más delgado de lo que recordaba, los ojos hundidos y la piel opaca. Sinceramente parecía enfermo. El gemelo de Violet mantenía el pelo rubio corto peinado hacia atrás y ahora usaba un bigote tupido con una ligera barba.

	—He pasado estos años preparándome para este momento, Clay. Tenía ganas de volver a verte —ironizó.

	—Prometo que haré que no me olvides —alardeó delante de él—. Buena suerte, Bennett. La vas a necesitar.

	Las frases intercambiadas eran afiladas, cada una cargada de desafío y una historia de rencores no resueltos. La tensión entre ellos era palpable, y ambos sabían que volver a encontrarse en la pista sería más que una simple competencia; sería un duelo de honor y orgullo.

	—Los horarios están definidos, muchacho —le dijo Jake enseñándole una planilla—, compites en cinco carreras, de ocho; Turner solo en tres, la clásica, la sprint y la dirt mile. Viene a defender el título en las tres así que sabes quienes son los caballos, pero en especial, el jinete a vencer. El botín está en trescientos mil para el ganador.

	—Lo sé. He entrenado con esos caballos para esto.

	—La primera carrera será con la yegua, Casamentera está preparada. Rey del Desierto y Medianoche están con los jueces, Perla del Mar ya está encerrada y tu heredero lo mantenemos en el remolque, sigue nervioso.

	Wyatt asintió.

	—Que sea lo que tenga que ser —resolvió Wyatt encaminándose a la salida donde le esperaba la yegua. 

	El sonido de la multitud llenaba el aire cuando los jinetes se alinearon en la pista. Wyatt ajustó las riendas de Casamentera sintiendo un ligero temblor en sus manos, miró hacia el público y volvió a ver ese sombrero rojo enorme que solía darle suerte en cada competencia, ella estaba allí de nuevo, como había estado en la mayoría de las carreras en las que compitió, Violet escribía una columna para una de las revistas de sociales más vendidas, su crónica era siempre tan conmovedora e inmersiva que ya la llamaban La Primera Dama del Derby. Pasó saliva al chocarse con su mirada y se recordó que Tila estaba presente, también Chad y su madre. No podía permitirse distracciones. Justo a su lado y ocupando el primer lugar  se puso Clay, montaba al campeón del último año, Venganza.

	El nombre le parecía una ironía.

	 

	Presentador: ¡Y aquí vamos, señoras y señores! Por la primera carrera de esta edición de la Breeders’ Cup 1972. La copa de los criadores, como su nombre lo indica, los establos traen a competir a sus mejores ejemplares en las diferentes categorías. Esta selección se ha realizado a lo largo del año en diferentes países del mundo, solo los mejores de estos países están hoy aquí. 

	Comentador: Los jinetes participarán en diferentes pruebas con distintos caballos, el año anterior, Clay Turner se alzó con dos victorias y un segundo lugar. No sabemos por qué la Triple Corona aún se le resiste si parece dominar el circuito de carreras del país. Hoy viene a defender su título por tercer año, pero la jornada incluye un plato fuerte no apto para cardiacos, pues es la primera vez en cuatro años que se medirá de nuevo, cabeza a cabeza, con el Fénix de Arizona, Wyatt Bennett.

	Presentador: Bennett que viene de una racha impresionante con Cassidy Stable, punteando en las apuestas y perfilando a Soneto de Fuego para las tres grandes. ¿Será el 73 el año en que un jinete se revestirá de gloria con la Triple Corona?

	Comentador: No lo sé, amigo, lo que puedo prometerte es que la lucha de Bennett y Turner será digna del propio Coliseo Romano porque son dos gladiadores.

	Presentador: Los jinetes están listos y... ¡Ya están en marcha!

	 

	Los caballos salieron disparados, sus cascos retumbaban en la pista levantando polvareda mientras la multitud rugía. Wyatt y Soneto tomaron una posición táctica, observando cada movimiento de Clay y su caballo. La carrera se desarrolló con una intensidad feroz, en ningún momento ninguno de los dos rivales cedió un milímetro, iban cabeza a cabeza. Cada metro ganado o perdido resultaba crucial.

	Wyatt y Clay se mantuvieron casi hombro a hombro durante gran parte de la carrera. Los dos jinetes estaban sincronizados con sus caballos, sus cuerpos inclinados hacia adelante, sus ojos fijos en la meta. A medida que la carrera avanzaba, la tensión aumentaba, y la multitud no podía apartar la vista de los dos contendientes principales.

	En el tramo final, la batalla alcanzó su punto máximo. Wyatt instó a Soneto a dar lo mejor de sí, y el potro respondió con una velocidad increíble. Clay, sin embargo, no se quedó atrás. Los dos caballos se emparejaron, sus cuerpos casi podían tocarse mientras se acercaban a la línea de meta.

	 

	Presentador: ¡Es una carrera cerrada, señoras y señores! ¡Wyatt Bennett y Clay Turner están cabeza a cabeza! ¡Esto es increíble!

	 

	Los corazones de los espectadores latían al unísono con la carrera. Violet de pie seguía la figura de Wyatt vestido de cuadros azules y blancos, sabía que su hermano iba a su lado, pero prefería volcar su apoyo en Wyatt. Finalmente, en los últimos segundos, Clay logró una pequeña ventaja y cruzó la línea de meta primero, seguido de cerca por Wyatt.

	 

	Presentador: ¡Clay Turner gana la clásica defendiendo el título, con Wyatt Bennett en un cercano segundo lugar! ¡Qué carrera tan emocionante! Y no acaba porque este par se volverán a enfrentar en dos competencias más.

	 

	Wyatt desaceleró a la yegua, respirando con dificultad, su cuerpo aún vibraba por la adrenalina. Aunque había dado todo de sí, la victoria se le había escapado por un pelo. 

	Mientras recuperaba el aliento, sintió una presencia a su lado. Era Hank Turner con esa típica sonrisa de superioridad en su rostro.

	—Buen intento, Wyatt. Pero recuerda, a veces es mejor saber cuándo rendirse. Ya perdiste el toque, muchacho, acabas de perder contra nuestro caballo más débil.

	Wyatt lo miró a los ojos.

	 —¿Tienes miedo, Turner? —lo desafió.

	El viejo sonrió malicioso.

	—No conozco el miedo, muchacho, porque me adelanto a él. Veo que estás de regreso y me pregunto qué te mueve a hacerlo.

	Wyatt le devolvió la sonrisa.

	—Tal vez tengamos las mismas razones, Turner. ¿Por qué no podría intentarlo de nuevo? Que me quitaras el rancho de mi padre no me despojó de mis habilidades. Esas no se las puedes comprar a tu hijo.

	Hank le apretó el hombro.

	—Muchacho ignorante... no sabes cómo funciona el mundo, y la verdad sería una pena que tuvieras que descubrirlo a la mala —arqueó una ceja—. No te advierto por miedo sino porque recuerdo lo que ocurrió la última vez, no querría que algo malo te pasara a ti o a tu caballo, tú tampoco, ¿verdad?

	Las palabras de Hank eran una amenaza velada, un recordatorio de los alcances de Turner. Pero no iba a intimidarlo, no daría su brazo a torcer.

	—No voy a rendirme. Ni hoy ni nunca. Tus amenazas no me calan.

	—Eres tan obstinado como tu padre...

	Wyatt apretó los puños, odiaba que Hank Turner mencionara a su padre con desprecio y burla. Con gusto le haría escupir los dientes con un golpe de derecha si no estuviera en plena competencia.

	—Tú lo has dicho, soy el hijo de mi padre. No lo olvides.

	La confrontación terminó, pero el desafío estaba claro. Había ido a ganar y eso haría. 

	A medida que transcurría el día de competencias, Wyatt se enfrentó en las diferentes pruebas estipuladas, ganó el primer lugar en una más, sumaba una victoria y dos segundos lugares, solo le restaba enfrentar a Clay en el sprint y la dirt mile.

	Montó en Perla del Mar otra de las herederas de Ópalo, una yegua de tres años veloz y ágil, perfecta para la dirt mile. Se ubico en el lugar que le indicaron al final de la línea de jinetes y tocó su pecho encomendando a su padre la carrera.

	Escuchó el disparo y se olvidó de lo demás, concentró su esfuerzo en hacer que la yegua corriera, su vista estaba fija en el horizonte. Todo el ruido se disipó, su nivel de concentración era tal, que cruzó la meta sin darse cuenta. Poco a poco recuperó la noción del tiempo y miró hacia atrás, acababa de cruzar en primer lugar. Había conseguido una más ese día.

	Al final de la tarde le llegó el turno a Soneto, estaba tan nervioso que Jake dudaba de que el caballo pudiera competir.

	—Tranquilo —le susurró Wyatt acariciándole el hocico—, será como en el rancho, amigo. Prometo que durará poco y volverás al tráiler.

	—¿Estás seguro de que ese caballo puede correr? —cuestionó Jake

	—Si no corre nos descalifican, confía en mí.

	—Lo dejo en tus manos.

	Llegó hasta la caballeriza para cepillar al caballo y masajearle las patas. Había aprendido que era la forma de relajarlo. Mientras acariciaba el suave cuello de Soneto, oyó unos pasos ligeros acercándose. Se giró, y allí estaba Violet Turner. Su corazón dio un vuelco al verla. No esperaba que ella volviera a acercarse.

	Los Turner le atacaban uno a uno ese día.

	—Hola, Wyatt. Quería felicitarte por la carrera. Fue... impresionante. Dejaste al grupo atrás por un amplio margen.

	Su voz era suave, casi un susurro. Los recuerdos de su pasado juntos, inundaron la mente de Wyatt, y por un momento, ambos se quedaron en silencio, atrapados en la nostalgia.

	—Gracias —fue lo único que atinó a decir, la presencia de esa mujer lo alteraba sin que pudiera evitarlo.

	Ella dio unos pasos más, acercándose hasta quedar a pocos metros de él. 

	—Me gustaría entrevistarte, estoy segura de que llegarás al Derby de Kentucky y mi editor quiere la exclusiva.

	El aire se cargó de una tensión palpable. Wyatt no podía apartar la mirada de ella. Había pasado tanto tiempo, pero en ese instante, se sintió como si no hubiera transcurrido ni un día desde la última vez que estuvieron juntos.

	—Tengo que consultarlo con Jake.

	Esa respuesta le dio un rayo de esperanza, no era una negativa y para ella ya era un avance. Violet se acercó aún más, hasta que solo unos pocos centímetros los separaban. Podía sentir el calor de su cuerpo, el aroma dulce y familiar de su perfume.

	—Necesito decirte algo —dijo suplicante.

	—¿Qué es tan importante?

	Ella tomó una honda inhalación antes de decirlo.

	—Wyatt, sé que las cosas entre nuestras familias han sido complicadas. Me duele lo que pasó, lo injusto que fue mi padre... todo pasó tan rápido que no pude acercarme a saber cómo estabas. Mi padre me sacó de Chestnut Ridge dos días antes de la carrera, por eso no pude llegar. Me subió en un avión a Londres donde completé mis estudios universitarios.

	Wyatt sintió un nudo en la garganta. Sus emociones estaban en conflicto; el amor que sentía por ella, mezclado con el rencor y la traición que había experimentado.

	—Lo siento, pero no puedo creerte —aseveró—, tu hermano y tú siempre estuvisteis al tanto de las actuaciones de vuestro padre. Quizá de Clay no, pero esperaba mucho más de ti.

	—No es así, yo nunca supe de los negocios de mi padre con el tuyo. Y Clay... no sabes lo que todos hemos pasado en estos cuatro años.

	Wyatt levantó la mano indicándole que se callara.

	—Mi padre está muerto y a tu padre no le importó arrebatarnos el rancho. No me pidas que me olvide de todo y haga como si nada pasó porque dentro de mí, la herida sigue abierta.

	Violet se atrevió a poner su mano sobre la de Wyatt, él se detuvo y la miró, casi podía sentir su aliento.

	—Solo intenta escucharme... las decisiones de mi padre no son las mías. No puedes haber olvidado todo lo que vivimos juntos.

	Wyatt sentía el nudo en la garganta cada vez más apretado. Sus ojos iban a esos pequeños labios mullidos y pintados de rosa, un cosquilleo en su piel era solo la reacción a tenerla tan cerca, no se sentía capaz de resistir demasiado a su presencia y odió que sin importar el tiempo y las circunstancias, su corazón no la hubiera borrado.

	—Tengo que irme, Violet. Y te voy a pedir algo, no insistas más. Nada volverá a ser como antes.

	Ella se dio vuelta, derrotada.

	Wyatt la vio irse y notó un vacío instalarse en su interior.

	Al final de la Breeders’ Cup, Wyatt Bennett cerró la jornada con tres victorias y dos segundos lugares. Había más de un Turner que empezaba a temerle al futuro.

	 


DOCE

	[image: Image]

	 

	 

	 

	Después de los maravillosos resultados obtenidos por Wyatt en la copa de los criadores, Jake decidió darle unos días de descanso en diciembre. Después de participar en el Derby de Hollywood. No sería más allá de las fiestas porque vendrían competencias cruciales para clasificar a la Triple Corona. 

	—Puedes quedarte con los tuyos a celebrar, muchacho, Arcadia es una ciudad con vida nocturna vibrante. El equipo y yo volveremos al rancho para no estresar más a los caballos.

	—¿Seguro de que no prefieres que vaya con vosotros por si Soneto me necesita?

	—Le hemos tenido que inyectar algo para calmarle. La competencia le dejó frenético, es que parecía volar ese potro.

	—Se pone muy nervioso... tenemos que trabajar en ello —agregó Wyatt.

	—No lo veas como una desventaja. 

	Wyatt no tuvo tiempo a reaccionar ante el impulso de Tila de colgarse a su cuello. Gracias a los reflejos, la atrapó en sus manos y la sostuvo mientras ella lo llenaba de besos.

	Jake curvó las cejas y sonrió un poco.

	Cuando Tila volvió al suelo, Wyatt la presentó.

	—Ella es mi prometida. Teófila Contreras.

	El rostro de Jake mudó la sonrisa a las cejas juntas como si dudara.

	—Jake Cassidy —dijo serio—, perdona pero creo que te he visto en algún lugar.

	Tila fingió una sonrisa.

	—Asistía a las competencias hace mucho tiempo, pero estoy segura de que no nos presentaron. Sin embargo, soy su admiradora.

	—Tila también tiene un criadero en Chestnut Ridge —mencionó Wyatt—, es una jinete estupenda y tiene una mano increíble con los caballos. Ayuda con alumbramientos y sabe de medicación.

	Jake pareció sorprendido.

	—¿Es cierto? ¿Cómo lo aprendiste?

	—Con mi padre en México, antes de venir a este país, mi padre era cuidador y el único veterinario en kilómetros. Era de los mejores.

	La sensación de reconocimiento y duda invadieron a Jake, estaba seguro de que había visto a esa mujer en algún lugar, tal vez no era la que tenía enfrente, quizá un poco más joven, pero estaba seguro de que era la misma.

	—Os dejo para que podáis celebrar —señaló a Wyatt con un dedo—, no llegues tarde.

	Chad se ofreció a llevarlos a celebrar a lo grande, sugirió una cena en un restaurante en la ciudad conocido por su excelente cocina y ambiente acogedor. 

	La cena fue una mezcla de risas, felicitaciones y recuerdos compartidos. Wyatt disfrutaba del momento, su mente estaba, momentáneamente, alejada de las preocupaciones y los secretos que habían plagado su vida en los últimos meses. Susan, orgullosa de su hijo, no paraba de hablar de lo lejos que había llegado en tan poco tiempo. 

	—El Fénix de Arizona —comentó Chad—, así te han bautizado.

	—Te lo has ganado, hijo. Es impresionante. Aunque no puedo evitar sentirme nerviosa cada vez que compites.

	Wyatt le apretó la mano.

	—Estaré bien, mamá.

	Después de la cena, Chad propuso continuar la celebración en un club nocturno cercano. Era un sitio colorido, luces brillantes, música animada y gente bailando por todas partes. Wyatt y Tila se unieron a la multitud en la pista de baile, riendo y dejándose llevar por la música. Susan, aunque un poco más reservada, no pudo evitar contagiarse del ambiente festivo, mientras Chad, siempre protector, los observaba con una sonrisa.

	La noche avanzaba y las bebidas iban y venían, Chad se excusó para ir al baño. Al acercarse a la barra, notó a una mujer atendiendo, una mujer que le resultaba vagamente familiar. Tal vez era el licor, aunque en realidad no había tomado demasiado como para empezar a alucinar. Al mirarla más de cerca, se dio cuenta de que era Stella, la mujer que habían estado buscando. 

	Chad sintió la urgencia de abordarla. Sabía que no podían confrontarla allí mismo, especialmente estando acompañados de Susan y Tila. Actuando con rapidez y aprovechando un descuido, se acercó a Wyatt y le susurró al oído:

	—Wyatt, esa mujer en la barra... es Stella.

	Wyatt, sorprendido, miró hacia la barra y reconoció a la mujer. Llevaba el pelo distinto, pero era ella. Se preguntó si Hank sabía que ella estaba allí. Sin embargo, la situación no les permitía actuar de inmediato.

	—No podemos abordarla aquí —murmuró Wyatt—. ¿Qué hacemos?

	Chad era un hombre de acción, todo en su vida lo comparaba a su trabajo de cazador, así que ideó un plan rápidamente. 

	—Dístraelas, llévalas afuera. Mientras pagaré la cuenta y hallaré una solución. 

	Wyatt asintió, confiando en el juicio de Chad. 

	El cazador esperó a que salieran para abordar a uno de los meseros, le ofreció una propina generosa a cambio de conseguir información para él. El chico no entendía muy bien la petición de Chad, sin embargo, no le costaba mucho conseguir la información y menos le venía mal el dinero que le ofrecía.

	—Pasa por el vestíbulo del hotel temprano en la mañana y tendrás lo demás —le dijo antes de entregarle parte del dinero—. Quiero que averigües todo lo que puedas sobre esa mujer de la barra —instruyó Chad. 

	Volvieron al hotel donde Jake había gestionado habitaciones para todos, desde que llegaron. Antes de subir, Susan advirtió a Tila y a Wyatt que se mantuvieran en sus habitaciones. Ella seguía siendo fiel a las tradiciones.

	Wyatt tomó un baño en su habitación y se preparó para dormir, pero sus pensamientos estaban en aquella tarde, en Violet, en que la tuvo tan cerca que creyó que la besaría allí mismo. En realidad la notaba distinta, ella nunca había sido arrogante y quería creer que en realidad las cosas pasaron como dijo, pero lo cierto era que le seguía doliendo que ella simplemente desapareciera de su vida un día antes de la competencia definitiva.

	Escuchó la puerta y pensó que era Chad con alguna información. Se levantó a abrir y encontró a Tila del otro lado.

	—¿Qué haces? —le dijo en medio del beso abrasador con que ella lo sorprendió.

	—Creo que me dejé llevar con los tragos y se me ha olvidado obedecer a tu madre —lo empujó dentro de la habitación y cerró la puerta.

	—Si mi madre...

	—Tu madre se fia de ti —dijo con la lengua enredada—, no de mí.

	Poco a poco lo fue llevando con sus besos y sus caricias. Wyatt intentó resistirse, no porque su madre le hubiese impuesto una condición, sino porque, después de haber visto a Violet, no le apetecía estar con ninguna mujer, incluyendo a Tila.

	Se sentía la peor persona del mundo, Tila era el sueño de cualquier hombre, lo apoyaba, lo amaba, lo esperaba y no lo había traicionado, pero él no sabía cómo corresponderle. Por eso cedió, porque, al parecer, solo su cuerpo le ayudaba a cumplir con su compromiso.

	 

	Muy temprano en la mañana, Chad estaba en la recepción del hotel esperando por su informante, se excusó con Susan diciendo que iría a tanquear y volvería.

	El camarero no tardó en aparecer. Chad le hizo una seña para que le siguiera hasta un restaurante al otro lado de la calle. Buscó una mesa y pidió café para dos.

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó en tono cordial.

	—Prefiero que no lo sepa —respondió el mesero, reticente.

	—Está bien, no corres peligro, muchacho. Pero si es lo que quieres. Nos quedaremos sin los nombres.

	—Se llama Teresa, no vive aquí, viaja de una ciudad a otra ganando dinero. Pero la escuché hablando con alguien a quien le dijo que estaría en Los Ángeles las próximas semanas.

	—¿Alguna dirección? ¿Un familiar?

	Vio dudar al muchacho.

	—Tiene un bebé, dormía arriba en la bodega. Supongo que no tiene con quién dejarle. Es todo lo que sé.

	—¿Estás seguro? —Chad empezó a contar el dinero, lo puso en la mesa con un papel que tenía su contacto—, puedo pagar por más información.

	—Se queda cerca de aquí, en un motel. Se va hoy mismo.

	Chad se levantó y le hizo señas a la camarera para que recogiera el dinero.

	—Gracias, muchacho.

	Salió de allí rumbo al motel, contaba con tiempo para hacer una visita. En la recepción no le costó conseguir la información de la habitación y se acercó enseguida.

	Tocó tres veces antes de recibir respuesta. La voz de una mujer pidió un momento y segundos después, abrió la puerta.

	Se quedó con el saludo en los labios al ver el rostro de Chad, si bien no había hablado nunca con él, sabía muy bien quién era.

	—¿Sí? —preguntó con disimulada sorpresa.

	—Me gustaría hablar contigo. ¿Eres María Teresa García?

	La mujer sintió un escalofrío recorrerla.

	—Lo siento, está equivocado.

	Intentó cerrar la puerta y Chad la detuvo.

	—Solo quiero hacerte unas preguntas.

	—¿Quién lo ha mandado?

	Chad pensó en su respuesta, no podía poner en evidencia a Wyatt.

	—He venido por mi cuenta. Estoy haciendo una investigación.

	—¿Sobre quién?

	Chad se mojó los labios.

	—Quiero justicia para un amigo, y sé que tú también quieres justicia. El hombre que te humilló en Chestnut Ridge es peligroso y creo que huyes de él. Aunque no sé por qué vas de derby en derby si es el entorno en el que se mueve.

	Teresa sintió curiosidad y a la par el deseo de vengarse de Hank Turner.

	—¿Cómo sabe tanto?

	—Porque estoy detrás de él y quiero cazarlo. Pero para eso tengo que hacerlo caer en su propia trampa.

	Finalmente le permitió pasar.

	Chad dio un vistazo por la pequeña habitación, era sencilla pero se veía limpia. En la cama, un bebé muy pequeño dormía.

	—¿Es tu hijo?

	Ella asintió.

	—¿Qué es lo que quiere saber?

	Chad extrajo de su bolsillo el bolo que usaba su compadre y que era el recordatorio de lo que alguna vez significó su apellido.

	—Alguien mencionó que habías visto este sello en alguna parte, en un anillo.

	Teresa se tensó al ver el bolo y recordó el día que hizo aquel comentario.

	—Sí, lo vi alguna vez. Un hombre en la Espuela de Plata.

	—¿Sabes el nombre?

	Teresa se puso pálida y Chad supo que ella escondía mucho más que el nombre del portador del anillo.

	—No lo sé, muchos hombres pasaban por allí.

	El cazador asintió, sabía cómo hacer aquello, no podría acorralarla.

	—El dueño original de ese anillo era mi compadre, fuimos amigos toda la vida. Tenía un rancho próspero, de los mejores criaderos, era el que ahora tiene el apellido Turner. Hace cuatro años, mi compadre cometió el error de apostar el rancho con Hank Turner, estaba seguro de que su hijo alcanzaría la Triple Corona de las carreras, Turner apostó un terreno lindante con el rancho que nunca quiso venderle a mi compadre. Pero resulta que el hijo de Turner también es jockey de carreras, y tenía sus intereses en las apuestas. Mi ahijado perdió en extrañas circunstancias, y nos hicieron creer que mi compadre se lanzó del acantilado al sentirse culpable de la inminente quiebra de su familia. Pero resulta que el anillo nunca apareció y él jamás se lo quitaba. Creo que su portador nos puede llevar a la verdad de aquel accidente.

	—¿Por qué me dice todo esto?

	—Porque quiero que sepas que los motivos que me mueven no son ambiciosos, quiero justicia para él y su familia.

	Teresa no tenía que pensar mucho para saber quién era el portador, pero la atemorizaba pensar en lo que podría sucederle si se enteraban que ella había hablado.

	—No lo recuerdo ahora mismo.

	Chad sonrió.

	—Le estás encubriendo por miedo, mujer. Te prometo que no voy a mencionarlo a nadie. Supe lo que pasó contigo y cómo saliste de allí. Mi intención no es perjudicarte.

	Teres empezó a llorar, agobiada por la presión.

	—¡No puedo decirle nada! Mi hijo solo me tiene a mí, si algo me pasa se quedará huérfano.

	—¿Qué necesitas? Puedo prometerte lo que quieras.

	—Estoy harta de las promesas de los hombres. Todos te prometen el cielo hasta que sacan provecho de ti. ¡Soy una puta, mi vida nunca va a cambiar! Lo único que quiero es asegurar el futuro de mi hijo, yo no podré darle nada, pero su padre lo tiene todo y lo ha rechazado.

	—Puedo ofrecerte un lugar donde vivir, incluso otro trabajo. Conozco mucha gente.

	Ella sonrió con tristeza.

	—Usted no lo entiende, ese hombre...

	Chad supo que ella estaba amenazada.

	—Sabes mucho más de lo que creo ¿no es así?

	Ella lloró con más desesperación.

	Chad sacó dinero de su bolsillo y lo dejó sobre la cama.

	—Está bien —buscó la libreta de teléfonos que llevaba en el bolsillo de la camisa y puso sus datos en una hoja—. Si necesitas algo, búscame.

	Antes de salir, ella le detuvo con una frase que pronunció:

	—Hank Turner tiene el anillo. Cuídese de él.
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	Escucharlo no fue más que la confirmación de lo que ya especulaba. Y le hervía en las venas la necesidad de cobrar venganza. Lo haría sin dudar, no era un hombre que se acobardara ante nadie, sin embargo, no quería acabar igual que Cole y dejar a Susan sola. Tenía que buscar la manera de inculpar a Turner, dar con un testimonio que lo señalara. Y no podía decirle a Wyatt lo que había descubierto, el muchacho era impulsivo y seguramente correría al pueblo a enfrentar a Turner. Tenía que mantenerse en silencio por lo menos hasta que terminara la temporada de competencias en mayo.

	Regresó al hotel donde ya le esperaban para ir a desayunar.

	—¿Supiste algo? —le preguntó Wyatt en confidencia.

	—Se marchó apenas terminó el turno. Pero tengo un rastro para dar con ella. Te prometo que seguiré buscándola.

	Wyatt sintió desilusión por haber perdido esa oportunidad. Algo muy dentro le decía que el poseedor del anillo era el asesino de su padre. 

	Regresó esa misma tarde a Phoenix y se presentó con Jake para saber de Soneto. Fue a verlo y practicó con el hasta llegada la noche.

	Durante las siguientes semanas se mantuvo en entrenamiento para las carreras de clasificación a la Triple Corona, las cifras de apuestas le favorecían, pues con los eventos de la Breeders’ Cup, el público había recuperado por completo la confianza en él. Cerró su circuito de carreras ganadas con Soneto de Fuego con un récord en tiempo de 1:59.40 sobre tierra en 1¼ millas. El Derby de Hollywood volvía a ser suyo ese año.

	Antes de que viajara a pasar las festividades con su familia, Jake le avisó de lo que ocurriría a su regreso.

	—Las carreras de febrero a abril las correrás con Soneto y Anochecer, así el caballo no se estresará. Sin embargo llevaremos a la yegua, ahora, tienes que pensar muy bien si correrás la triple con Soneto. Ese caballo se estresa demasiado en los viajes.

	—Soneto es el elegido —espetó Wyatt.

	—¿Estás seguro? Si quieres ganar la triple solo puedes alcanzarlo con el mismo caballo. 

	—Lo pensaré. Lo prometo.

	—Y tendrás que responder a varias entrevistas para la televisión, eso ayuda con las apuestas y todavía nos falta para alcanzar las cifras de Turner.

	—Sabes que su padre tiene mucho que ver.

	—Un poco, me temo que esta temporada sus arcas se vaciaron porque Clay perdió en la Triple.

	—Haré lo que digas —le respondió Wyatt mirándolo a los ojos.

	—Eso me alegra porque vendí la exclusiva por muy buen dinero.

	 

	Wyatt regresó a Chestnut Ridge para las celebraciones de fin de año. El pueblo y sus colinas doradas y aire fresco, lo recibieron con un cálido abrazo, recordándole tanto lo que había dejado atrás como lo que aún tenía por luchar. La pequeña comunidad se preparaba para las festividades, con luces adornaban las calles. Era su primera Navidad allí después de cuatro años y era inevitable sentir nostalgia. Antes de llegar a la casa de Chad y su madre, pasó al cementerio para saludar a su padre.

	Susan estaba encantada de tener a su hijo en casa nuevamente. Preparó una cena especial de bienvenida, llena de platos tradicionales y aromas que evocaban recuerdos de la infancia de Wyatt. La mesa estaba decorada con esmero, invitó a los Lawson a compartir con ellos.

	Durante la cena, hablaron de las competiciones, del negocio de su madre que empezaba a ganar clientes y finalmente salió a flote el tema de la boda.

	—Debemos hacer una fiesta de compromiso —mencionó Amara—, para formalizarlo. 

	—Será cuando Wyatt pueda venir —mencionó Tila con un tono condescendiente.

	El aludido sintió de nuevo un nudo en la garganta, ese tema siempre lo hacía sentir incómodo.

	—Tila ha sido muy paciente, prometo que después de mayo, pase lo que pase, organizaremos el compromiso.

	Ella le sonrió tirante y él supo que algo la incomodaba. Esperó hasta buscar un momento a solas para hablar con ella. Lo hizo al encontrarla afuera sentada.

	—¿Estás bien? —le dijo poniéndose a su lado.

	Ella no respondió.

	—Vamos, Tila. No quiero que el poco tiempo que esté aquí lo pasemos así.

	—Yo tampoco, pero no puedo evitar sentirme de este modo. Siempre esquivas el tema de la boda. Siento que te estoy presionando. Que te obligo a casarte conmigo.

	Wyatt respiró hondo.

	—No es que no me interese, pero hasta que no terminen las competiciones no puedo concentrarme en otra cosa.

	—¿Es eso o es que has visto a alguien más? —lo encaró finalmente, su actitud era contenida.

	—¿Cómo puedes pensar que hay alguien más? No salgo del rancho nada más que a competir. Si estás celosa de un caballo... —intentó bromear.

	—He visto a Violet Turner en las competencias, ¿no has coincidido con ella?

	Wyatt notó un escalofrío, podía ser sincero y decirle que había hablado con ella, pero por su actitud entendía que sería poner más leña al fuego.

	—No interactúo con el público, así que nunca la he visto.

	—Es periodista, incluso te mencionó en su última crónica. ¿Cómo se atreve?

	—No leas lo que escribe, no es bueno para nosotros —intentó mediar.

	—¿Sabes lo que no es bueno para nosotros?¡Que sigas pensando en ella! —espetó en medio de un llanto contenido.

	Wyatt no supo cómo responder a eso.

	—Yo no...

	—¡No mientas! ¿Sabes cuantas veces me has dicho que me quieres, Wyatt Bennett? —Ella aguardó esperando por una respuesta que no llegó—. ¡Ni una sola vez! No hay palabras de cariño para mí, soy como un mendigo suplicando que me quieras, que me toques, que me beses. ¡Tú no la has olvidado!

	—Tila, ella quedó en el pasado.

	Tila tiró de la cadena de Wyatt donde colgaba un dije con la forma de un sombrero que por detrás tenía las iniciales V y W. El seguro se abrió y ella le mostró el colgante.

	—¿Sabes lo que se siente hacer el amor contigo y que este maldito colgante me mire como si fueran sus ojos?

	Wyatt no había reparado en ese detalle, el collar que le dieron en la reserva Navajo cubría la cadena.

	Wyatt tomó la cadena en su mano y sacó el colgante, lo tiró lejos de los dos.

	—Perdóname.

	Tila sonrió levemente y lo besó. Al fin había logrado borrar cualquier rastro de esa mujer en la vida de Wyatt.

	—Nadie va a quererte como yo —dijo ella en medio del beso—, eres lo más importante en mi vida.

	 

	Durante la fiesta de fin de año en la plaza central del pueblo, los habitantes se reunían para compartir postres, platillos típicos y bebidas, había música en vivo y artistas de malabares. El baile y las risas llenaban el lugar creando un ambiente festivo.

	Del otro lado, Wyatt observaba a Hank Turner y recordaba la amenaza velada. Estaba seguro de que algo estaba tramando. Su presencia siempre era una espina en su costado. Lo que le sorprendía era que estuviera completamente solo en las fiestas.

	—No he visto a Sienna en ninguna de las ocasiones que he venido —le comentó a Chad.

	El cazador dio un sorbo a su bebida y curvó una ceja.

	—Sienna se marchó, hubo una discusión muy fuerte en la casa de la hacienda, supe que Clay discutió con su padre, que Violet se marchó días antes y que Sienna se marchó después. Hank ha dicho que ella lo dejó por un peón, pero en realidad nadie cree esa historia.

	—Porque sabemos que una infidelidad en manos de Turner acabaría mal.

	—Uno de los empleados dijo que Turner y ella salieron en un auto y ella no volvió. Pero todos los empleados fueron despedidos y no quedó ni el rastro.

	—Algo grave tuvo que pasar —caviló Wyatt.

	—Eso parece.

	Wyatt respondió al pedido de ayuda de su madre para repartir algunos platillos y Chad se dedicó a observa a Hank. Últimamente le seguía de cerca tratando de conseguir pistas. Y no solo a él, la actitud de Tila también le había resultado sospechosa y no estaba muy contento con lo que había visto la última vez. Ejerciendo el mismo tipo de rutina que cuando se dedicaba a la caza, empezó a seguirla y a observarla. Descubrió que recibía alguna nota de un empleado y se encaminaba a los linderos del antiguo rancho Bennett, allí hablaba con Hank, no sabía sobre qué, pero muchas veces acababa en discusión. Y lo más sospechoso era que ella enviara los potros de su criadero al de Turner. Tenía demasiadas preguntas sobre ese par.

	De un momento a otro, la algarabía de la música y la gente se mezcló con unos gritos desesperados, cuando el bullicio se detuvo, los gritos fueron totalmente audibles.

	—¡Fuego! ¡Se quema la destilería!

	Wyatt alzó la vista al cielo y vio la columna de humo. Sin pensarlo, él y la mayoría de los hombres salieron corriendo hacia el lugar de la conflagración.

	Mason lanzaba baldes de agua en la bodega mientras Chad ingresaba en la casa para ayudar a salir a Amara y el pequeño Jacob. Las llamas rápidamente encontraron combustible en los vapores de alcohol que impregnaban el aire. En cuestión de segundos, las llamas comenzaron a bailar y crecer, alimentadas por los barriles de ron almacenados en el lugar

	El fuego se propagó convirtiéndose en una infernal ola de calor y luz que iluminó la noche. Las llamas se alzaban hacia el cielo, lamiendo vorazmente las paredes de la destilería y provocando explosiones a medida que los barriles estallaban bajo la intensa presión del calor. El crepitar de la madera ardiendo y el rugido del fuego se mezclaban en un coro caótico y ensordecedor.

	—¡Traigan agua! —gritó Mason desesperado.

	Formaron una cadena humana, pasando cubos de agua desde el cercano río hasta la destilería, intentando frenar el avance del fuego. A pesar de sus esfuerzos heroicos, el fuego era implacable. Las llamas continuaban devorando la estructura, y la situación parecía desesperada. Mason observaba impotente mientras su sueño se desmoronaba en cenizas ante sus ojos. 

	Wyatt se acercó a Mason y lo abrazó fuertemente.

	—Lo siento mucho, Mason. Pero lo importante es que estáis bien y vamos a superar esto juntos —dijo Wyatt.

	Tila lloraba a un lado abrazada a su hermana. Le suplicaba perdón y le prometía que ella les ayudaría a reponerse. Horas después pudieron ver el alcance de las llamas, la destilería quedó reducida a escombros humeantes y restos calcinados, toda la estructura y las máquinas estaban en pérdida total. Lo único que las llamas no alcanzaron fueron las botellas en fermentación del sótano.

	—Es un milagro que las llamas no llegaran a la casa, solo el humo —mencionó Chad—. Podéis quedaros en nuestra casa mientras es seguro volver.

	—Gracias, amigo —le dijo Mason—. No tengo idea de qué pudo pasar, siempre somos muy cuidadosos.

	Tila desvió la mirada cargada de dolor y culpa.

	—Vamos a descansar un poco, luego volveremos para ayudaros a limpiar —intervino Susan.

	—Vamos, cariño —dijo Amara a Mason—, desde allí podemos llamar a la aseguradora.

	Wyatt vio a Tila remover algunos trozos de madera quemados y se acercó a ella para consolarla.

	—¿Estás bien? —preguntó con ternura. Le limpió la mejilla pringada de tizne.

	—Sí —musitó cabizbaja.

	—Vamos a descansar, volveremos después. Estás agotada.

	Las lágrimas corrían por las mejillas de Tila sin que hallara consuelo y Wyatt recordó la razón por la que llegó a ese lugar. La apresó en sus brazos y besó su frente en un intento por darle apoyo.

	—Todos estáis bien. Mason va recuperarse.

	Ella lloraba con más intensidad. Pero finalmente, Wyatt la fue llevando hacia la salida.

	—Tengo miedo —musitó ella.

	—¿Miedo de qué? Las llamas se extinguieron.

	Ella le miró a través de las pestañas mojadas sintiendo una terrible angustia en el pecho.

	—De que se repita la historia —pronunció temerosa.

	—Eso no va a pasar —aseguró Wyatt buscando calmarla.

	La ayudó a subir a la camioneta y cerró la puerta. Chad se acercó a Wyatt.

	—¿Está bien? —preguntó el cazador mirándola con suspicacia.

	—Creo que ha revivido la muerte de su padre y tiene miedo. Es normal.

	—¿Qué harás? —inquirió molesto, no confiaba en que la reacción de Tila se debiera solamente a un hecho traumático.

	—Llamaré a Jake para pedirle unos días más, no puedo dejarla en ese estado.

	Ambos miraron hacia Mason hablando con algunas personas, Hank Turner le ponía la mano en el hombro en señal de apoyo.

	Al cazador le cruzó una idea por la mente, y esperaba equivocarse. Pero conocía lo suficiente a Turner como para esperar lo peor de él. No se enfrentaban a un tigre o un león, no, Turner era como las serpientes del desierto, silenciosas y mortíferas.


CATORCE

	[image: Image]

	 

	 

	 

	Violet se detuvo frente a la puerta de la casa de Los Feliz en Los Ángeles donde vivía su hermano Clay, llamó varias veces al timbre mientras temblaba un poco nerviosa. No había visto a Clay en semanas, no le respondía el teléfono y las últimas veces sonaba como si estuviera desconectado. Sabía que, desde la última carrera, nadie le había visto en Nueva York, ni su entrenador ni sus compañeros sabían de él. Comprendía su actitud, la ausencia de su madre y la incertidumbre por no tener noticias de su paradero sumaban más peso a los hombros de su hermano. Desde esa abrupta separación cuatro años atrás, Clay era otro, permanecía aislado y su actitud era cada vez más distante, su hermano se había sumido en una soledad autoinfligida como si se estuviera castigando por algo, y si era por la ausencia de su madre, no entendía la razón. Ella, según su padre, se había marchado, abandonando a su familia para vivir una aventura. Violet no la culpaba, conocía a su padre tan bien que sentía que la decisión de su madre había sido un acto de amor propio, aunque le daba la razón a Clay en un detalle: ¿quién era el supuesto peón con el que escapó? 

	Decidió que no ahondaría en el tema, solo esperaba que su madre recordara comunicarse al menos una vez para que ella y Clay pudieran tener un poco de tranquilidad y certeza sobre su paradero.

	Llevaba media hora de pie frente a la puerta sin hallar respuesta, bordeó la casa y decidió que empezaría a gritar, si su hermano no la escuchaba al menos lo haría algún vecino que llamaría a la policía y ellos le ayudarían a entrar. Pero antes de empezar a gritar, divisó si era posible trepar algún muro y entrar en la zona de la piscina. Rendida a su suerte, volvió a la puerta principal, el vecindario estaba iluminado y los pórticos decorados con luces navideñas, todas excepto esa. En realidad no tenían los mejore recuerdos de esa época festiva, apenas los pocos años que recordaban con los abuelos maternos.

	Tomó aire y empezó a gritar el nombre de su hermano a viva voz:

	—¡Clay, abre la puerta! Soy Violet.

	Sostuvo su dedo en el timbre haciendo que sonara de forma prolongada.

	—¡Clayton Turner, si no abres romperé un vidrio!

	Ahora golpeaba la puerta con la punta de su bota.

	—¡Clay, ábreme la puerta o llamaré a la policía!

	Escuchó un murmullo que la obligó a detenerse. Al otro lado de la puerta, pudo escuchar pasos cortos. Finalmente, la puerta se abrió despacio, y Clay apareció ante ella. 

	—¡Eres una pesadilla! —dijo Clay y se dio vuelta.

	Violet lo observó, su aspecto era desaliñado, usaba un chándal que le colgaba de la cadera y se acomodaba una camisa que ocultaba su extrema delgadez. Lo alcanzó en un par de pasos y de lleno en el salón percibió el intenso olor de un cigarro de marihuana recién fumado. Había colillas por todas partes, botellas de diversos licores a medias, prendas de ropa y un ligero olor rancio proveniente de los recipientes de comida usados.

	—Clay... —exhaló en un suspiro de angustia—. ¿Qué es todo esto?

	Buscó que la viera y él apenas pudo sostenerle la mirada uno segundos.

	Bastaron para que su hermana se grabara esa imagen desgarradora, los ojos hundidos y vidriosos, como si las sombras de su vida interna hubieran consumido todo su brillo exterior. Las mejillas cada vez más hundidas, bolsas bajo los ojos, el pelo revuelto.

	Se acercó a tocarlo y él le agarró la mano por la muñeca.

	—Violet... —murmuró con voz ronca, apenas sorprendido al verla allí. Acababa de volver a la realidad después de la línea que recordaba haber esnifado al marcharse la prostituta que contrató.

	—Vengo a llevarte conmigo esta noche, unos amigos han preparado una cena y... —dijo Violet con suavidad, dando un paso adelante. 

	—Estoy bien aquí —respondió Clay con hosquedad—. No soy tu edecán.

	—Es Navidad, Clay. No puedes quedarte solo en este lugar. No estás solo. 

	Violet le buscó los ojos, intentando alcanzar la parte de él que aún recordaba los momentos felices, antes de que su padre los arrastrara a ese abismo de secretos y mentiras.

	Clay se desplomó en el sofá, con las manos enredadas en su cabello rubio. 

	—Es mejor que me dejes aquí. Ve a hacer tu vida, no tienes que preocuparte por tu hermano, él solo cumple con su parte. 

	Violet sintió una profunda tristeza. Se acercó, sentándose a su lado y tomando sus manos entre las suyas. 

	—Soy tu hermana, eres mi sangre. Más que eso, nos une un lazo inquebrantable y lo sabes. Eres mi gemelo y lo que tú sientes yo lo siento. Así que no me pidas que haga como si nada pasara porque no puedo hacerlo. Habla conmigo, Clay, confía en mí, déjame ayudarte.

	Clay se soltó y desvió la mirada.

	—No puedes salvarme, Violet. Ni siquiera puedo salvarme a mí mismo. Mi vida no es como la tuya, tú lograste soltarte, eres independiente, vas por tu cuenta, estar lejos de casa y de lo que allí ocurre es lo que te mantiene libre. 

	—¿Por eso estás obstinado con la idea de destruirte? Porque sabes algo de padre que te atormenta y no quieres decírmelo.

	—Mi vida no vale nada, Violet, a nadie le importo, ya ni siquiera está mamá. Hasta los caballos son más libres que yo.

	Las lágrimas bordearon los ojos de Violet, se puso de cuclillas frente a Clay y volvió a tomarle las manos.

	—Clay, sé que estás luchando. Sé que padre te está obligando a competir, pero eso no es todo, ¿verdad? —Sus ojos lo miraban con la urgencia de quien temía por descubrir la verdad—. ¿Qué es lo que no me dices? Si puedo ayudarte, sabes que lo haré.

	Clay cerró los párpados incapaz de sostener su intensa mirada. Pero ella veía en los ojos de su hermano, el peso del secreto que lo estaba destruyendo desde dentro.

	«No puedes saberlo, Violet, es mejor que solo yo lo sepa», se repitió mentalmente, quería demasiado a su hermana como para cargarla con el terrible peso de conocer la verdad sobre la muerte de Cole Bennett. Esa terrible noche, él había sido el único testigo de aquello que lo cambió todo, pero hablar significaba romper un código tácito, un pacto con su padre... y con el miedo. Pero más allá de eso, su silencio mantendría con vida a su madre.

	—No puedo hablar de eso —susurró, su voz era apenas audible—. Es mejor que sigas alejada de todo esto. Si te involucras, te arrastrará como me ha arrastrado a mí.

	Violet suspiró, sintiendo la impotencia recorrer su cuerpo. Sabía que no podía forzarlo a hablar, pero tampoco podía verlo seguir por ese camino autodestructivo.

	—Clay, padre no tiene control sobre ti. No tienes por qué seguir sus órdenes. Si ya no quieres competir, si...

	—Es más complicado de lo que crees —la interrumpió, Clay miró hacia la ventana, donde las luces del vecindario titilaban en la distancia. 

	—Ni siquiera sabemos si madre sigue viva, Violet. ¿No lo entiendes? Estamos atrapados en su juego. Hasta que sepamos lo que ocurrió con ella, no podemos escapar.

	—¿No crees que ella haya huido?

	Clay bufó.

	—¿Puedes creer a padre sus mentiras? Siempre ha sido su palabra contra la de cualquiera. Si mamá escapó, ¿por qué no se ha comunicado contigo o conmigo en estos cuatro años? ¿Por qué solo él sabe de su paradero? ¿Por qué una persona asegura que ella salió con padre en la camioneta y no regresó con él?

	Violet lo miró con los ojos llenos de lágrimas, percibiendo la misma angustia que consumía a su hermano.

	—¿Crees que pudo hacerle algo? —titubeó al preguntar.

	Clay exhaló pesadamente.

	—Lo conoces bien... —la voz de Clay se quebró.

	Violet acudió a su lado para rodearlo con sus brazos y hacerle sentir que ella estaba allí para él, incluso sabiendo que, aunque no podía romper el silencio de su hermano, podía seguir a su lado. 

	—No importa qué tan oscuro sea todo esto, Clay. No te dejaré solo.

	Violet estuvo con su hermano una semana, le acompañó a una valoración en un centro de desintoxicación y él le prometió que intentaría seguir el programa. Ella prometió estar pendiente de él y llamarle cada noche. 

	 

	Días después, Clay se encontraba en el despacho de su padre, en una reunión formal que inicialmente no parecía tener más trascendencia que una de las muchas imposiciones de su vida. Permanecía sentado en una silla frente al escritorio, estaba incómodo, no quería estar allí. La última vez que se vieron, su padre lo culpó de la pérdida de dinero en las apuestas, su misión era ganar. Pero en realidad, ya no quería seguir esa orden, sabía que muchas veces, los jinetes eran sobornados para que le dejaran ganar y eso lo hacía sentir miserable. Ni siquiera era un buen jinete, solo un títere.

	Clay notó el gesto severo en el rostro de Hank, sabía que no le había citado para saber cómo estaba. Su padre no era ese tipo de persona, él solo se preocupaba por sí mismo.

	Escuchó un prolongado suspiro, antesala a las palabras de su padre.

	—Bien, pedí que vinieras porque debo ponerte al tanto de un asunto —comenzó Hank, su voz era pesada y autoritaria, como siempre que se dirigía a él, nada comparado a su madre que lo trataba con tacto y cariño—. He arreglado un compromiso para ti con la hija de Buck Dawson. Ellos tienen una gran hacienda algodonera que puede salvar este lugar después del desastre que has creado al perder con Bennett. Casarte con ella garantizará la estabilidad de ambas familias, en especial de la nuestra.

	Clay sintió como si el aire se hubiese escapado de la habitación. La imposición era clara y brutal. 

	—¿Me comprometes a alguien solo para salvar las tierras? —se levantó de golpe.

	—Lo que hago es asegurar nuestro futuro —replicó Hank, su tono frívolo de siempre le erizó la piel a Clay—. No puedes seguir jugando a ser un rebelde cuando tu familia depende de ello, has perdido porque has querido y yo he tenido que pagar todos esos desmanes... además del estilo de vida que llevas en la ciudad.

	—Pero es que no me puedes seguir usando como una herramienta para tus negocios. Las apuestas pueden mejorar sin tener que enzarzarme en un compromiso con una desconocida.

	—No te estoy pidiendo un favor, te estoy ordenando. Mucho hago al informarte, pude enviarte directo al ayuntamiento.

	Clay golpeó el escritorio, furioso. Estaba harto de sentirse usado y obligado como si él fuese culpable de algo.

	—¡No lo haré! No pienso seguir siendo el peón de tu tablero. ¡Me harté de todo esto! —Lanzó al suelo los trofeos que su padre tenía en una repisa—. ¡No quiero seguir compitiendo, quiero hacer mi vida, merezco hacer mi vida!

	Hank lo agarró por el cuello y lo tumbó sobre el escritorio.

	—A mí no vienes a rebelarte, soy tu padre. Me lo debes todo. 

	—No te debo nada —replicó con la voz apretada—, mi vida es un maldito infierno por tu culpa. ¿Y qué hay de madre? No hemos sabido nada de ella en años. ¿Cómo puedes esperar que siga tus órdenes mientras ocultas dónde está? Si le hiciste algo, te juro que...

	El rostro de Hank se tensó, pero no cedió. 

	—Tu madre es una fulana ahora.

	Clay quiso levantarse, darle un golpe para defender el honor de su madre, pero no tenía fuerzas para eso, estaba tan delgado y acabado que apenas se sostenía en pie.

	—No te permito que hables de mi madre como si tú fueras mejor que ella, ¡no lo eres! No eres mejor que nadie. Solo un hombre lleno de rencor y avaricia. ¿Vas a casarme con una heredera para no perder la algodonera o para encontrar a tu próxima víctima?

	Hank lo miró fijamente, sabiendo que su hijo estaba cruzando una línea peligrosa. Lo golpeó en la mejilla de forma tan contundente que lo mandó al suelo.

	—¡Cállate!

	—No me pienso callar, estoy harto de guardar tu maldito secreto, no soporto ver a Wyatt y sentirme culpable de que perdiera su rancho, a su padre y todo porque tú...

	—Cuidado con lo que dices, Clay —Hank lo amenazó desde su posición de poder, mirando a su hijo en el suelo con un hilo de sangre deslizándose por la comisura de su boca—. Recuerda quién estaba allí esa tarde de la competencia. Si hablas, no solo te hundes a ti mismo, sino también a tu hermana.

	El corazón de Clay latía con fuerza, la rabia lo cegaba. Sabía que su padre había manipulado a Violet para que medicara al caballo de Wyatt y no tenía idea de cómo ella había accedido. Pero la prueba era contundente, uno de los empleados de los criadores dijo que una mujer con un sombrero rojo muy llamativo había salido del establo minutos antes de que diera inicio la carrera. Violet usaba ese sombrero para darle suerte a Wyatt. Tal vez era hora de que su hermana y él hablaran de lo que ocurrió y no solo evitaran el tema. 

	—Si no me dices la verdad sobre madre, hablaré —dijo impulsado por un ímpetu de valentía que no reconocía—. Le diré a Bennett todo lo que sé y tú te hundirás en tu propio fango.

	Hank sonrió con frialdad inmune a las amenazas de su hijo.

	—Si abres la boca, te aseguro que toda la culpa caerá sobre ti. Fuiste tú quien estuvo allí. Tú el que hizo lo que hizo. Eres mi cómplice. Si quieres pasar el resto de tu vida encarcelado, adelante, habla. Pero no te engañes, Clay, eres tan culpable como yo.

	Un nudo apretado le cerró la garganta, el recordatorio de esa noche, la súplica de Cole, sus últimas palabras y la imagen de él lanzándose al abismo no dejarían de torturarle jamás.

	—La boda será en un mes, será mejor que te prepares para ser un buen esposo porque Buck prefiere que vayas a vivir a Jonesboro.

	—¿Y las carreras? —cuestionó Clay.

	Su padre curvó una ceja.

	—Nada va a cambiar, entrenarás en Elmont y espero que ganes porque si Wyatt Bennett gana la Triple, será el fin para todos.

	—¿Y sobre madre? Ella es mi única condición antes de que me encadenes a un matrimonio arreglado.

	—Gana la Triple Corona, demuéstrame que en realidad quieres verla y seré bueno contigo.

	La amenaza quedó suspendida en el aire. Clay sabía que su padre tenía el poder de arruinarlo, de hacer que todas las culpas recayeran sobre él y que no volviera a saber de su madre nunca más. Finalmente, bajó la cabeza, derrotado. 

	—Está bien —musitó resignado.

	Hank le dio una mirada de triunfo.

	—La sangre no se traiciona porque si se traiciona, se paga con lo que más quieres. 

	Hank acarició el anillo de casado que aún llevaba en el dedo y Clay supo lo que podía perder.

	 


QUINCE
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	Wyatt se levantó temprano esa mañana, el sol apenas despuntaba en el horizonte cuando se dirigió a la destilería de los Lawson. El edificio estaba ennegrecido y humeante, aún cicatrizando del devastador incendio que casi lo había reducido a cenizas. Los trabajadores y amigos del pueblo habían comenzado a limpiar los restos, y la actividad a su alrededor era frenética. Se hablaba de reconstrucción, de volver a empezar.

	Mason lo recibió con una sonrisa cansada, aunque optimista. 

	—No te preocupes por esto, Wyatt. Nos recuperaremos. El seguro cubrirá la mayoría de las pérdidas y, con suerte, la destilería volverá a estar en funcionamiento antes de lo que imaginas. Quedaron varios barriles que salvan la producción.

	Wyatt notó un ligero alivio al verlo tan optimista, era un hombre perseverante y estaba seguro de que en poco tiempo iba a recuperar lo perdido.

	Le dio un asentimiento, aunque su mente ya estaba en otro lugar. Sabía que no podría estar presente para ayudar como quisiera. El calendario de carreras lo llamaba con una urgencia ineludible. Su propia batalla de resurgimiento estaba a mitad de camino. Si quería recuperar el rancho de su familia, iba a necesitar más carreras ganadas que aumentaran sus fondos.

	Mason parecía leer su preocupación. 

	—Vete, Wyatt. Aquí estaremos bien. Tienes cosas más grandes que atender. Has retrasado una semana tu entrenamiento y eso no es bueno si quieres alcanzar la Triple.

	—Sé que estás bien... 

	—Te preocupa Tila y lo comprendo, ha estado muy nerviosa, pero con el paso de los días estará mejor.

	Wyatt agradeció a Mason y con un abrazo se despidió de él.

	Regresó a la casa, donde encontró a Tila en la cocina, sus manos estaban ocupadas con tareas cotidianas, pero su expresión era claramente inquieta. No había querido volver a los establos, era como si quisiera permanecer escondida en la casa de Chad. 

	Lo vio entrar y supo que había llegado el momento, ella sabía que la partida de Wyatt era inevitable, pero eso no hacía las cosas más fáciles. Aunque, dados los hechos recientes, prefería que él estuviera lejos de ese lugar.

	—Tengo que irme —dijo Wyatt en cuanto entró. No era alguien que diera rodeos a las cosas—. Jake me ha llamado esta mañana, tengo que volver y si quiero tener alguna oportunidad en el Derby de Kentucky, necesito concentrarme en los entrenamientos. No podré volver hasta después de la temporada.

	Tila lo miró en silencio durante unos segundos, asimilando sus palabras. 

	—Entiendo —dijo finalmente y volvió las manos a la masa que tenía sobre la mesada.

	Wyatt se acercó a ella, tomando su rostro entre sus manos. 

	—¿Estarás bien? —dijo con ternura—. Estoy preocupado por ti, estás muy callada y esquiva. 

	Tila asintió y lo abrazó con fuerza. 

	—Estaré bien, tú solo concéntrate en ganar —fingió una sonrisa que le diera tranquilidad a Wyatt. Él no merecía cargar con sus errores.

	Salía llevando sus pertenecias cuando fue llamado por su madre.

	—¿A dónde vas con tanta prisa?

	—Sabes que tengo que volver.

	Wyatt la recibió con un abrazo y le besó la frente.

	—Lo sé, hijo. Solo vine a darte un abrazo. Cuídate mucho.

	—Estaré bien, pero no podré volver pronto. Por favor, cuida de Tila. ¿Puedes?

	Susan asintió.

	—Ve tranquilo, todos estaremos bien.

	Wyatt subió al lugar del piloto y su madre se encargó de cerrar la puerta.

	—Encontré esto en el suelo... —apretó los labios y le mostró el colgante con forma de sombrero—, supongo que no querías tirarlo.

	Wyatt notó un aleteo en el pecho.

	—Mamá, guárdalo si quieres. Prefiero que Tila no lo vea.

	—Si Tila te quiere de verdad, Wyatt, debe aceptar que tienes un pasado y entender que siempre estará ligado a tus recuerdos. Esconderlo no lo borra.

	—Es mejor así —insistió.

	Susan lo puso en el bolsillo de la camisa de su hijo.

	—No es a mí a quién corresponde tomar una decisión, este era tu amuleto, tu suerte, nunca corres sin él. Si quieres tirarlo, hazlo, déjalo por el camino, de lo contrario, defiende lo que es importante para ti. Tienes derecho a recordar, a guardar tus tesoros. Si alguien te impone que debes borrar la memoria y el corazón, tal vez no sea la persona indicada.

	 

	Horas después, Wyatt tomó el camino de vuelta al establo Cassidy. Iba pensativo, la actitud reservada de Tila y la ausencia de Chad no le permitían estar tranquilo. Algo le decía que el cazador estaba detrás de un rastro y que le estaba escondiendo información.

	Jake salió a recibirlo con una expresión que Wyatt no pudo descifrar de inmediato. 

	—Creí que no volverías —dijo en tono de reproche marcado.

	—Claro que iba a volver, pero ya sabes lo que pasó —dijo Wyatt bajando sus pertenencias, luego le entregó las llaves de la camioneta—. Sana y salva.

	Tomaron camino hacia el dormitorio, extrañaba ese lugar por alguna razón, le gustaba estar allí.

	—Ahora que hace frío puedes quedarte en la casa principal, te instalé en los establos con los trabajadores porque así estás más cerca de los caballos.

	—No me molesta quedarme aquí, además, prefiero estar cerca de Soneto por si me ataca el insomnio y decido practicar un poco con él.

	Entraron en la habitación, era pequeña como una celda, aunque con todo lo necesario. Vio sobre la cómoda algunos paquetes.

	—¿Qué es todo esto? —preguntó mientras soltaba su equipaje sobre la cama.

	—Tus admiradores te han enviado presentes y cartas. Algunos hicieron donaciones al criadero porque las apuestas salieron bien para ellos. De hecho, en unos días llegará un potro que envía un jeque árabe.

	Wyatt explayó los ojos.

	—Esto se está saliendo de control.

	—Suele pasar, sé de alguien que hizo una estatua del caballo que le dio la fortuna y la puso en la entrada de su casa.

	Ambos rieron.

	Wyatt tomó una de las cajas para abrirla.

	—Me gusta que empieces justo por esa caja.

	—¿Ah, sí?

	—Así es, te la envían de la revista que compró la exclusiva de la que te hablé, como agradecimiento.

	Wyatt descubrió que contenía una silla de montar y sus aperos. Jake silbó por lo bajo. El olor de los aditamentos que cubrían el cuero le llenó las fosas nasales. Le gustaba ese olor del cuero auténtico.

	—Es un regalo muy costoso. Puro cuero italiano —agregó Jake.

	—Los labrados son excelentes y... —sus palabras quedaron atascadas en su garganta luego de leer la leyenda que tenía la silla en un costado, además de las iniciales WB.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Jake al ver a Wyatt casi pasmado.

	—¿Quién...? —No consiguió completar la pregunta, sus ojos estaban fijos en aquella frase:

	Un verdadero vaquero conoce el amor, el dolor y la vergüenza, pero nunca se preocupa por la fama.

	—La periodista que tiene la exclusiva de tu regreso es Violet Turner. La primera dama del derby. Supongo que la conoces, es hermana de Clay Turner. No niego que al principio dudé de que se tratara de espionaje, pero en el contrato puse una cláusula de confidencialidad que podría quebrarlos si la incumple.

	Wyatt sintió que el mundo se detenía por un segundo. La última persona que esperaba ver involucrada en su vida en este momento era Violet. Después de tantos años, de tanto dolor y confusión, ahora ella iba a estar más cerca que nunca. La sorpresa inicial dio paso a una mezcla de emociones conflictivas. 

	—¿Violet? —repitió Wyatt, incrédulo.

	Jake asintió. 

	—Llega mañana y se quedará aquí en el rancho. Estará contigo en los entrenamientos, en las carreras... Será como una sombra.

	Wyatt exhaló con fuerza, como si intentara expulsar el torbellino emocional que le provocaba esa noticia. Sabía que compartir tiempo con Violet no sería fácil. Lo que alguna vez habían tenido aún ardía en algún rincón de su corazón, enterrado pero no olvidado.

	—Supongo que es muy tarde para negarme —musitó contrariado.

	—El dinero ya está en mi cuenta y apenas ella se vaya, tendrás tu parte —Jake le palmeó el hombro—. Descansa, muchacho, debes recuperar el tiempo perdido porque en febrero viajamos a Florida.

	La noche le pasó en vela, no pudo dormirse, estaba ansioso, pensativo y el regalo que recibió le reavivó la certeza de que ella lo conocía mejor que nadie. Esa frase no estaba allí por azar, eran las palabras que su padre le dijo cuando ganó su primera carrera y cuando lo hizo solo estaban él, su padre y ella.

	Su Violet.

	Tocó su pecho donde el colgante había vuelto a ocupar su lugar. No iba a mentirse, tenerlo era como sentirla a su lado.

	 

	Los establos estaban tranquilos, con el olor a heno impregnando el aire. Wyatt, sin saber cómo prepararse para ese encuentro, decidió mantenerse ocupado con Soneto, revisando los estribos y ajustando la silla de montar del caballo. 

	Antes del mediodía, Violet llegó al rancho. Wyatt la observó desde la distancia mientras bajaba del coche enviado por Jake para recibirla en el aeropuerto. Enseguida los latidos de su pecho se aceleraron retumbando contra sus costillas, era imposible que pasara desapercibida, su porte elegante y sereno como siempre, eran su encanto natural. Quiso esquivarla, lo intentó, pero sus intentos por disimular y esquivarla fueron en vano, ella se lo quedó viendo y le dedicó una sonrisa que incluía la intención de acercarse a él, pero Wyatt movió las riendas de Soneto y se alejó. Violet sabía que esa estancia juntos no sería solo un trabajo para ella; sería una especie de prueba para ambos.

	Jake le asignó una habitación en el rancho, su esposa se encargó de instalarla y darle la bienvenida. Mientras Wyatt estuvo haciendo un recorrido por los potreros, Jake aprovechó para darle un recorrido a Violet por los establos, la presentó con los empleados y la puso al corriente del itinerario de Wyatt y el cronograma de carreras.

	Wyatt dilató cuanto pudo su regreso al establo, no le exigió demasiado al caballo para no cansarlo, pero se mantuvo lejos durante más tiempo del que siempre gastaba entrenando. Revisó la hora en su reloj de pulsera y comprobó lo que el sol en el horizonte ya le avisaba, estaba a punto de anochecer. 

	Regresó a enfrentar lo inevitable, aunque deseando mentalmente no tener que encontrarse con ella, al menos, por ese día.

	El establo estaba tranquilo y sin rastro de trabajadores, los caballos ya estaban encerrados y preparados para descansar. Bajó de Soneto y lo llevó al bebedero mientras soltaba la silla y los aperos, después se dedicó a limpiarlo y cepillarlo, lo llevó a su caballeriza, se disponía a buscar la porción de comida de Soneto cuando finalmente la escuchó acercarse, la tensión en sus hombros aumentó. Sabía que tarde o temprano tendrían que hablar, pero no se sentía listo. Levantó la cabeza justo a tiempo para verla atravesar la puerta del establo. Su garganta se sintió seca al ver su cabello rubio suelto cayendo por sus hombros en ondas gruesas, usaba unos vaqueros, suéter negro y un chaleco de cuero con flecos, parecía fuera de lugar en ese entorno rural, y sin embargo, encajaba perfectamente en sus recuerdos.

	—Hola, Wyatt —saludó ella con una sonrisa suave, casi tímida, como si midiera cada palabra antes de pronunciarla. Y le entregó la palangana con la avena, que era la cena de Soneto.

	—Violet —respondió secamente, un tono carente de cualquier tipo de calidez.

	Él no le devolvió la sonrisa. En lugar de eso, inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y volvió a concentrarse en su caballo, ajustando un espolón que ya estaba perfectamente ajustado. Después agarró la palangana y se la puso debajo del hocico.

	 Violet suspiró internamente, pero no dejó que la frialdad de Wyatt la disuadiera. Sabía que estaba cerrándose, como siempre lo hacía cuando algo lo perturbaba. Detrás de esa coraza había un hombre que ella conocía mejor que muchos otros, aunque los años y la distancia hubieran erigido barreras entre ambos.

	—Es bueno verte otra vez —dijo con suavidad, acercándose lentamente, dejando que sus pasos resonaran levemente sobre el suelo de tierra—. No sé si deba decir esto, pero me alegra saber que ganamos la puja por esta exclusiva. Eres como el fruto prohibido y todos quieren algo de ti.

	—También tú... —musitó él—, no estás aquí por otros motivos.

	Ella dio otro paso adelante y Wyatt percibió las notas florales de su perfume. No pudo evitar estremecerse.

	—Estoy aquí por ti, eres todos los motivos que necesito —confesó ella mirándole fijamente. 

	Wyatt apretó la mandíbula. Su tono seguía siendo distante cuando respondió: 

	—Y yo estoy aquí por las carreras, nada más. No esperes mucho de mí fuera de eso.

	Violet le sostuvo la mirada, observando su perfil endurecido. Había algo en sus ojos, una mezcla de dolor y orgullo herido que ella reconocía. Intentó ser paciente, mantener su voz serena. 

	—No estoy aquí para hacerte sentir incómodo, Wyatt. Solo quiero cumplir con mi trabajo y… tal vez podamos mantener las cosas cordiales.

	—Cordiales —Wyatt soltó una risa seca carente de alegría—. No sé si eso es posible entre los Turner y los Bennett.

	Ella tomó una respiración profunda, consciente de que él estaba buscando una manera de poner una barrera entre ambos. 

	—Tú y yo no somos los mismos, ni fuimos rivales y lo sabes. Sé que mucho ha cambiado, pero este tiempo que vamos a compartir no tiene por qué ser difícil, Wyatt. Podemos dejar el pasado atrás, enfocarnos en cumplir con el contrato sin cruzar la barrera... si es lo que quieres.

	—¿Dejar el pasado atrás? —repitió Wyatt con un tono casi sarcástico. Finalmente la miró directamente a los ojos, la intensidad de su mirada se clavó en ella—. Es fácil decirlo cuando no eres tú el que fue dejado atrás, el que fue abandonado... el que se quedó solo.

	Violet sintió el golpe de esas palabras como un latigazo, pero no se permitió ceder a la tristeza que amenazaba con invadirla. Sabía que él tenía derecho a sentirse así. Lo había abandonado, por razones que él se empeñaba en desconocer. Pero nunca fue su elección.

	—Lo siento —dijo en un susurro, en sus palabras impregnaba una sinceridad que esperaba que él notara—. Sé que te hice daño. Si pudiera cambiar las cosas, lo haría, pero no puedo. Solo quiero que sepas que no fue fácil para mí tampoco. No fue mi decisión, yo...

	Wyatt apartó la mirada, volviendo su atención al caballo como si necesitara ese escape físico de la conversación. 

	—No sé si eso cambia algo —murmuró, su tono era menos afilado—. Mi padre está muerto y el tuyo nos despojó del rancho. Creo que ya está todo dicho entre los dos.

	Violet dio un paso más hacia él, cerrando la distancia entre ambos. 

	—Quizás no lo haga, quizá pedirte que me perdones no cambie nada —admitió—, pero estoy aquí ahora, y quiero que sepas que te apoyo. Siempre te he admirado, Wyatt. Sé lo difícil que ha sido para ti… y quiero ayudarte a recuperar lo que es tuyo.

	Wyatt se quedó en silencio un momento, las palabras de Violet quedaron flotando en el aire entre ellos. El dolor en su pecho era real, pero también lo era el cariño que aún sentía por ella, enterrado bajo capas de desconfianza y resentimiento.

	—Tú no puedes ayudarme, pero valoro la intención.

	Violet asintió con la cabeza, reconociendo la distancia que él necesitaba, pero sin renunciar a la idea de que, tal vez, con el tiempo, las cosas podrían suavizarse. 

	—Sé que mi padre no hizo las cosas bien, que hay muchas dudas respecto a la noche en que murió tu padre, en realidad... nada ha sido igual para nosotros desde ese día —musitó ella ensimismada en los recuerdos.

	Sin más palabras, Wyatt volvió a concentrarse en Soneto, ajustando una correa inexistente mientras su mente intentaba sacudirse la confusión que Violet siempre traía consigo. Ella finalmente se marchó en silencio, dejándolo solo en el establo.

	Sin embargo, algo había cambiado con esa conversación. Wyatt sabía que, aunque no lo admitiera, la presencia de Violet removía algo dentro de él, algo que no había querido enfrentar durante años. Y aunque intentaba mantenerse distante, sabía que tenerla cerca sería tan difícil como intentar ignorarla.

	Los días que siguieron fueron una danza peligrosa entre el pasado y el presente. Violet estaba en el establo cuando Wyatt entrenaba con Soneto, observando y tomando notas para su artículo. A veces intercambiaban palabras formales, otras veces, solo miradas que contenían más de lo que cualquiera de los dos estaba dispuesto a admitir.

	La cercanía inevitablemente avivó las brasas de los sentimientos que permanecían adormecidos. Una noche, después de un largo día de entrenamientos, Wyatt la encontró frente a una fogata envuelta en un poncho mexicano y perdida en sus pensamientos. La luna bañaba la escena con una luz suave y plateada, y el aire estaba cargado de algo eléctrico.

	Uno de los mozos de cuadra recibió a Soneto para llevarlo a descansar, en un par de días viajaría a Florida para la Palm Beach Handicap.

	—Este lugar... me recuerda a cuando éramos más jóvenes —dijo Violet sin mirarlo, pero consciente de su presencia.

	Wyatt se acercó lentamente, sintiendo que las palabras no eran suficientes para explicar todo lo que había entre ellos. 

	—Nada es como solía ser —murmuró, sentándose junto a ella.

	Violet giró su cabeza para mirarlo, sus ojos azules brillaban en la penumbra. 

	—Y sin embargo, algunas cosas no cambian —dijo ella en voz baja. 

	Antes de que Wyatt pudiera decir algo más, ella se acercó un poco más, sus labios estaban a solo unos centímetros de los suyos, podría tomarlos allí mismo, calmar la sed, llenarse de su sabor y saciarse... podía borrar las barreras, olvidar la razón que le tenía en ese lugar y simplemente arder en ese fuego que lo consumía. 

	—Buenas noches, Violet —soltó de tajo y se levantó como si necesitara huir.

	En realidad lo hacía, tenía que luchar contra la tentación, había hecho una promesa a Tila y más que esa promesa estaba el juramento de vengar la muerte de su padre y ella, ella estaba en el bando enemigo.
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	Un par de días después, Violet sentía la presión en sus hombros de enviar al editor el primer borrador de su artículo, las notas que tenía solo hablaban de una rutina sagrada que no marcaba cambios y que Wyatt cumplía al pie de la letra, no era una novedad, al menos para ella, sabía que para él era una especie de religión. Pero su editor le pedía detalles más íntimos, algo sobre su vida personal, alguna enemistad, un disparador que atrajera a los lectores. Y si no fuera ella sino otro periodista el encargado, seguramente tendría el material que buscaban, ella misma hacía parte de esa historia, su padre y su hermano, seguramente hasta los diarios especializados les darían su atención. Y por esa razón fue que evitó que alguien más ganara la exclusiva. Sí, lo aceptaba, actuó de forma egoísta, no solo para salvarse ella misma o a su familia, también a Wyatt.

	Decidió que iría a hacerle esas preguntas para las que no estaba preparada, había evitado inmiscuirse en la vida personal de Wyatt por miedo a descubrir que su corazón estaba ocupado y no por ella precisamente. Pero era realista, no podrían estar juntos, no hasta que sus familias estuvieran en paz. Quizá eso no pasaría nunca.

	En el establo, Wyatt estaba ensillando a Soneto, sus manos se movían con la precisión y destreza que habían adquirido tras años de trabajo con caballos. El suave sonido del cuero ajustándose y el crujido de las bridas llenaban el aire mientras preparaba al potro para una jornada más de entrenamiento.

	De repente, escuchó pasos ligeros acercándose desde la entrada. Se giró y vio a Violet de pie en la puerta del establo. Llevaba una blusa blanca y unos vaqueros, su cabello caía en dos trenzas sobre sus hombros y usaba un sombrero. Los recuerdos lo envolvieron, volvía a ser esa jovencita dulce que iba a buscarlo en las tardes al rancho de su padre para aprender a montar.

	—Wyatt —comenzó ella, con un tono firme y formal. La distancia impuesta por él le dolía, pero eran los términos que le había impuesto—, quería hacerte unas preguntas, si estás de acuerdo.

	Él la miró de reojo, terminando de asegurar las correas de la silla. Aunque sabía que Violet estaba allí para una entrevista, no podía evitar sentir un leve malestar. Las preguntas de los periodistas solían abrir viejas heridas y recordarle la carga que llevaba sobre sus hombros. Además, ella conocía las respuestas a esas preguntas. Sin embargo, él solo asintió y siguió con su tarea.

	—¿Por qué no me acompañas a cabalgar? —propuso de manera casual, como si aquello fuera una sugerencia cotidiana. Se giró hacia ella con una ligera sonrisa, casi desafiante, mientras deslizaba las riendas entre sus dedos—. Podemos hablar mejor al aire libre.

	Violet parpadeó, sorprendida por la invitación. Ella nunca había estado cómoda con los caballos, y Wyatt lo sabía. Los reportajes y las entrevistas se sentían seguros y controlados, pero la idea de montar a caballo le despertaba un temor que no había logrado superar.

	—No creo que sea una buena idea —respondió con una leve risa nerviosa—. Ya sabes que los caballos y yo no nos llevamos muy bien.

	Una chispa de diversión refulgió en los ojos de Wyatt, se acercó a ella y cruzó los brazos sobre su pecho, adoptando una postura relajada. 

	—Supe que un jinete bastante experto te enseñó a montar, ¿o no es así? —preguntó en tono burlón, aunque sin malicia—. Pensé que los periodistas eran valientes.

	Ella lo miró, esbozando una sonrisa tímida. 

	—No es miedo —replicó, intentando sonar confiada, pero Wyatt no parecía convencido. Él ladeó la cabeza, estudiándola con esa calma que siempre la había desarmado, y dio un paso más hacia ella.

	—¿Entonces qué es? —dijo desafiante—. Dame una razón válida y no insistiré, de lo contrario, no obtendrás esas respuestas.

	—¿Me estás chantajeando? —cuestionó ella poniendo las manos en jarras y acercándose a él.

	—Creo que el contrato no dice que no pueda poner mis condiciones. Y la mía es que quiero que La Primera Dama del Derby suba a un caballo y sepa cómo es el entrenamiento de un jockey de carreras.

	Violet apretó los dientes, se preguntaba por qué la ponía en esa encrucijada si él sabía muy bien que le temía a montar.

	—No lo dice —masculló—, ni a mí que deba aceptar tus condiciones.

	Se dio vuelta furiosa y frustrada con la firme intención de alejarse de él, la trastocaba su presencia, y su actitud desafiante era capaz de sacar lo peor de ella. Pero Wyatt hizo gala de sus reflejos y la atrapó por la cintura quedando detrás de ella, el sombrero de Violet cayó al suelo y ella contuvo la respiración al sentir las manos de Wyatt apresándola contra su cuerpo.

	—Confía en mí —musitó a su oído y un barrido de estremecimiento le recorrió la piel a Violet—. No te pasará nada. Yo estaré contigo todo el tiempo.

	Violet apretó los párpados, se concentró en respirar y buscar el sosiego. Lentamente, las manos de Wyatt pasearon por su abdomen y la giraron para quedar de frente a él. Ella abrió los ojos enseguida.

	—¿Vamos? —propuso él con la mirada entornada y una pequeña sonrisa bailando en las comisuras de sus labios.

	Violet se dio por vencida. Algo en la forma en que él la estaba observando, su seguridad y cercanía, la hizo sentir un poco menos vulnerable. Aunque parte de ella quería rechazar la oferta y quedarse en tierra firme, había otra parte que anhelaba saber más, no solo sobre Wyatt como jinete, sino sobre su vida en esos cuatro años que estuvieron separados. Él tenía razón, si lograba entender mejor esa parte de su vida, sus respuestas serían más profundas.

	—Está bien —accedió finalmente bajando la libreta—. Pero si me caigo, será tu culpa y tendrás que cargarme hasta aquí —bromeó, intentando aligerar la tensión que sentía en su estómago.

	Wyatt dejó escapar una risa y se acercó al establo donde estaba un caballo más tranquilo, que él sabía que sería perfecto para Violet. Lo ensilló pronto y volvió con él.

	—Te prometo que no te caerás, pero debes estar tranquila porque, de lo contrario, el caballo va a asustarse —le dijo, ayudándola a subir a la silla con una destreza y suavidad que ella no había anticipado.

	—La que se asusta soy yo...  se quejó ella.

	Wyatt acarició el hocico del caballo.

	—Cupido, esta señorita le teme a montar, sé cuidadoso con ella, amigo —le dijo al caballo.

	—¿El caballo se llama Cupido? —dijo ella en tono burlón.

	—Sí, será un regalo de bodas de un heredero de una familia petrolera de Texas a su prometida y ha pedido que le entrenemos.

	Ella se juntó de hombros y aceptó la ayuda de Wyatt para subir. Él le entregó el sombrero y las riendas.

	—Sabes lo que debes hacer —dijo él guiñando un ojo, montó en Soneto y se adelantó a galope—. Tendrás que alcanzarme.

	—¡Wyatt! —soltó ella, frustrada.

	Decidida a no parecer una completa cobarde, avanzó lentamente por el sendero que bordeaba los campos. Al principio se mantenía rígida, pero poco a poco, recordando sus clases con Wyatt, fue soltando las riendas y encontrando cierto ritmo en el movimiento del caballo.

	Wyatt regresó para ir a su ritmo y ponerse a su lado.

	—¿Ves? —dijo él—. No se olvida lo que bien se aprende.

	Violet sonrió a medias.

	—Bueno, todavía no he caído.

	Wyatt soltó una carcajada, disfrutando de la sensación de compartir aquel momento con ella. 

	El aire libre, el sonido de los cascos sobre la tierra, y una ligera brisa que les rodeaba mientras avanzaban. La conexión entre ambos, aunque velada por el pasado, se sentía más personal en medio de aquel paisaje.

	—Ya puedes empezar con tus preguntas —le dijo él.

	Ella lo miró con el reproche en sus pupilas.

	—Se lo agradezco, mi señor.

	Wyatt sonrió abiertamente por el tono de sarcasmo y para ella verlo reír fue como si el tiempo separados no hubiera existido.

	—Primera pregunta, Primera Dama.

	Los caballos avanzaban a buen ritmo, con el sol proyectando sombras largas sobre la tierra árida de Arizona. 

	—Estas preguntas son personales. No tienes que responder si no quieres, o puedes pedir que no se publiquen...

	—A ver... ¿cuál es la primera flecha?

	Violet se mojó los labios y recordó la última llamada con su jefe y sus palabras.

	—¿Cuál fue la razón de tu retiro por cuatro años y que estuviste haciendo?

	Wyatt movió las cejas y notó el nudo en la garganta.

	—¿Segura de que no conoces la respuesta? —dijo él.

	—No se me permite escribir algo que supongo. Y la verdad es que yo tampoco lo sé.

	Wyatt se mordió el labio inferior mientras pensaba en la respuesta. Podía inventarse cualquier cosa, pero no se sentiría bien consigo mismo.

	—Luego de perder la competencia en Elmont y de mi accidente, pasaron muchas cosas. Mi caballo murió, el rancho fue acusado de maltrato y enfrentamos una multa y dos años de penalidad sin que yo o alguno de los caballos del rancho pudiera competir. Pero a los tres meses, mi padre falleció —el nudo en su garganta se apretó más—, no hubo razones para competir así que estuve trabajando en una mina de cobre antes de tomar la decisión de volver.

	—¿Por qué decidiste volver? —musitó ella mirándole fijamente.

	Wyatt la miró con la determinación que lo impulsaba a estar allí.

	—Tengo una deuda de honor.

	Violet se mantenía erguida, pero la tensión era evidente en sus hombros. Aunque se esforzaba por mantener la calma, no podía evitar que su corazón latiera desbocado cada vez que el caballo avanzaba a paso ligero.

	—¿Estás bien? —preguntó Wyatt, girando la cabeza hacia ella. 

	—Sí, estoy bien —mintió, forzando una sonrisa. No quería admitir su miedo, sobre todo frente a él. Accedió a compartir ese momento con Wyatt como una manera de demostrarle que estaba dispuesta a adaptarse a su mundo, aunque la idea de montar la aterrara.

	—¿Otra pregunta? —agregó él.

	Ella pasó saliva y contuvo un suspiro.

	—¿Crees que con tu regreso conquistes las tres coronas que Clay no ha conseguido en tu ausencia?

	Wyatt negó burlándose.

	—¿En realidad vamos a fingir que no sabemos por qué tu hermano no ha ganado?

	—Es una pregunta de mi editor —se defendió.

	—Pues dile a tu editor, que La Triple no se gana sobornando a los otros jinetes o alterando a sus caballos.

	—¿Qué estás diciendo? —cuestionó ella tirando de las riendas con brusquedad, su caballo empezó a ponerse inquieto. Violet tiró de las riendas con más fuerza de la necesaria, tratando de calmarlo, pero el animal, sintiendo su inseguridad, se movió bruscamente hacia un lado. Antes de que ella pudiera reaccionar, se deslizó de la silla y cayó al suelo con un golpe seco.

	—¡Violet! —Wyatt gritó, deteniendo su caballo de inmediato y saltando con un ágil movimiento. Corrió hacia ella, su corazón latía con fuerza en el pecho. 

	Ella estaba en el suelo, apoyada en un codo y con una mueca de dolor en el rostro.

	—Estoy bien —dijo, intentando disimular la incomodidad mientras trataba de levantarse. Sin embargo, cuando intentó apoyar el pie, un punzante dolor en el tobillo la hizo tambalearse.

	—¿Segura? —preguntó Wyatt llegando a su lado. Se inclinó para examinarla más de cerca, notando cómo fruncía el ceño al intentar mover el pie.

	—Creo que me he torcido el tobillo —confesó, incapaz de ocultar el dolor en su voz.

	Wyatt no dijo nada más. Simplemente la levantó en brazos con facilidad y la llevó hacia su caballo. Violet, sorprendida por el gesto, se aferró a sus hombros mientras él la colocaba con cuidado sobre la silla.

	—No creo que deba volver a montar en un caballo —mencionó ella.

	—Irás conmigo, solo espera un momento.

	Wyatt llevó a Cupido debajo de un árbol y lo amarró allí. Volvió con Violet y montó detrás de ella para asegurarse de que no se cayera.

	—Vamos a casa —dijo en voz baja, mientras sus manos fuertes sostenían las riendas. Violet se acomodó contra su pecho, sintiendo el latido firme de su corazón bajo la camisa, y por un momento, a pesar del dolor, se permitió disfrutar de volver a tenerle así, como cuando eran unos adolescentes y él siempre la llevaba en su caballo y la acunaba con sus brazos.

	Al llegar al rancho, Wyatt llamó a uno de los empleados para que fuera en busca del otro caballo. Bajó a Violet del suyo con la misma facilidad con la que la había subido y, sin decir una palabra, la llevó dentro de la casa y la condujo hasta su habitación en la planta baja.

	—Déjame ver ese tobillo —murmuró mientras la colocaba sobre la cama.

	Violet intentó quitarle importancia, pero Wyatt fue firme. Se arrodilló frente a ella, desabrochando suavemente sus botas y apartando con cuidado la tela de sus pantalones para examinar el tobillo hinchado. Al contacto de sus manos cálidas, Violet sintió un escalofrío que no tenía nada que ver con el dolor. Su respiración se volvió más lenta, consciente de la proximidad de Wyatt, de la forma en que su mirada se suavizaba mientras la examinaba con delicadeza.

	—Está hinchado, pero no parece roto —dijo finalmente, levantando la mirada hacia ella.

	—Te dije que no era nada —mencionó Violet tratando de demostrar que controlaba la situación.

	Las manos de Wyatt masajeaban su tobillo con dedicación y cuidado.

	—Lo siento, no debí obligarte...

	—Está bien, me recordó nuestros buenos momentos.

	Sus ojos se encontraron, y en ese instante, algo cambió en el aire entre ellos. En realidad llevaba tiempo anidando, rompiendo barreras y derritiendo el hielo. La distancia que habían mantenido durante tanto tiempo parecía desmoronarse.

	Wyatt seguía arrodillado frente a ella, pero su rostro estaba lo suficientemente cerca como para que ella pudiera sentir el calor de su aliento en su piel. Ninguno de los dos se movió al principio, como si el tiempo se hubiera detenido en ese instante. Violet levantó una mano temblorosa y la deslizó suavemente sobre la mejilla de Wyatt, trazando la línea de su mandíbula con una caricia suave. Él cerró los ojos, como si esa caricia fuera a aplacar todo el dolor y la confusión que había sentido en los últimos años.

	Sin previo aviso, Wyatt se inclinó hacia adelante y atrapó sus labios en un beso suave pero cargado de emociones reprimidas. El beso empezó lento, casi como si estuvieran probando las aguas, pero pronto la intensidad creció. Ambos se aferraron el uno al otro. Las manos de Wyatt, rudas por el trabajo, se deslizaron por la cintura de Violet, atrayéndola más cerca mientras ella respondía con igual fervor, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello.

	El beso se volvió más profundo, más urgente, y la pasión que habían intentado reprimir durante tanto tiempo finalmente estalló. Wyatt la levantó de la cama y la llevó hacia él, sin que su boca se apartara de la de ella. La química entre ambos era innegable, y por un momento, todas las dudas, los miedos y los resentimientos quedaron enterrados bajo la necesidad de estar juntos.

	Cuando finalmente se separaron, ambos estaban sin aliento, sus corazones latían desbocados. Wyatt la miró a los ojos. Ella notó que su rostro se había suavizado y su constante ceño cerrado, había mudado a una mezcla de deseo y ternura. Sin embargo, notó el titubeo en sus pupilas y tembló al saber que él se arrepentía.

	Wyatt abrió la boca, pero ella la cubrió con sus manos.

	—No te atrevas a decir que te dejaste llevar o que fue un error.

	—Pero no debí dejarme llevar.

	La llevó de nuevo sobre la cama y buscó en el cuarto de baño unos vendajes, volvió para masajearle el tobillo y vendarlo. Permanecieron en silencio, como si el encanto se hubiera roto.

	—Le diré a Jake que te lleve a un médico en la mañana —dijo Wyatt y se dio vuelta para marcharse.

	—¿Puedes ayudarme a entrar en la cama? —preguntó ella.

	Wyatt exhaló pesadamente y volvió a su lado. La tomó en sus brazos, ella le rodeó el cuello con las manos y lo miró fijamente.

	—Mírame, Wyatt —suplicó—, solo una vez.

	El esfuerzo de Wyatt por controlar sus emociones estaba perdiendo la batalla, no soportaba la cercanía, ni la necesidad que le exigía volver a beber de sus labios.

	Finalmente la miró, traspasándola con la fuerza abrumadora con que lo hacía. La atracción entre ellos había sido siempre poderosa, y ahora, sabiendo que no podría ser y que ella sería prohibida para él, que representaba a quien le había arrebatado todo... no lo pudo contener, no podía doblegar aquello que le gritaba dentro, que le hervía en las venas. Ese deseo, esas ansias. Sus labios se encontraron con fuerza, como si intentaran reparar el pasado a través del presente.

	La dejó en la cama y la besó sin descanso, las manos de Violet se apresuraron a desnudarlo y él siguió sus pasos, volviendo a la senda de un camino ya recorrido. Con prisa, pero con tacto, la desnudó poco a poco deleitándose en las formas de su cuerpo, ya era una mujer, sus piernas más firmes, sus caderas más anchas, su cintura diminuta, sus pechos generosos. Siempre sería la mujer más hermosa que jamás hubiera visto y la única que ponía su pecho a galopar como un caballo desbocado.

	Esa noche, el silencio del rancho fue testigo de algo que ambos habían guardado por tanto tiempo, el hecho de que, pese a todo, seguían siendo dos almas atrapadas en un torbellino de emociones. La línea entre lo que sentían y lo que sabían que era correcto se desdibujaba cada vez más.

	Pero Wyatt sabía que, al final, tendría que tomar una decisión: seguir adelante con su vida, o dejarse arrastrar de nuevo hacia Violet, hacia ese fuego que nunca se había extinguido del todo.
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	Chad había estado sumido en su investigación durante semanas, siguiendo cada pista, cada rumor, cada transacción sospechosa. Sabía que algo oscuro se cernía sobre Tila y Hank Turner, y la intriga se hacía cada vez más profunda. 

	Un abogado le hizo llegar un reporte de apuestas y negocios de Hank Turner, mientras revisaba esos documentos financieros en su despacho, encontró la conexión: Tila había estado involucrada en negocios con Hank, una asociación que nunca había mencionado. Los caballos del rancho Turner era los que Tila criaba y ella obtenía ganancias por las ventas e intercambios. Y esta sociedad empezó justo un año antes de la muerte de Cole.

	Una tarde la siguió hasta los linderos de la algodonera y el antiguo rancho Bennett. Ella llegó a caballo y Hank en la camioneta. Era el primer encuentro que sostenían después del incendio.

	Lo que descubrió fue devastador, Hank la estaba amenazando, manipulando su vida, y había sido el responsable del incendio en la destilería cuando ella se negó a participar en un sabotaje contra Wyatt.

	Chad tenía la mente nublada por la ira, todo empezaba a cobrar sentido y con el paso de los días estaba cada vez más seguro de que la muerte de su compadre no había sido un suicidio. Chad decidió confrontar a Tila, no iba a permitir que la historia volviera a repetirse, su ahijado estaba en un inminente peligro y debía poner sobre aviso a Jake Cassidy. Esa misma tarde fue a buscarla. La encontró en la terraza de su casa, con la mirada perdida en el horizonte, como si esperara que el viento le trajera alguna respuesta. Últimamente su actitud era muy distinta y estuvo incluso preocupado por ella, pero ahora lo entendía todo.

	—Tenemos que hablar —dijo, su voz sonó más grave de lo normal y cargada de emociones reprimidas.

	Ella lo miró sin comprender su actitud.

	—¿Qué sucede, Chad? —preguntó con inquietud—. ¿Wyatt está bien?

	Chad guardaba la esperanza de que todo fuera mentira, pero esa pregunta le dijo mucho más de lo que esperaba. La amenaza era real.

	—¿Qué tipo de negocios tienes con Hank Turner? —Chad dio un paso hacia ella, mostrándole los documentos que había recopilado

	Tila bajó la mirada, incapaz de sostener el peso de su culpa ante los ojos de Chad. Sabía que no había forma de justificar lo que había hecho, pero aun así, intentó explicarse. 

	—No es lo que piensas, Chad. No lo hice por elección. Hank... él sabe cosas sobre mi pasado. Cosas que no quería que salieran a la luz. 

	—¿Y te ha estado amenazando con lo que sabe? —preguntó cargado de decepción—. Pudiste pedir mi ayuda o la de Mason.

	Las lágrimas rodaron por las mejillas de Tila.

	—Yo no... 

	—No creíste que pudiera llegar tan lejos.

	—Me ha estado amenazando, manipulándome —gimoteó desesperada.

	—Entonces es cierto, él provocó el incendio.

	Tila se tensó, sus pupilas vacilaban. Más que sorpresa había miedo en sus ojos. El llanto se desbordó y Tila empezó a temblar.

	—¿Qué te pidió, Tila? Algo te negaste a hacer.

	—Cuando me negué a sabotear la carrera de Wyatt en la Copa de los Criadores, él... él mandó a incendiar la destilería como venganza. Ha perdido mucho dinero con las apuestas y ahora... ahora.

	—¿Qué quiere ahora? —exigió tomándola por los hombros y sacudiéndola.

	—Tienes que avisar a Wyatt porque va a por él. Ya no le interesa que le entregue mis mejores caballos... ya no puedo contenerlo.

	—¿Te das cuenta del demonio con el que te has metido? Hank Turner no tiene límites. —Chad se sintió abrumado por la ira y la tristeza. No podía creer que Tila, alguien a quien había considerado una aliada, estuviera envuelta en esa red de mentiras y traiciones—. ¿Y ahora qué, Tila? —preguntó firme y exigente—. ¿Piensas decírselo a Wyatt? ¿Piensas contarle que te aliaste con el hombre que ha arruinado su vida?

	Ella negó.

	—No sé cómo decírselo. Necesito tiempo. Necesito encontrar la forma de hacerlo sin destruirlo. Sé que debería haberle contado todo desde el principio, pero... tengo miedo. Miedo de perderlo.

	Chad suspiró, sentía el peso de la responsabilidad sobre sus hombros. 

	—No tienes mucho tiempo, Tila. Hank no va a detenerse. Y si Wyatt gana la Triple Corona, no tengo dudas de que Hank hará algo en su contra él. Si no lo intenta antes.

	Ella se agarró la cabeza a dos manos y se deslizó por la pared hasta el suelo. Su desesperación era genuina.

	—¿Qué es lo que sabe Turner sobre ti? Y no me mientas, Tila, no te conviene que esté en tu contra.

	Las imágenes volvieron a su mente de inmediato, pensó que podría llevarse ese secreto a la tumba, pero ya era demasiado tarde. Amaba a Wyatt, por él lo había hecho todo y ahora que su vida estaba en riesgo, era momento de hablar con la verdad.

	—Te lo diré, pero escúchame hasta el final.

	—Te escucho —respondió Chad, estaba preparado para escuchar cualquier cosa, tenía la piel curtida, la maldad humana ya no le sorprendía.

	Durante su infancia, Teófila vivió con su familia en una pequeña localidad en la frontera entre México y Estados Unidos. Su padre, un veterinario dedicado, era muy respetado en la comunidad y conocido por sus habilidades para tratar a los animales. Sin embargo, la región estaba plagada de violencia debido a los conflictos entre bandas locales y contrabandistas.

	Cuando Teófila tenía 13 años, su vida cambió para siempre. Un día, mientras su padre estaba fuera atendiendo una emergencia, unos hombres armados irrumpieron en su hogar buscando información sobre un contrabandista rival que su padre había tratado accidentalmente. Los hombres exigían respuestas y, en medio de la tensión, uno de ellos amenazó con hacerle daño a Teófila para obtener la información. Ella estaba sola, su madre había muerto dos años antes.

	Desesperada y aterrorizada, Teófila les suplicó que no le hicieran daño y que esperaran a que su padre volviera, él lo aclararía todo. Les ofreció comida y bebida, como le enseñó su madre a tratar a los forasteros. Sin embargo, Tila sabía la verdad, esos hombres no serían amables con su padre, ella misma recordaba a aquel hombre, pues lo ayudó a curarse. Así que tomó una decisión que cambió su vida para siempre. Como había aprendido algunas cosas sobre medicamentos y tranquilizantes de su padre, decidió actuar. En un intento de proteger a su familia, puso tranquilizantes de animales en las bebidas de los hombres, esperando dejarlos inconscientes para que ella pudiera escapar e ir en busca de su padre. Sin embargo, la dosis fue demasiado alta y los hombres murieron en el acto.

	El pánico se apoderó de ella. Cuando su padre regresó y vio lo que había ocurrido, decidió encubrir la verdad. Con la ayuda de Tila, enterraron los cuerpos en un lugar secreto y huyeron esa misma noche. Sin embargo, en su huida, fueron emboscados por más hombres de la banda. El padre de Teófila, tratando de proteger a su hija, fue vilmente asesinado en el enfrentamiento. Teófila logró escapar, pero ese hecho abrió una herida traumática en ella.

	Pidió ayuda a los policías de la frontera para comunicarse con su hermana Amaranta en Chestnut Ridge. Ella y su esposo viajaron a la frontera para recibir los restos de su padre y enterrarlo. Amara se llevó a su hermana con ella y el incidente quedó enterrado en su pasado. Un secreto que solo Tila creía conocer.

	Años después, Hank Turner se enteró del incidente a través de sus conexiones en ambos lados de la frontera en un viaje que hizo. La sobreviviente seguía siendo buscada por los otros miembros de la banda y juraron que cobrarían venganza. Hank fue más lejos y viajó hasta la antigua casa abandonada, allí encontró pruebas suficientes para atar a Teófila al crimen como viejas fotografías, testimonios de algunos vecinos y un diario que su padre había mantenido en secreto donde llevaba un riguroso registro de su trabajo. Era contratado para adormecer y reducir a jinetes y caballos de los bandidos enemigos. De esa forma también robaban ganado y caballos a los hacendados de la zona. 

	Armado con esta información, Hank vio una oportunidad para manipular a Teófila.

	Volvió a Chestnut Ridge y se encontró con la noticia del reciente triunfo del hijo de Cole Bennett en la segunda de las tres grandes. No iba a permitir que ganara y menos le entregaría los terrenos que puso como prenda en la apuesta. El negocio del rancho Bennett era mucho más valioso, los potrillos eran vendidos al precio que Cole pusiera. Y él no iba a aceptar que en la zona hubiera un hombre más rico que él.

	En el rancho encontró a Violet y a Sienna preparando el equipaje, su hija viajaría a Nueva York a la última carrera de Bennett, no soportaba la idea de que su hija terminara casada con un vaquero y no iba a emparentar con Cole Bennett, primero muerto.

	Se encerró en el despacho e hizo algunas llamadas, entre ellas a su hijo, no soportaba la idea de que no pudiera ganar teniendo comprados a la mitad de los jinetes. Después de asegurarse de que todo estaba preparado para su siguiente paso, salió en busca de la única persona capaz de ayudarle en su objetivo.

	Hank se acercó a Teófila, no era difícil dar con ella, siempre estaba con el ganado o los caballos. La interceptó en el establo luego de que dejara el caballo.

	—Señorita Contreras —saludó incluyendo una inclinación del sombrero.

	—Señor Turner, ¿busca a mi cuñado?

	—En realidad te busco a ti.

	—¿A mí?

	Él afirmó.

	—Sube al coche y hablemos en otro lugar, es importante.

	Ella dudó

	—¿De qué se trata? —se atrevió a preguntar.

	—De lo que pasó hace siete años.

	Ella perdió el color en las mejillas sintiéndose mareada.

	—Sube, niña, será mejor que vengas conmigo.

	Tila empezó a temblar, era como si su pesadilla hubiera vuelto. Subió a la camioneta, Hank la imitó y al encender el motor, también lo hizo la radio. La canción terminó y entró un boletín de noticias. Los sentidos de Tila estaban adormecidos, hasta que escuchó el nombre de Wyatt Bennett en la radio y apretó los puños. Lo amaba, pero en ese momento lo odiaba, le había roto el corazón con esa foto del periódico besando a la tonta insípida que tenía por novia. A ella no la soportaba, Violet Turner era la persona que más odiaba en el mundo porque le había arrebatado el amor de Wyatt.

	No lo soportó y apagó la radio.

	Hank la estudiaba, era bueno descifrando la actitud de las personas y más de una vez había notado la forma en que Tila observaba a su hija, una mezcla de envidia y rencor.

	Era la presa perfecta.

	Se detuvo cerca del cañón donde sabía que no pasaba nadie y se aclaró la garganta.

	—Necesito de tus buenos servicios —soltó burlón.

	Ella le miró sin entender.

	—¿Cuáles servicios? 

	—Esos que le aprendiste a tu padre.

	Ella tembló.

	—No sé de lo que habla.

	—Lo sabes bien, te conviene no darme rodeos porque conozco tu historia. Tengo tantos detalles que sé que te siguen buscando aquellos de los que escapaste.

	La respiración de Tila se aceleró.

	—¿Qué es lo que quiere?

	Hank sonrió malicioso.

	—Proponerte un negocio, te aseguro que te conviene.

	—¿Un negocio?

	—Digamos que mi silencio tiene un precio y no creo que estés en posición de negarte. No soy quien pierde aquí. Si tu hermana conoce la verdad, quizá...

	—¿Qué es lo que quiere que haga? —preguntó en un chillido.

	—Quiero que Wyatt Bennett no gane la última carrera de La Triple. Y tú sabes cómo hacerlo.

	Tila lo miró asustada.

	—No voy a...

	—Al caballo, niña. Solo se puede ganar La Triple con el mismo caballo. 

	—Pero...

	—Viajarás conmigo a Nueva York, inventa a tu hermana lo que quieras. Llegarás, haces tu parte y te vas.

	—¿Esto cómo me beneficia? 

	—Sé que mi silencio no te basta, eres una mujer ambiciosa y sé exactamente qué es lo que más deseas.

	Tila pasó el nudo en la garganta.

	—¿Y qué es?

	Hank le acarició la cabeza.

	—Eres una mujer muy hermosa, Tila, pero vives amargada porque no tienes el amor de Wyatt. ¿Qué te parece si esta alianza incluye que Violet salga de tu camino? Yo no quiero que corra detrás de ese imbécil, me conviene separarlos y tú tendrías el camino libre.

	—Que Violet se vaya no garantiza que él llegue a quererme.

	—Muchacha ingenua, eres muy joven para saber cómo es que las mujeres consiguen lo que quieren... pero tienes que saber que un hombre jamás puede resistirse a una mujer que se ofrece, menos si tiene el corazón roto. Serías su paño de lágrimas y lo demás depende de ti.

	Con la evidencia puesta en la mesa, Hank dejaba en claro que si ella no hacía lo que él pedía, revelaría su oscuro secreto. La amenaza era devastadora: no solo destruiría la vida que Teófila había construido en Chestnut Ridge, sino que también pondría en peligro a su hermana Amaranta y mancharía la memoria de su difunto padre.

	Desesperada por proteger a su hermana y temiendo las consecuencias, Tila accedió a los términos de Hank. Este quería asegurarse de que Wyatt perdiera la carrera crucial, arrebatarle el rancho a los Bennett y alejar a su hija de ese pelele.

	 

	Cuando Teófila finalmente reveló la verdad a Chad, lo hizo con el corazón en la mano, sabiendo que la confesión podría destruir su vida.

	—¿Tú drogaste a Ópalo? —expresó airado—. ¿Puedes darte cuenta de las tragedias que desencadenaste solo por tu ambición?

	—¡Chad, me he arrepentido cada día!

	—Le destrozaste la vida a una familia, Teófila. Eres despreciable. 

	El silencio que siguió fue ensordecedor, solo roto por los sollozos de Tila y el sonido distante del viento. Chad tenía el corazón roto y la mente en conflicto, sabía que la verdad había salido a la luz, pero el camino hacia la redención y el perdón sería largo y difícil. No podría callarse algo semejante.

	—No se lo digas, por favor...

	—Tila... Wyatt tiene muchas dudas y si no lo hago yo, él lo sabrá por su cuenta. 

	Ella se levantó y le tomó las manos para suplicarle.

	—Debes protegerlo de Hank Turner.

	—No dudes que eso haré.


DIECISIETE
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	Los días pasaron y Wyatt, ajeno a las revelaciones hechas por Tila a Chad, seguía concentrado en su entrenamiento. Su dedicación y esfuerzo le habían asegurado un lugar en la primera de las tres grandes: el Derby de Kentucky. Estaba más cerca que nunca de cumplir su sueño, pero Chad sabía que ese sueño podría convertirse en una pesadilla si Hank llevaba a cabo sus amenazas. Su mente ya estaba trabajando en cómo contrarrestar cualquier plan que Hank pudiera tener. No permitiría que le hicieran daño a Wyatt, no ahora que estaba tan cerca de la victoria. 

	De forma privada se reunió con Jake para avisarlo, él, mejor que nadie, conocía las razones que llevaban a Chad a mantener al margen a Wyatt y a su madre. Jake prometió rodear al muchacho de personal de seguridad en todo momento.

	 

	Las constantes ausencias de Chad habían sembrado un rastro de duda en Susan, y cuando regresaba a Chestnut Ridge, siempre estaba al teléfono o encerrado en el despacho. Esa misma noche, mientras estaban en casa, Susan contestó una llamada cuando Chad estaba en la ducha, al colgar el teléfono, su rostro estaba pálido, su expresión alarmada. Chad se la quedó viendo preocupado.

	—¿Estás bien?

	—Chad —dijo ella con voz temblorosa—. Una enfermera de un hospital de Los Ángeles llamó. Dijo que una mujer pidió verte. Y que es urgente. 

	Susan no pudo contener el llanto. Él se acercó enseguida, pero ella se soltó violenta.

	—No me toques, ¡eres un mentiroso!

	—¿De qué estás hablando? —Chad no comprendía su actitud.

	—¡La enfermera te mandó decir que debes ir a por tu hijo! ¿Tienes un hijo con otra mujer y no me lo dijiste?

	Chad sintió un escalofrío recorrer su espalda. 

	—¿Un hijo? —preguntó, aunque en el fondo temía saber la respuesta. Antes de casarse con Susan, tuvo una aventura con una mujer en su último viaje como cazador, pero no podía imaginar que de ese encuentro hubiera un hijo.

	—Fue lo que dijo —respondió Susan en medio del llanto—. ¿Tienes una amante?

	La situación causó una discusión entre ellos. Susan, cansada de los constantes viajes y ausencias de Chad, dejó escapar su frustración. 

	—¿Cómo puedes pensar algo así? Cariño, he luchado por estar juntos, no te he faltado...

	—¡No puedo creerte cuando siempre estás viajando, has estado callado, ausente..., siempre hay algo más importante que nosotros!

	Chad sintió el peso de sus responsabilidades y supo que su amor por Susan era lo más importante, él no le había fallado, estaba seguro y se lo demostraría. 

	—¿Dejó un número de teléfono u otro dato?

	Susan le tendió el papel donde había anotado la información. Entonces Chad lo comprendió todo.

	—Cariño, sé que esto es difícil, pero esta vez es diferente —intentó calmarla—. No puedo explicarlo ahora, pero tengo que ir. 

	Ella lo miró con dolor.

	—¿Quién es ella? —exigió.

	Chad tomó una honda inhalación y la miró desde el otro lado de la habitación donde había empezado a vestirse.

	—Por favor, ven conmigo. Allí lo entenderás todo.

	Finalmente, Susan accedió, su amor por Chad superaba su resentimiento. Lo conocía, era un hombre de palabra y leal. Si él decía que había una razón importante, seguramente así era. 

	Ambos viajaron a Los Ángeles por cerca de seis horas por carretera, aunque con el aire cargado de tensión y dudas. No cruzaron palabra en todo el camino, ella no habló porque no sabía cómo abordar el tema, y él, porque temía que algo grave hubiera pasado.

	Al llegar al hospital, fueron conducidos a una habitación en el ala más discreta. Allí, en una cama, encontraron a una mujer que apenas se sostenía en la vida. Su rostro estaba marcado por la violencia, pero sus ojos, aunque cansados, brillaban con una determinación desesperada.

	—Cazador... —susurró la mujer, con la voz ronca por el dolor.

	Susan se cubrió los labios ante la impresión, el rostro de la mujer estaba desfigurado por la brutalidad de los golpes recibidos.

	—Teresa... aquí estoy —Chad se inclinó hacia ella, tomando su mano—. Dime, ¿qué sucedió?

	Ella tomó aire, pronunciar cada palabra era un esfuerzo monumental. 

	—Debes cuidar de mi hijo... por favor —las lágrimas bajaron por sus mejillas—. No dejes que él lo encuentre, que sepa quién es.

	—¿Turner te hizo esto? —preguntó con los dientes apretados, la ira contenida hervía en sus venas.

	Ella gimoteó.

	—No pude hacer más... debes encontrarla.

	—¿A quién? Por favor intenta explicarme qué pasó.

	Le tomó un rato conseguir la voz y la fuerza para hablar, hasta que finalmente lo hizo.

	—Nací en Texas, en un pequeño pueblo vaquero, mi sueño siempre fue convertirme en actriz... pero no fue tan fácil. Ya sabes cómo acabé... pero no me rendí, llegué a esta ciudad buscando una nueva oportunidad.

	Hizo una pausa para recuperar el aliento.

	—Pero acabé limpiando baños en un hospital psiquiátrico para ganar el sustento de mi hijo... fue allí donde la vi. Esa noche en la que perdiste a tu amigo pasaron muchas cosas... lo escuché todo porque, por desgracia, estaba en ese rancho cuando sucedió.

	—¿De qué habla esta mujer, Chad? —cuestionó Susan, perpleja.

	—Ella es...

	—Fui amante de Hak Turner, señora. Hank... Hank es el asesino de Cole Bennett. Fue él quien lo mató, y las escrituras... las escrituras son falsas. Todo lo que tiene, todo lo que cree tener, es una mentira. Él... él es el verdadero enemigo.

	Chad sintió como si el mundo se desmoronara a su alrededor. Pero para Susan el golpe fue devastador. No encontraba las palabras. Su visión se nubló de golpe.

	—¿Por qué estás contándome esto ahora? —preguntó, intentando comprender la magnitud de lo que Teresa le estaba revelando—. Te pedí que lo hicieras para darte mi protección.

	Ella cerró los ojos, el dolor se hacía cada vez más insoportable. 

	—Porque antes tenía miedo, ahora ya no tengo nada que perder. Todo acabó para mí.

	—¿Qué ocurrió? ¿Él te hizo esto?

	Ella asintió con la cabeza.

	—Su esposa descubrió su aventura conmigo, pero también descubrió que su marido era un asesino y amenazó con delatarlo... él inventó que ella había huido con un peón, pero en realidad estaba internada en un hospital psiquiátrico. Yo la ayudé a escapar, pero desconozco su paradero. Él se enteró y mandó a unos hombres a golpearme para que revelara dónde estaba Sienna... 

	El llanto de Susan se escuchaba en la habitación, Chad no imaginaba que Teresa guardara tantos secretos a Hank, pero ahora lo comprendía todo.

	—¿Cómo puedo ayudarte? Preguntaré al médico...

	—Es muy tarde... —ella sonrió con tristeza—, debí confiar en ti, pero creí que podría defenderme sola —tosió con fuerza y su pecho se agitó en espasmos violentos, una enfermera entró para ayudarla, cuando estuvo más tranquila por el efecto sedante, retomó sus palabras—: Necesito que hagas algo por mí, cazador. No puedo confiar en nadie.

	—Pide lo que quieras.

	—Mi hijo... —las lágrimas inundaron su rostro—, él se quedará solo, no tengo familiares. Hank no puede encontrarlo. Por favor, cazador... encárgate de él. Protégelo. Él no tiene a nadie más. Hazlo pasar por tu hijo y nunca le digas quién fue su madre.

	Antes de que Chad pudiera responder, Teresa soltó un último suspiro y su cuerpo se relajó, dejando la habitación sumida en un silencio sepulcral. Chad apretó los puños, y el peso de la promesa se hundió en su alma.

	La enfermera les pidió salir y en su lugar entraron otros miembros del personal médico.

	Susan seguía impactada, allí, de pie junto a él, buscó sus brazos para ser reconfortada.

	—Chad... ¿es cierto lo que esa mujer ha dicho? 

	—Lo siento, cariño. He estado buscándola todo este tiempo. Wyatt creía que ella podría saber lo que había ocurrido con Cole y no se equivocó, le prometí encontrarla y lo hice. Pero no pude decirle a Wyatt lo que había descubierto. Sabes cuan impulsivo es.

	—¿Hank Turner asesinó a Cole?—Su voz era apenas un susurro.

	—Sí. Y estoy seguro de que ahora va a por Wyatt. Pero haré lo que sea necesario, Susan. Lo que sea necesario para detener a Hank Turner y proteger a Wyatt. Tienes mi palabra.

	—Wyatt no debe correr... —dijo ella al borde de la desesperación—, no se lo voy a permitir.

	Chad la tomó por los hombros y la miró fijamente.

	—Tu hijo tiene una deuda con su padre y consigo mismo. Nadie lo apartará de su cita con el destino.

	—¡¿Cómo puedes decir algo así?! Ese hombre puede matarlo.

	—No lo hará, ya he advertido a Jake, enviaré seguridad y yo mismo seré su sombra, no me detendré hasta que consiga que la policía abra una investigación por la muerte de Cole y ese miserable se hunda en la cárcel.

	—No puedes enfrentarte tú solo a ese hombre.

	—No lo haré solo porque tengo una familia que proteger, pero créeme que por mi cuenta disfrutaría mucho más buscándole pelea a ese infeliz.

	La enfermera salió de la habitación y luego lo hizo un médico que les confirmó la muerte de Teresa.

	—Nos haremos cargo de los arreglos funerarios —afirmó Chad, luego se acercó a la enfermera en confidencia—: ¿sabe del paradero del niño?

	Ella asintió.

	—Seguidme.

	Los guio hasta la estación de enfermeras y allí le entregó un documento.

	—Es el lugar donde cuidan del niño, y este es un documento en el que ella cede su custodia, supongo que deberá hacer el proceso de adopción.

	Él asintió.

	—Le agradezco.

	Chad se dio vuelta y miró a Susan con determinación.

	—No puedo faltar a mi promesa.

	Ella movió la cabeza afirmando.

	—Será nuestro hijo —esbozó una sonrisa que él correspondió.

	 

	 


DIECIOCHO
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	El rancho Cassidy había dejado una huella en Violet mucho más profunda de lo que había imaginado. Mientras el avión despegaba del aeropuerto de Phoenix rumbo a Nueva York, su mente revoloteaba entre los recuerdos recientes, sensaciones encontradas y las sombras persistentes del futuro incierto. El viento seco y el olor a cuero aún impregnaban su piel, como si una parte de aquel lugar la estuviera reteniendo, negándose a dejarla ir por completo.

	Una parte que le pertenecía a Wyatt Bennett. 

	Su nombre resonaba en su mente con una mezcla de deseo y frustración. Durante el tiempo que había pasado en el rancho, acompañándolo en las cabalgatas y las largas horas de entrenamiento, había visto a un hombre endurecido por la vida, resguardado detrás de una fachada que se negaba a ceder. Había momentos en los que él parecía querer dejarla entrar, pero siempre había algo que lo contenía, una barrera invisible que lo mantenía distante, como si temiera lo que podría suceder si se permitía sentir más de la cuenta.

	La primera vez que lo besó, esa chispa entre ellos había sido casi palpable. Ella había sentido su pasión, el deseo latente bajo su fachada ruda, y por un momento, creyó que ambos se estaban acercando a algo genuino, algo que podría volver a florecer en medio de las tensiones que los rodeaban. Pero después de ese instante de vulnerabilidad compartida, Wyatt había vuelto a cerrarse, volviendo a su actitud distante y cortante. Era como si cada paso que daban hacia adelante los empujara dos pasos hacia atrás.

	Esa tarde cuando ella había caído del caballo y él la había llevado de vuelta en sus brazos, la cercanía entre ellos había sido casi insoportable. La forma en que sus dedos habían rozado su piel mientras le revisaba el tobillo, la forma en que sus ojos se encontraban en el silencio, todo había dejado en Violet una sensación de deseo insatisfecho, como si algo crucial hubiera quedado sin decir. Esa noche, después de que se despidieron en la puerta de su habitación, ella no había podido dormir, preguntándose si había hecho bien en llevarlo a ese punto cuando era evidente que él la estaba evitando. Sabía que una relación entre ellos, con el resentimiento que Wyatt tenía por su padre, sería inconveniente. Pero se negaba a alejarse por completo de él de nuevo después de pasar cinco años sin saber de su paradero. Y estaba también esa conversación pendiente, lo ocurrido la noche antes de la tercera carrera, su ausencia y ese abrupto cierre de su relación. Deseaba mantener a Wyatt en su vida, ojalá como lo que era, el amor de su vida. El colgante de su cuello se lo confirmó, ambos mantenían ese compromiso, ambos seguían unidos por los recuerdos, pero mucho más, por el amor. 

	Pero él no le habló de amor, no tuvo con ella otros momentos íntimos. La esquivó en adelante, como si la repeliera. Como si se arrepintiera y eso le rompió el corazón. Y también la hizo plantearse la posibilidad de aceptar sus condiciones, ser lo que él quisiera que fuera.

	¿Sería ese el tipo de amor que merecían, siempre plagado de conflictos y obstáculos?

	Y luego, estaban sus propios sentimientos. Violet había llegado al rancho con la intención de cubrir la historia de la vuelta de Wyatt a las carreras, pero la experiencia había sido mucho más intensa de lo que había anticipado. No solo había encontrado al hombre tras el mito del jinete indomable, sino que también había encontrado sus propios deseos y miedos reflejados en él. Por momentos, se preguntaba si estar con Wyatt era la respuesta a las preguntas que la habían asaltado durante años, o si era simplemente una distracción de los problemas que había dejado atrás: su relación tensa con su padre, el deterioro y la adicción de su hermano, y el dolor constante de no saber qué había sido de su madre.

	Pero al final, ¿en qué términos habían quedado? La despedida entre ellos había sido confusa. Wyatt no había dicho claramente qué quería de ella, y Violet tampoco había tenido el valor de preguntar. Sus vidas estaban llenas de complicaciones, y aunque deseaba creer que había un futuro juntos, también sabía que la realidad era mucho más cruel. Estaba atrapada entre el impulso de seguir su corazón y la lógica que le decía que quizá debía alejarse antes de salir más herida, o de que él sufriera mucho más. 

	Al llegar a su piso en Nueva York, Violet descargó las maletas en el suelo y pasó directamente al escritorio, puso papel en la máquina de escribir y tecleó sin parar. Tenía que enviar su artículo sobre Wyatt a la revista antes de la medianoche. Las fotos las llevó al revelado de camino a casa y la entrevista tenía contenido suficiente para ser interesante sin exponerlo demasiado. Pero mientras revisaba el texto, una llamada entró de su editor.

	—Violet —dijo el hombre, su tono fue cortante desde el principio—. Acabo de revisar tu primer borrador. Está bien, pero necesitamos más. Sabes a lo que me refiero.

	Ella suspiró, sabiendo exactamente lo que él quería.

	—¿Más acerca de qué, precisamente?

	—Más drama, más detalles jugosos. Vamos, has estado en el rancho, seguramente hay algo más que puedas contar. La gente quiere leer sobre la vida privada de Wyatt Bennett, los escándalos, los líos amorosos. No puedes esperar que me conforme con este relato tan… limpio. Y no me digas que proteges a tu hermano porque es bien sabido que entre ambos hay tela.

	Violet apretó los dientes, sintiendo una oleada de frustración. Sabía que la prensa siempre iba en busca de los detalles más sórdidos, pero ella no podía traicionar lo que había compartido con Wyatt. Aunque su relación aún estaba en un limbo incierto, no se sentía capaz de exponer su intimidad solo por vender más ejemplares. No después de haberlo escuchado hablar con tanta pasión sobre los caballos y con tanto dolor sobre su padre, no después de haber sentido que lo que había entre ellos seguía vivo.

	—No hay más detalles que te pueda dar, Eric —dijo finalmente, con voz firme—. Esto es lo que hay. Si no te gusta, podemos revisarlo, pero no voy a agregar nada que no sea cierto o que pueda dañarlo.

	Hubo un silencio al otro lado de la línea, y luego su editor suspiró pesadamente. 

	—Está bien, Violet. Lo haremos a tu manera esta vez. Pero recuerda, no siempre podrás proteger a tus fuentes. Algún día, alguien más va a escribir ese artículo escandaloso sobre Wyatt Bennett, y te arrepentirás de no haber sido tú.

	Ella cerró los ojos, conteniendo las palabras amargas que pugnaban por salir. No era la primera vez que su editor la presionaba para obtener más drama, y probablemente no sería la última. Pero en este caso, no podía ceder. Wyatt merecía algo mejor.

	Después de colgar la llamada, Violet miró por la ventana de su habitación, las luces de la ciudad brillaban a lo lejos. Una parte de ella esperaba que hubiera una oportunidad para ambos, para ella y Wyatt. Pero otra parte temía que, después de todo lo que había pasado, sus caminos se separaran definitivamente. Y eso, más que cualquier otra cosa, la llenaba de una incertidumbre desgarradora.

	Volvió a las teclas de su vieja máquina Olivetti y escribió sin parar hasta que el artículo estuvo terminado y listo para enviarlo con un mensajero, el mismo que traería las fotografías de las que haría una elección. No todas las hizo con el propósito de publicarlas, se dijo que, si no tendría más de él en adelante, que por lo menos le quedaran las fotografías para recordar ese momento.

	 

	El Fénix de Arizona: Resurge de las cenizas y persigue la Triple Corona

	Wyatt Bennett, el múltiple campeón del Turf, una leyenda que quiere hacer historia.

	 

	Por Violet Turner, Reportera Especial.

	 

	En el mundo de las carreras de caballos, pocos nombres resuenan con tanto poder y misterio como el de Wyatt Bennett. Hace cinco años, Bennett era considerado uno de los jinetes más prometedores del circuito. Con escasos 20 años, su habilidad en la pista parecía insuperable, hasta que, en un giro inesperado del destino, desapareció del radar tras una derrota inexplicable en la tercera de las grandes. Nadie sabía qué lo había impulsado a retirarse tan abruptamente, pero “hoy, en una cálida mañana de junio, Wyatt Bennett ha regresado y marcó en piedra su victoria en el Brooklyn Stakes”. Esas fueron las palabras que escribí el verano pasado cuando, sin poder creerlo aún, veía el nombre de Wyatt Bennett en los tabloides enmarcando su contundente victoria. Hoy no solo ha regresado, lo ha hecho con el hambre insaciable de conquistar la Triple Corona.

	 

	Sentada frente a él en los Establos Cassidy, con las montañas de Arizona como telón de fondo, me encuentro con un hombre que ha recorrido un largo y solitario camino. Wyatt se ve más fuerte y concentrado que nunca, su piel bronceada por el sol y los ojos serios pero siempre atentos. Mantiene el ceño fruncido y se concentra por completo al cuidado de su caballo, un heredero que, como él, defiende el legado familiar. Soneto de Fuego, un nombre poético y salvaje, así fue bautizado el potro que, junto a Wyatt, conforma el equipo campeón. La dupla que se prepara para dejar huella en Kentucky. Su regreso es un acontecimiento que muchos esperaban, y otros veían perdido, pero para el propio Wyatt, este momento tiene un significado mucho más profundo. 

	 

	—Wyatt, han pasado cinco años desde que decidiste alejarte de las pistas. ¿Qué fue lo que te llevó a tomar esa decisión en aquel momento? —le pregunto, sin rodeos. La sinceridad es el único camino en esta entrevista.

	Bennett toma una pausa. No es un hombre de muchas palabras, pero cuando las usa, cada una parece estar cuidadosamente medida.

	—No fue una decisión fácil —admite, con su característico tono grave—. Pero en ese momento, había muchas cosas fuera de mi control. A veces, cuando el mundo te da la espalda, solo tienes dos opciones: luchar contra todo o alejarte para encontrar una nueva perspectiva. Yo elegí lo segundo.

	—¿Dirías que fue una cuestión personal más que profesional? —insisto.

	Sus ojos se oscurecen un poco, reflejando recuerdos de momentos difíciles. La sombra de su padre, cuya muerte aún lo persigue, parece estar presente en cada uno de sus pasos. Wyatt asiente lentamente.

	—Perder a mi padre fue un golpe duro. La presión de las competencias, las expectativas, la penalidad..., todo se acumuló. Me encontré en un lugar donde ya no corría por la pasión, ya no tenía una motivación. Y eso no es lo que las carreras significan para mí. Así que decidí retirarme antes de perderme completamente en algo que ya no me traía alegría.

	Es imposible no sentir empatía por este hombre que, a pesar de su éxito, ha cargado con más de lo que cualquier joven debería. El legado familiar, las tierras que alguna vez fueron suyas, y la pérdida de su padre han sido pesos que ha llevado a cuestas por años. Y, sin embargo, aquí está, dispuesto a enfrentar todo nuevamente.

	—¿Qué cambió, entonces? ¿Qué te hizo decidir que era hora de volver?

	Una leve sonrisa se dibuja en su rostro. Aunque breve, revela una chispa de esperanza.

	—La pasión por las carreras nunca desapareció del todo. Fue más bien algo que quedó en pausa. Hace un año, empecé a entrenar nuevamente, a conectar con los caballos. Mi entrenador, Jake Cassidy, fue clave en todo esto. Volví porque creo que todavía tengo algo que demostrar, tanto a mí mismo como al mundo.

	—¿Es una deuda pendiente acaso? —pregunto directamente.

	—Es una deuda de honor —afirma.

	Wyatt está enfocado en una sola cosa: la Triple Corona. Se sabe que es una de las hazañas más difíciles de conseguir en el mundo de las carreras de caballos. Solo unos pocos jinetes han logrado la hazaña de ganar el Kentucky Derby, el Preakness Stakes y el Belmont Stakes en un solo año. Y desde 1948 no tenemos un triple campeón.

	—Wyatt, vas a competir nuevamente con algunos de los mejores del mundo, entre ellos Clay Turner, quien ha dominado las pistas en tu ausencia. ¿Qué piensas de esa competencia? —pregunto, sabiendo que el nombre de mi hermano evoca una rivalidad tan fuerte como las carreras mismas.

	—Clay es un gran jinete, no lo niego —responde Wyatt, con una expresión que mezcla respeto y desafío—. Pero lo que importa en la pista no es el nombre, sino el caballo, el jinete y la conexión que ambos comparten. He entrenado duro estos últimos meses con Soneto, y estoy listo para cualquier reto. Esto no es solo una cuestión de ganar; es una cuestión de redención.

	Redención. La palabra resuena en el aire como una declaración definitiva de sus intenciones. Wyatt Bennett no ha regresado solo para competir; ha vuelto para recuperar todo lo que alguna vez perdió. 

	—¿Y la Triple Corona? —le pregunto, mientras veo la determinación en sus ojos—. ¿Crees que este será el año en que la conquistes?

	Wyatt sonríe de nuevo, esta vez con una seguridad que resulta casi contagiosa.

	—Eso es lo que estoy buscando —afirma—. La Triple Corona es la meta. Y lo digo en serio cuando digo que este año, más que nunca, estoy preparado para ir por ella.

	La pasión y la determinación de Wyatt Bennett son palpables. Sus días de retiro le han dado la perspectiva que necesitaba para regresar más fuerte que nunca. Pero también sé que el camino que tiene por delante no será fácil. Las carreras son implacables, y el peso de su legado familiar aún lo persigue. Sin embargo, si hay alguien que pueda desafiar las probabilidades y enfrentarse cara a cara con su pasado, es Wyatt.

	A medida que termina nuestra conversación, puedo ver en sus ojos el mismo fuego que lo hizo grande en las pistas hace años. Su regreso marca el inicio de un nuevo capítulo en su vida, y todos los que lo seguimos sabemos que estamos presenciando la historia en su mejor momento.

	Le he acompañado en su entrenamiento, le he visto cumplir a rajatabla con los horarios y concentrarse por completo en su objetivo. Es un hombre solitario, son él y su caballo la mayoría del tiempo. Tal vez sea esa la clave de su éxito, esa conexión inexplicable que solo los lazos de sangre consiguen anudar. Ambos, caballo y jinete, quieren la redención, Soneto por su padre, el inolvidable Ópalo de Fuego, y Wyatt por esa Triple Corona que en Elmont 1968 le fue arrebatada.

	La Triple Corona lo espera. Lo ha esperado por cinco años siendo esquiva a los mejores jockeys de la última década, no soy supersticiosa pero quizá Wyatt Bennett sea quién rompa la sequía, incluso se ha dicho que la Triple quedó maldita y que solo él mismo podrá liberarla. Sea cual sea el destino que les depare, el Fénix de Arizona está de vuelta, y el mundo de las carreras de caballos no volverá a ser el mismo después de 1973.

	 

	 

	Violet se detuvo frente a la puerta de la casa de su hermano, mirando el jardín descuidado que rodeaba la casa en Los Felices. «Una ironía», pensó, la casa tenía el aspecto más triste de toda la calle. El lugar reflejaba la vida solitaria y aislada de Clay, el jinete talentoso, pero sombrío, que había elegido vivir lejos de la familia y del control de su padre. Aunque eso todavía no fuera posible. Llamó a la puerta, con un ligero nudo en el estómago. Sabía que Clay no la esperaba, pero ella necesitaba verlo, asegurarse de que estuviera bien antes del viaje a Kentucky en dos semanas.

	Después de un momento, la puerta se abrió, revelando a Clay con un rostro serio y cansado. Su cabello rubio estaba alborotado y su mirada, siempre reservada, estaba llena de algo que Violet no podía identificar. Algo estaba mal.

	—Violet —dijo, sorprendido al verla, pero no del todo molesto—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Vine a verte —respondió ella, entrando en la casa sin esperar invitación—. Hace tiempo que no hablamos, y… quería saber cómo estabas. 

	Clay suspiró, cerrando la puerta detrás de ella. 

	—No deberías haber venido. Estoy bien... de hecho fui a una de esas reuniones...

	Ella lo miró ilusionada.

	—¿Y cómo vas?

	Clay se rascó la frente y se sirvió agua.

	—No es tan fácil. Es un proceso largo y la ansiedad por competir no me ayuda mucho, necesito relajarme de alguna manera. Mi vida siempre esta agitada, es difícil pensar en que alguna vez pueda estar tranquilo.

	Tras el largo suspiro de su hermano, Violet lo miró con los ojos entrecerrados, tomando asiento en el sofá. 

	—¿Por qué dices eso? ¿Qué está pasando?

	Clay caminó lentamente hacia la ventana y miró hacia afuera, evitando su mirada. No podría ocultárselo por mucho tiempo, él era una figura pública, la familia de su “prometida” también y si no se lo decía ahora, estaría muy enojada después.

	—Voy a casarme...

	La declaración cayó como una bomba. Violet sintió que su corazón se detenía por un segundo antes de latir con fuerza. 

	—¿Qué has dicho? ¿Casarte? ¿Con quién?

	Violet experimentaba una mezcla de ilusión y confusión. Su hermano no parecía tener intenciones de tener una novia o algo semejante, la única mujer a la que le confesó su amor, le dio un portazo y desde entonces, Clay no fue el mismo. Esperaba que su hermano al fin hubiera superado a Teófila Contreras.

	Clay se giró para enfrentarla, su expresión resignada era antesala a la verdad y Violet sintió temor.

	—Padre ha arreglado todo. Me caso este fin de semana con Laura Dawson, hija de Buck Dawson. Su familia es dueña de una de las principales algodoneras en Arkansas. Será un matrimonio conveniente.

	—¿Conveniente? —repitió Violet con incredulidad—. ¿Conveniente para quién? ¿Para padre? ¿Para Buck Dawson? ¿Y qué pasa contigo? ¿Estás de acuerdo con esto?

	Clay se acercó lentamente, sentándose frente a ella.

	—No tengo opción, Violet. Hay muchas cosas que han pasado en nuestra familia, sabes que padre ha perdido con las apuestas y es mi culpa. Además, si me caso con ella, padre prometió que me dirá dónde está mamá. Ha aceptado que sabe de su paradero.

	Violet cerró los ojos, su pecho se apretó sintiendo ira y tristeza. 

	—Esto no puede estar pasando. ¿Cómo puedes confiar en él, después de todo lo que nos ha hecho? No te va a decir la verdad, solo te está manipulando como siempre. Quiere sacar provecho de ti. ¿No lo ves?

	—No tengo otra opción —repitió Clay en un susurro—. Necesito saber dónde está mamá. No puedo seguir así, con esta incertidumbre. Y además, ¿qué tiene de malo casarme con ella? Es una forma de liberarme de padre.

	—¿Estás seguro de que no será peor?

	Clay la encaró.

	—Nada puede ser peor para mí, Violet, te lo aseguro. Padre ya arruinó mi vida. Y de paso puede arruinar la tuya. Será mejor que no vuelvas a dejarte absorber por su manipulación.

	—¿De qué me estás protegiendo, Clay? —exigió muy convencida de que su hermano le ocultaba algo más.

	—El avión que Buck ha dispuesto para nosotros ya está en camino. Voy a Jonesboro esta noche con padre para conocer a la familia. Estaremos casados en cuestión de días.

	Violet se puso de pie bruscamente, estaba enfurecida. 

	—¿Ni siquiera ibas a decírmelo?

	—Lo siento —dijo Clay, con la cabeza baja—. Pero no hay motivos para celebrar, soy como un caballo que va de intercambio a otro rancho, nada más.

	—No puedo creer que estés haciendo esto —dijo Violet, con la voz temblorosa—. Y no creas que no entiendo tus motivos, pero estoy segura de que podemos hallar a madre de otra forma.

	Clay bufó.

	—Si él la tiene, sabes que no será fácil encontrarla.

	Violet pasó saliva, y volvió a sentir el temor que la simple presencia de su padre le infundía. Sabía que era un hombre rudo y sin escrúpulos. No quería imaginar de qué modo estaba obligando a su hermano a aceptar un matrimonio arreglado. Así que tomó una decisión.

	—Voy contigo a Jonesboro. Prometí que no iba a dejarte solo.

	Antes de que Clay pudiera responder, la puerta de la casa se abrió de golpe y Hank Turner entró con su habitual aire dominante, su figura imponente llenó la sala. Sus ojos se dirigieron inmediatamente hacia Violet, y su boca se torció en un gesto de desprecio.

	—Así que aquí estás —dijo Hank, con la voz profunda y tosca—. Siempre metiendo las narices donde no te llaman. 

	Ella tembló un poco, su padre siempre llevaba en la mano un fuete y recordaba a la perfección cómo se sentía uno de sus azotes. Pero se negaba a volver a ese agujero oscuro del pasado, así que alzó la frente y encaró a su padre.

	—Clay sigue siendo mi hermano, aunque te empeñes en destruir nuestra familia.

	El hombre rio y el sonido fue rasposo.

	—Clay y yo nos vamos en unas horas. No necesitas involucrarte en esto. Sigo siendo su padre, el único que veo por aquí dando la cara por él.

	Violet lo miró desafiante. 

	—No voy a dejar a Clay solo en esto, padre. Si él va a casarse, yo estaré allí. No puedes impedirme acompañarlo.

	Hank dio un paso adelante.

	—¿Ah, sí? No es lugar para ti, Violet. Los Dawson no necesitan más intrusos en sus vidas. Será mejor que te quedes aquí y no interfieras.

	Violet levantó la barbilla, firme en su postura. 

	—No voy a quedarme al margen mientras obligas a Clay a hacer algo que no quiere. Vas a obligarlo a casarse por la fuerza, con una mujer que no ha visto ni una vez. ¿Ese es un padre preocupado por su hijo o por su propio bienestar?

	Hank levantó el fuete con la firme intención de usarlo, pero Clay atrapó el brazo de su padre y se puso delante. 

	—¡No la toques! —gruñó rabioso—. No será como cuando era una niña y la castigabas por ir al rancho Bennett a montar y le marcabas las piernas hasta hacerla sangrar o hasta que madre se interpusiera y recibiera el castigo. Si esperas que cumpla con el compromiso, no te atrevas a tocar a Violet.

	Hank escupió al suelo.

	—Os aborrezco. Sois iguales a vuestra madre, débiles y estúpidos.

	—No menciones a madre —exigió Clay—. No estás en condiciones de desafiarme, porque ambos tenemos algo para perder.

	Violet le pidió a Clay que se apartara.

	—Si crees que me puedes intimidar como haces con él, estás muy equivocado. No te tengo miedo y por mi hermano soy capaz de cualquier cosa. Así que me voy con vosotros, te guste o no.

	Hank la miró con los ojos entrecerrados, pero finalmente se encogió de hombros con un gesto de indiferencia. 

	—Haz lo que quieras. Pero no te sorprendas cuando veas cómo funcionan realmente las cosas en este mundo.

	Sin decir más, Hank salió de la casa, dejando a Violet y Clay en silencio.

	Violet se volvió hacia su hermano, suavizando la furia en su mirada.

	—No dejaré que pases por esto solo. Lo que sea que padre esté tramando, no importa. Estaré contigo.

	Clay asintió lentamente, pero Violet podía ver la sombra de duda en sus ojos. Sabía que esto no era solo una boda; era una trampa más en la red de manipulación de su padre. Y ahora, estaban ambos enredados en ella.

	 

	 

	El avión privado los llevó desde Los Ángeles hasta Arkansas, donde la familia Dawson los esperaba en su lujosa mansión, rodeada de campos de algodón interminables. Violet observó a su alrededor mientras descendían del avión, sintiendo una mezcla de ansiedad y curiosidad. Buck Dawson los recibió con una cálida sonrisa, pero sus ojos fríos sugerían que estaba acostumbrado a tratar con personas como Hank Turner.

	Cuando Violet conoció a Laura por primera vez, se sorprendió por su belleza. La joven era deslumbrante, con su cabello dorado y sus ojos de un azul intenso. Pero había algo más que Violet no pudo evitar notar, una marcada rigidez en la pierna derecha de Laura mientras caminaba hacia ellos. Recordó lo que su padre había mencionado durante el vuelo. Laura había sobrevivido a la poliomielitis de niña, y aunque la enfermedad había dejado su huella, no había apagado su espíritu.

	Durante la cena, Violet observó a su hermano y a Laura, intercambiando miradas educadas y palabras corteses. Ambos sabían que esto no era un matrimonio por amor, sino un acuerdo entre dos familias poderosas. En algún momento de la noche, Laura pidió hablar a solas con Clay.

	Se dirigieron a un pequeño salón apartado de la mansión, lejos del bullicio de la cena. Laura fue directa, sin rodeos. 

	—Sé que no esperabas esto —dijo, su voz sonó suave pero decidida a ser sincera—. Y no te estoy pidiendo que cambies tu vida por mí. No soy la esposa ideal para alguien como tú. Ni para nadie, lo sé. Mi pierna...

	Clay la interrumpió. 

	—Mi actitud no tiene nada que ver con tu pierna, Laura. Hay muchas cosas pasando en mi vida y tal vez sea yo quién no sea lo que tú mereces.

	Ella lo miró con una leve sonrisa, pero sus ojos reflejaban una tristeza profunda. 

	—Agradezco tu cortesía, pero no te preocupes por mí. No espero amor en este matrimonio. Si te casas conmigo, prometo no interferir en tu vida. Puedes seguir compitiendo, puedes tener... a alguien más, si eso es lo que necesitas. Lo único que pido es que seas discreto para que mi familia no se entere. En realidad, no comprendo por qué nuestros padres quieren obligarnos a esto, reducirte a ti a la compañía de una lisiada... incluso mi hermana menor está soltera y es hermosa. Si ella fuera tu esposa... seríais la pareja perfecta.

	Clay se quedó en silencio por un momento, procesando sus palabras. Había esperado encontrar resentimiento o rechazo, pero en su lugar, encontró aceptación y una mujer dulce y comprensiva. A pesar de todo, Laura era una mujer amable y honesta, consciente de la naturaleza de su unión. 

	—No necesito a otra persona —dijo finalmente—. Cumpliré mi palabra. Nos casaremos.

	Laura asintió, aunque el alivo era proporcional a su tristeza.

	—Gracias, Clay. Creo que podremos ser buenos amigos.

	 

	 

	La boda se celebró bajo un cielo despejado en los amplios jardines de la mansión Dawson. Violet observó desde la primera fila, sintiendo que cada momento de la ceremonia era una puesta en escena cuidadosamente planeada. Aunque Clay y Laura se tomaron de las manos y dijeron sus votos, el ambiente estaba lleno de una solemnidad distante, como si todos supieran que aquello no era más que un pacto entre familias. Nunca pensaron que la pobrecita Laura consiguiera a alguien que se fijara en ella, su andar descompensado y siempre acompañado de un bastón, y cuando los dolores eran muy fuertes, una silla de ruedas, no eran atractivos para nadie. Así que la noticia del enlace no hizo más que levantar habladurías.

	Pero Buck Dawson era un hombre preocupado por su hija mayor, la menor tenía la vida resuelta, estaba terminando una carrera en finanzas en Nueva York y no estaba interesada en volver al campo, sus aspiraciones estaban en la ciudad y desde allí ampliar los alcances de la algodonera. Sin hijos varones, era urgente conseguir a alguien que enfrentara los desafíos locales, que supiera sobre el cultivo y manejara al personal. Su hija Laura amaba ese lugar, ayudaba en cuanto podía, pero cuando la enfermedad volvía, pasaba largas temporadas postrada en una cama. Por eso cuando Hank Turner apareció en su casa pidiendo una alianza, supo que era la oportunidad que buscaba. Le daría el dinero que necesitaba para salvar sus propiedades, a cambio de un marido para su hija.

	Lo aceptaba, había comprado a Clayton Turner, era como en la antigüedad cuando se compraba un esclavo, el muchacho tendría las mismas cadenas, solo que invisibles, su contrato matrimonial incluía cláusulas específicas sobre diversos temas, incluido el heredero, la fidelidad y una cuantiosa multa si incumplía lo estipulado.

	Para Violet fue como si su hermano firmara una sentencia de muerte. Como si estuviera tomando en sus hombros el castigo de alguien más. Y el dolor la invadió al escuchar ese, «Sí, acepto», que lo sentenció para siempre.

	Al final, cuando Clay y Laura salieron de la iglesia como marido y mujer, Violet no pudo evitar sentir una punzada de tristeza por su hermano. Había dado su palabra y había cumplido su deber, pero a qué precio. 

	Mientras los invitados celebraban, Violet miró a su padre desde la distancia, sabiendo que esto era solo un paso más en su plan.

	Pero lo que Hank no sabía era que Violet estaba decidida a descubrir la verdad, no solo sobre su madre, sino sobre todo lo que él ocultaba. Y no se detendría hasta que cada secreto fuera revelado. Sin importar el precio. Ya su hermano había perdido lo más valioso, y su propia libertad no valdría el sacrificio de Clay si ella no tomaba el riesgo.

	 


DIECINUEVE
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	El primer sábado de mayo, el aire de Kentucky era distinto al de cualquier otro lugar. Había algo en él que calaba hondo, que evocaba recuerdos y emociones enterradas en el tiempo. Wyatt podía sentirlo con cada paso que daba en las instalaciones del hipódromo de Churchill Downs. Era como si el viento susurrara viejas promesas y las flores del Derby reverberaran las voces del pasado. Estaba de regreso, y esta vez, su ambición era más grande que nunca.      

	Mientras caminaba hacia las caballerizas, sus pensamientos lo arrastraban al pasado, a ese primer Derby que ganó cuando solo era un novato con el mundo a sus pies. Recordaba vívidamente cómo había sentido que el universo se alineaba para él ese día. La carrera, rápida y furiosa, había terminado con el rostro de Wyatt adornado por una corona de rosas mientras su padre lo miraba desde el borde de la pista con orgullo absoluto. Su padre había enmarcado una foto de ese día en el salón de su casa con Wyatt envuelto en el icónico manto de flores rojas. Era más que una victoria; era la consolidación del sueño familiar, del legado que su padre le había dejado.

	Pero desde entonces, las cosas habían cambiado drásticamente. Ese rancho que había sido la joya de su familia ahora pertenecía a Hank Turner, el hombre que había demostrado ser su enemigo en más de un sentido. Wyatt había pasado los últimos años intentando rehacer su vida, superar las sombras de las pérdidas y, sobre todo, encontrar el perdón en su corazón, sin embargo, la herida en su pecho seguía sangrando. No se detendría ahora, iba a recuperar aquello que le había sido arrebatado. Y ese día, solo tenía una misión: luchar, correr y ganar.

	Mientras Wyatt se acercaba a las caballerizas, experimentaba anticipación y ansiedad en su pecho, como una bomba de tiempo a punto de estallar. Su cuerpo estaba listo, llevaba los puños cerrados y se concentraba en su respiración, pero su mente divagaba entre la gloria del pasado y la tensión del presente. La seguridad que Jake había reforzado después de las sospechas de sabotaje, incrementaba su ansiedad. No podía negar que también estaba preocupado por la carrera, y las imágenes de aquel sábado en Nueva York, volvían a su mente traicionando su tranquilidad. Cada paso que daba ahora parecía estar bajo vigilancia constante. Algo en el aire lo hacía desconfiar, pero debía centrarse en lo que estaba por venir: la competencia más importante de su carrera.

	Entonces, como si se tratara de una invocación, lo vio. Hank Turner, se acercaba vestido impecablemente de camisa blanca con pecheras negras, sombrero negro de ala ancha al igual que los vaqueros, botas con espuelas y su sonrisa maliciosa. Su verdadero enemigo estaba frente a sus ojos y se cruzaba en su camino. Turner se acercó con la seguridad de un hombre que está acostumbrado a controlar todas las situaciones. Y con ese aire desafiante y arrogante que lo caracterizaba. Wyatt sintió que la tensión crecía en su interior, pero mantuvo su postura firme.

	—Te felicito, Wyatt —dijo Hank con una sonrisa hipócrita—. Debo admitir que no pensé que llegarías tan lejos. Me sorprende verte aquí, en la cúspide de la gloria una vez más.

	Wyatt lo observó con frialdad, sin dejarse impresionar por sus halagos envenenados.

	—No me subestimes, Turner. No estás hablando con un muchacho al que puedas intimidar, soy un hombre, la estampa de mi padre y por él estoy aquí —respondió Wyatt con firmeza.

	Hank se acercó aún más, su expresión se oscureció.

	—Ya veo que así es, hasta te ha salido la barba y el bigote —dijo Hank, en un tono que solo Wyatt podía oír—. Pero la valentía de un hombre no la dan los años sino las batallas ganadas. ¿Cuántas son las tuyas?

	—Estoy vivo, mirando a la cara a mi enemigo. 

	Hank se pasó los dedos por el bigote mientras sonreía burlón.

	—¿Ahora soy tu enemigo? No hace mucho tiempo que te colabas de noche en mis tierras para ver a mi hija, que la pusiste en mi contra y me desafiaste diciendo que ni yo ni nadie podría separar vuestros caminos. ¿Quién ha perdido más, Bennett?

	Wyatt tragó el nudo en su garganta. Era cierto, su mayor derrota seguía siendo Violet. Ahora más que antes le dolía saberla prohibida, haberla tenido en sus brazos como una despedida y aceptar que, cuando acabara la triple competencia, su camino estaba marcado hacia el altar para unir su vida a Tila.

	—¿Qué es lo que quieres?—lo retó—. Se te ha hecho costumbre venir a desearme suerte —ironizó.

	Hank asintió lentamente meditando sus siguientes palabras, sabía perfectamente que para vencer a un rival hay que conocer sus debilidades, y Wyatt Bennett era movido por sus emociones. Ese sería el principio de su fin.

	—Escucha, Wyatt. Te haré una oferta porque sé que todo esto que intentas hacer está motivado por las fibras de tu corazón y lo comprendo —simuló empatía—, yo no hubiera hecho menos en tu lugar. El honor es lo más valioso en un vaquero, defender su sangre, su tierra; y sé que me has culpado por tomar el rancho, suena injusto, pero tu padre hizo una apuesta y yo solo reclamé lo que era mío. Lo demás fue desafortunado, doloroso, e injusto al dejar a su familia desamparada... créeme, pensé en desistir, lo he pensado todo este tiempo... pero los negocios son sagrados.

	Wyatt tuvo que echar mano de su entereza para no ceder a la provocación, morderse los labios para no revelar que sabía muy bien lo que había ocurrido con el caballo.

	—No pretendo que me hagas un regalo —rebatió Wyatt—, puedes poner un precio. Te compro el rancho, así no tienes nada que perder.

	Hank curvó las cejas. Estaba sorprendido con la actitud del muchacho, con la tranquilidad con que parecía enfrentarlo y con la sabiduría con la que hacía una oferta.

	—Mira, muchacho, no quiero que esto quede como un malentendido. Puedo llegar a un acuerdo que nos beneficie —le puso la mano en el hombro, Wyatt la retiró—, ¿qué te parece si te devuelvo el control de las tierras que una vez pertenecieron a tu padre? Sé cuánto te importa el rancho y puedo incluir el terreno de la disputa. Todo lo que tienes que hacer es retirarte, desistir de esta carrera y de las que vienen. Hazlo, y el rancho volverá a ser tuyo. Es lo que quieres. Por eso estás aquí, tú lo has dicho. 

	Fue el turno de Wyatt para sonreír.

	—¿A cuántos más les has prometido algo a cambio de que tu hijo pueda ganar? 

	La sonrisa de Hank se tensó.

	—Todos tenemos un precio, creo que el tuyo es justo. Ya te lo dije antes y te lo repito, no quiero que algo desafortunado pueda pasar. De lo contrario... 

	—¿De lo contrario qué? —Wyatt lo retó—. Venga, completa tu amenaza, así puedo elegir.

	Hank se acercó y redujo el tono de su voz.

	—Bueno, digamos que puedo hacer que las cosas sean mucho más complicadas para ti y para aquellos que te importan.

	Wyatt apretó los puños. Sabía que Hank no bromeaba. Este hombre había demostrado ser capaz de todo, pero si creía que podría comprarlo, estaba muy equivocado.

	—Escúchame bien, Turner —dijo Wyatt, acercándose a él—. Ni tú ni nadie podrá comprarme o amedrentarme. Voy a correr esta carrera. Y voy a ganarla. Y si crees que puedes seguir jugando con mi vida y la memoria de mi padre, o amenazar a los míos... estás muy equivocado. Yo no me vendo. Y tú no me asustas.

	Hank lo observó con dureza, evaluando la situación. Sabía que Wyatt no cedería fácilmente.

	—Haz lo que quieras, Bennett —respondió Hank, con una sonrisa torcida—. Por esa misma testarudez hoy visitas a tu padre en una tumba.

	Wyatt contuvo la respiración, necesitaba calmarse. No cedería, la determinación le palpitaba en el pecho y no había razón suficiente que lo apartara de ese camino.

	Fue el turno de Wyatt de tocar el hombro de Hank.

	—Si no quieres perder en tus apuestas, te recomiendo apostar a Soneto de Fuego, dicen que es el potro revelación —encimó una sonrisa pícara. Él también podía jugar su juego.

	 

	 

	El Derby de Kentucky estaba por empezar. La energía del lugar era palpable, el sonido de los cascos de los caballos sobre la pista, los murmullos de la multitud, el aire denso de expectativas. Wyatt montó a Soneto luego de hablarle al oído. Había entrenado para ese día durante meses, y ahora todo estaba en juego.

	 

	Presentador: ¡Y aquí estamos en el Churchill Downs, señoras y señores! El Derby de Kentucky está a punto de comenzar, y qué día tan emocionante nos espera. Los nervios están a flor de piel, porque en esta pista no se juega nada más que una carrera... se juega la gloria eterna. En el círculo de largada tenemos a dos grandes figuras del mundo de las carreras, dos hombres que ya han conquistado esta pista antes, pero que hoy compiten con algo más en mente: la Triple Corona.

	Comentador: Así es, ¡una verdadera batalla de titanes! Clay Turner, ese nombre es sinónimo de victoria. Hace solo unos años, Clay se consagró campeón aquí mismo en el Derby. No solo tiene la habilidad y la experiencia, también la presión familiar sobre sus hombros, porque su padre es una figura poderosa en el circuito. Y del otro lado, Wyatt Bennett, quien también ha conocido la dulce sensación de la victoria en este mismo lugar. Y que después de un retiro abrupto, ha resurgido de sus cenizas de una forma impresionante. Bennett ha vuelto con una misión clara, no solo ha vuelto para competir, lo ha hecho para consagrarse.

	Presentador: Exactamente, compañero. Wyatt está montando a Soneto, el caballo que ha venido dominando las últimas competencias y que lo tiene como el gran favorito. Las apuestas están enloquecidas a favor de este potro. Pero, es imposible ignorar la tensión entre Wyatt y Clay, no es solo una rivalidad deportiva, ¡esto es personal! Su potro, Atila, es un contendor que no ha perdido oportunidad para ganar competencias y los apostadores también se han volcado por él.

	Comentador: Muy cierto. Ambos jinetes tienen historias complejas detrás de esta carrera, pero ahora todo se resume a lo que ocurra en estos próximos dos minutos. La tensión es palpable. El público está en vilo. Las miradas se cruzan entre los competidores y el sonido de los cascos golpeando la pista de arena está a punto de comenzar. ¡Y ahí está la largada!

	 

	El inicio fue feroz. Los jinetes se lanzaron como un solo cuerpo, con una nube de polvo levantándose detrás de ellos mientras los caballos corrían a una velocidad vertiginosa. Wyatt mantuvo la calma, guiando a Soneto con maestría a través del pelotón, manteniéndose en la retaguardia, conservando fuerzas para el momento oportuno.

	 

	Presentador: ¡Están en marcha! Los caballos salen disparados como balas de sus puestos. Soneto, bajo el control experto de Wyatt Bennett, se coloca estratégicamente en la mitad del pelotón, mientras Clay Turner toma una posición más agresiva en la delantera, como es típico en él.

	Comentador: ¡Increíble táctica de Turner! Siempre ha sabido cómo tomar el control desde el principio, marcando el ritmo a su favor. Pero Wyatt no parece preocupado. Está jugando el largo plazo, manteniendo a Soneto en una posición ideal para atacar cuando el momento sea perfecto.

	Presentador: Estamos entrando en la primera curva, y ya estamos viendo la competencia cerrada que esperábamos. Turner sigue liderando, pero Bennett está empezando a moverse. ¡Ahí viene Wyatt Bennett con un control magistral sobre Soneto! Está empujando hacia el frente y recorta la distancia con Clay. Este es el tipo de competencia que esperábamos de estos dos.

	Comentador: Estos dos hombres son pura élite. Han competido aquí antes y saben que cada segundo cuenta. Wyatt está presionando ahora, se coloca hombro a hombro con Clay mientras salen de la segunda curva. ¡Esto es una carrera cerrada, señoras y señores!

	 

	El público gritaba, alentaba y se agitaba, pero para Wyatt, todo era silencio. El latido de su corazón marcaba el ritmo, y la respiración de Soneto era lo único que importaba. En la última curva, cuando todo parecía perdido, cuando los otros jinetes creían que Wyatt estaba fuera de la competencia, hizo su movimiento. 

	—¡Ahora! —le susurró a Soneto.

	El caballo respondió al instante, como si hubiera estado esperando esa orden toda la carrera. Con una velocidad que dejó a la multitud sin aliento, Soneto comenzó a adelantar a los demás competidores uno por uno, cerrando la distancia con el primer lugar. Wyatt sentía la presión, la adrenalina recorriendo su cuerpo, pero no se dejó intimidar. Mantuvieron el ritmo, y cuando la línea de meta se acercaba, soltó las riendas y dejó que Soneto diera lo mejor de sí.

	 

	Presentador: Entramos en la recta final, ¡y aquí es donde las cosas se ponen emocionantes! ¡Turner y Bennett están prácticamente empatados, cada uno buscando esa ventaja mínima para cruzar la línea de meta! Los espectadores están al borde de sus asientos... ¡Es un cabeza a cabeza!

	Comentador: ¡No puedo creer lo que estoy viendo! ¡Es una batalla épica entre estos dos! La habilidad de ambos jinetes es simplemente impresionante, no ceden ni un centímetro. Pero parece que Wyatt está encontrando un último impulso. ¡Soneto está respondiendo increíblemente bien! ¡Bennett está tomando la delantera!

	Presentador: ¡Wyatt Bennett está adelantando! ¡Turner está dando todo lo que tiene, pero no puede igualar el último empuje de Soneto! ¡Wyatt está tomando la ventaja justo antes de la línea de meta!

	 

	Cruzaron la meta en primer lugar, y el rugido de la multitud fue ensordecedor. Wyatt alzó los brazos en señal de victoria, saboreando el momento, la redención, la promesa cumplida a su padre y a sí mismo. Había ganado el Derby de Kentucky, la primera de las tres grandes carreras. Había demostrado que no había vuelto solo para participar; había vuelto para ser el mejor. Y nada ni nadie lo detendría.

	 

	Comentador: ¡Lo logró! ¡Wyatt Bennett y Soneto de Fuego cruzan la meta en primer lugar! ¡Es el ganador del Derby de Kentucky 1973! ¡Qué final tan increíble! ¡Después de cuatro años de retiro, Wyatt Bennett está de vuelta en la cima del mundo de las carreras! ¡Su primer paso hacia la Triple Corona está completo!

	Presentador: ¡Qué victoria tan asombrosa! Esto es lo que hace grande al Derby de Kentucky. El esfuerzo, la dedicación, el corazón que Wyatt puso en esta carrera. Este es un momento que quedará marcado en la historia, el resurgir de un fénix. ¡Es la victoria de un hombre que se ha enfrentado a la adversidad y ha salido triunfante!

	Comentador: Pero no olvidemos la otra cara de la moneda, Clay Turner dio una pelea digna de campeones. Aunque no ganó hoy, su habilidad y determinación son innegables. Estoy seguro de que esto no ha terminado, y la Triple Corona aún tiene muchas emociones por delante.

	Presentador: Sin duda. Esto solo ha sido el comienzo. Pero hoy, es el día de Wyatt Bennett. ¡Qué regreso! ¡Qué historia! ¡Qué carrera!

	 

	El peso de la corona de flores volvía a reposar sobre sus hombros, y por un instante, sintió que su padre estaba allí, observando desde algún lugar más allá de las nubes. También vio a lo lejos ese estrambótico sombrero rojo que lo había acompañado en cada competencia y sintió su pecho estrujarse. Su triunfo era agridulce al reconocer que no todo lo que deseaba tener sería posible.

	 


VEINTE
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	La mañana en Baltimore era gris, con nubes densas que auguraban lluvia sobre el hipódromo de Pimlico. Los establos vibraban con el nerviosismo y la anticipación antes de la carrera. El tercer sábado de mayo era la segunda estación del camino. Los caballos relinchaban y pisoteaban con impaciencia mientras sus jinetes y cuidadores hacían los últimos preparativos. Wyatt Bennett estaba entre ellos, ajustando las riendas de Soneto. Había ganado el Derby de Kentucky, pero ahora, en Baltimore, la presión era incluso mayor. Esta carrera tenía una importancia especial, no solo era la oportunidad de demostrar que su victoria anterior no fue un golpe de suerte, sino que enfrentaba nuevamente a su mayor rival, que aunque podría creerse que era Clay Turner, en realidad era su padre. Ambos jinetes ya sabían lo que significaba ganar una carrera de la Triple Corona, pero en esta ocasión, la gloria futura dependía del presente.

	Mientras se preparaba, Wyatt escuchó pasos detrás de él. Era Clay, el siempre enigmático y solitario Turner, con su porte tranquilo y distante. El ambiente entre ellos era frío, aunque con un ingrediente nuevo por parte de Clay: respeto; la competitividad los había enfrentado toda la vida. Habían cruzado pocas palabras en el pasado, pero la rivalidad siempre fue su lenguaje.

	—¿Listo para otra batalla? —dijo Clay, con una leve sonrisa que no llegaba a sus ojos.

	Wyatt asintió, ajustando la brida de Soneto sin mirarlo directamente. 

	—Listo para lo que venga —respondió Wyatt con calma, aunque por dentro sentía que su corazón latía más rápido de lo habitual. Había algo en Clay que siempre lo mantenía alerta, como si cualquier movimiento pudiera desatar una tormenta.

	Los minutos previos a la carrera transcurrieron rápidamente. Los caballos fueron conducidos hacia la pista, los colores brillantes de los jinetes contrastaban con el cielo nublado. Wyatt usaba el característico uniforme ajedrezado azul y blanco, montó a Soneto, sintiendo la energía del animal, estaba ansioso. Prometió que después de la tercera carrera, no lo expondría de nuevo a tanta tensión, Soneto no era un caballo sociable. Se acercó a la salida mientras escuchaba a la multitud rugir en las gradas, sus ojos fueron a aquel sombrero rojo que no lo abandonaba, no era la única mujer que usaba un sombrero llamativo, existía una especie de tradición en llevar sombreros exóticos, en el caso de Violet, lo usaba así para darle suerte, y cada vez que Wyatt ganaba, ella agregaba un artilugio como plumas, cascabeles o listones. 

	Sonrió levemente.

	«Tan cerca y a la vez tan lejos», se dijo con nostalgia.

	Se acomodó en la largada buscando la concentración. El disparo de salida sonó, y los caballos salieron disparados como flechas. Soneto y Wyatt se posicionaron en la mitad del grupo al principio, conservando fuerzas, mientras Clay y su caballo, Atila, se adelantaban a la cabeza. Wyatt conocía la estrategia de Clay, así que solo estaba esperando el momento adecuado para atacar.

	A medida que avanzaban las vueltas, la tensión se acumulaba. El pelotón de caballos se iba desgranando, y pronto quedaron solo unos pocos competidores a la cabeza. Clay mantenía el control con Atila, pero Wyatt sentía que la carrera estaba apenas comenzando. Cuando llegaron a la última curva, el momento decisivo se presentó.

	Wyatt instó a Soneto a avanzar, cortando distancia poco a poco. Los dos caballos se alinearon, casi tocándose en la recta final. El ruido de los cascos era ensordecedor, los jinetes, inclinados hacia adelante parecían sombras alargadas por el viento que cortaba la pista.

	—Vamos, chico —susurró Wyatt a Soneto, y el caballo respondió con un estallido de velocidad.

	La distancia entre ellos y Clay se redujo a un suspiro, los latidos de los espectadores estaban al límite y las respiraciones contenidas al tener a los dos caballos cabeza a cabeza. El clamor de la multitud se elevó, y todo se redujo a ese instante eterno, esa fracción de segundo donde todo podía decidirse. La respiración de Wyatt era profunda y medida, mientras que el sudor comenzaba a escurrirle por la frente.

	Clay lanzó una mirada hacia Wyatt, y por un segundo, sus ojos se encontraron. Fue un momento congelado en el tiempo, un reconocimiento de rivales que sabían lo que estaba en juego. Clay azotó una vez más a Atila, pero Wyatt había encontrado un ritmo perfecto con Soneto, y en la recta final, se adelantó por apenas una nariz.

	El final llegó en una explosión de ruido. Wyatt cruzó la línea de meta en primer lugar, y la multitud enloqueció. Lo había logrado. Otra victoria. Dos de las tres carreras de la Triple Corona eran suyas.

	Como en aquel verano del 68.

	El alivio y la emoción lo invadieron mientras frenaba a Soneto, acariciándole el cuello, agradecido con el esfuerzo. Clay, a su lado, tenía la expresión estoica de siempre, aunque en sus ojos brillaba una mezcla de respeto y tranquilidad nunca antes vista. Se acercó a Wyatt mientras desmontaban.

	—Buena carrera —dijo Clay, sin más. Su tono era seco, pero Wyatt reconoció la cortesía en esas palabras.

	—Gracias... lo hiciste bien —respondió Wyatt, y ambos se dieron un apretón de manos breve pero firme.

	Algo estaba cambiando en Clay Turner.

	Mientras Wyatt se alejaba, todo el ruido exterior se silenció y en su lugar se instaló una mezcla de euforia y alivio. Estaba más cerca que nunca de la Triple Corona, más cerca de pagar su deuda.

	Más tarde, en los establos, Wyatt se encontraba agradeciendo a su equipo cuando escuchó una voz detrás de él.

	—Felicidades, Bennett.

	Wyatt se giró y encontró a Hank Turner observándolo con una sonrisa calculadora. Su figura imponente y vestido completamente de negro, proyectaba una sombra alargada en el suelo, sus ojos estaban llenos de malicia.

	—¿Qué quieres, Turner? —preguntó Wyatt, manteniendo la guardia en alto.

	Jake se puso delante, pero Wyatt lo apartó. Los demás se dispersaron, aunque se mantuvieron a distancia prudente de modo que pudieran actuar de ser necesario.

	—He pensado en tu propuesta —respondió Hank, acercándose un paso más—. Si supieras lo que te conviene, aceptarías bajarte de la competencia, porque créeme, hay cosas mucho más importantes que una copa de campeón.

	Wyatt lo miró fijamente apretando la mandíbula. Estaba visto que ese hombre estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para salirse con la suya.

	—¿Y qué has decidido? —replicó Wyatt con la voz firme—. Porque no estoy en venta.

	—¿Seguro de eso? —dijo Hank en voz baja y amenazante—. Porque el precio de desafiarme podría ser más alto de lo que imaginas.

	—Tan seguro como que me llamo Wyatt Bennett.

	Turner se metió las manos en el bolsillo y se acercó a paso lento a Wyatt mirándole fijamente.

	—Quiero dos millones por el rancho, y no puedo esperar mucho porque ya tengo un comprador interesado.

	Wyatt no dijo nada más. Se lo quedó mirando tratando de descifrar ese cambio de actitud, Chad tenía razón, Turner no era un animal salvaje, era una víbora.

	—Tendrás que verme ganar la tercera.

	Se apartó, decidido a no dejarse intimidar. Sabía que Hank Turner no se detendría ante nada, pero tampoco él. Estaba en la batalla de su vida, y nada ni nadie lo detendría de ganar la Triple Corona.

	La carrera en Baltimore había sido solo otro desafío, uno que había superado. Pero sabía que el verdadero reto aún estaba por venir. Todavía no era el triple campeón.

	 

	Esa misma tarde, después de las premiaciones, permaneció junto a Soneto en todo momento. No podía permitir que se repitiera la historia. No estaría tranquilo hasta que el caballo no estuviera fuera del hipódromo y rumbo a casa.

	Y así ocurrió, vio alejarse el remolque que llevaba a Soneto y sintió un ligero alivio. Ya podría reunirse con su familia en algún lugar de Baltimore para celebrar. Se dio vuelta y sus ojos se chocaron con la única imagen que erizaba su piel. Wyatt la vio acercarse con su andar decidido, el viento jugueteaba con sus rizos dorados que sobresalían bajo el enorme sombrero. Sus ojos se encontraron, y por un momento, el mundo se desvaneció. Ella le sonrió, fue una sonrisa cálida y sincera, enseguida le tendió la mano.

	—Enhorabuena, Fénix de Arizona. Dos coronas ya adornan tu cabeza.

	Él acogió su mano con cariño, las suyas aún tenían los guantes puestos.

	—Gracias —dijo Wyatt, con una leve sonrisa—. Leí tu artículo. No esperaba que fuera tan...

	—¿Profesional? —completó ella.

	Él negó.

	—Tan profundo. Como si hubieras entrado en mi cabeza. Como si me conocieras muy bien.

	Violet se ruborizó ligeramente, pero mantuvo su compostura.

	—Te conozco muy bien, vaquero, tu esencia es la misma. No te haría daño, Wyatt. Jamás lo haría. Solo escribí sobre lo que vi. Un jinete apasionado, entregado a su objetivo —mencionó con dulzura—. Más allá de las carreras, hay mucho en ti que merece ser contado.

	Hubo un silencio cargado entre ellos. Wyatt dio un paso hacia ella, con su mano todavía sosteniendo la de Violet. 

	—¿Has venido a felicitarme? —cuestionó él.

	—He venido porque necesitaba verte de cerca, y felicitarte, por supuesto. Pero también quiero pedirte algo especial.

	—¿Qué es?

	Ella se mojó los labios.

	—Mi sombrero se jubilará pronto —hizo una mueca y lo señaló sobre su cabeza. Él preguntó si podía tomarlo y ella accedió.

	—Está pesado.

	—Bueno, el jinete al que apoya suele ser uno de los mejores y muy seguido sube al podio. Pero, como puedes ver, ya no soportará mucho más. Así que he decidido que lo enviaré a descansar.

	—¿Y qué tiene que ver conmigo?

	—Pues... —ella se mordió el labio, un gesto infantil que a él le resultaba seductor—, dado que tú eres el jinete al que ha aportado su suerte, necesitará que el último adorno que reciba sea de tu pertenencia. ¿Quisieras hacer una donación?

	Wyatt asintió lentamente.

	—Úsalo una última vez, ya sabes dónde. Y allí yo mismo haré los honores.

	La sonrisa que ella le concedió fue enorme y brillante. Wyatt no pudo contenerse y luego de dejar el sombrero en su lugar, tomó los mechones rebeldes de esa melena rubia para llevarlos hacia atrás. La cercanía entre ambos aumentó la necesidad. El aire se llenó de tensión y deseo contenido. Sus miradas se juntaron trazando un camino inevitable. Y entonces, antes de que ninguno pudiera detenerse, sus labios se encontraron en un beso lleno de todo lo que habían estado conteniendo. El beso fue profundo, cargado de emoción. De desesperación, de anhelo y frustración. Era como si todo lo que no habían dicho en palabras se derramara a través de ese contacto embriagador y adictivo.

	Pero justo en ese momento, una voz cortante rompió el hechizo.

	—Veo que la celebración no me incluye. —La voz de Teófila resonó en el establo. La furia brillaba en sus ojos al ver a Wyatt y Violet juntos.

	Wyatt retrocedió de inmediato, con la culpa escrita en su rostro. Violet, confundida, dio un paso atrás, mirando a Tila con sorpresa y desconcierto.

	—Tila, no es lo que piensas... —intentó explicar Wyatt.

	—¿No es lo que pienso? —Tila lo interrumpió con una risa amarga—. Os he visto en pleno beso, ¿en qué me equivoco?

	—Tila...  —agregó Wyatt.

	—¿Esta es la forma en que te concentras para entrenar? ¿Así es como honras nuestro compromiso?

	—¿Compromiso? —silabeó Violet cada vez más confundida.

	Tila dio un par de pasos adelante.

	—Wyatt y yo nos casaremos en julio —afirmó altiva regodeándose con la reacción de la maldita mujer que siempre se interpuso entre ella y Wyatt.

	Violet sintió que el suelo bajo sus pies se tambaleaba. Miró a Wyatt con incredulidad, esperando que él lo negara, pero él solo la miraba con una mezcla de dolor y remordimiento.

	—¿Vas a casarte? —preguntó Violet con la voz rota y en apenas un susurro.

	Wyatt apartó la mirada, incapaz de enfrentarla. Tila, por su parte, se volvió hacia Violet.

	—Sí, vamos a casarnos —afirmó, casi escupiendo las palabras—. No sé si estemos a tiempo de enviarte la invitación.

	—Tila, por favor —pidió Wyatt—, no es necesario.

	Violet sintió una punzada de traición tan aguda que tuvo que contener las lágrimas. No dijo nada más, simplemente giró sobre sus talones y salió del establo con el corazón destrozado y preguntándose por qué la había elegido a ella.

	—¿Quieres que tenga compasión con la mujer que encontré besando a mi prometido? Siempre ha sido una...

	Antes de que Tila pudiera detener a Wyatt, Chad apareció y agarró a Tila del brazo.

	—Ya basta —dijo con voz firme y le indicó a Wyatt que él se encargaría—. No es el momento de armar un escándalo. Ven conmigo.

	Tila, aunque temblaba de furia, permitió que Chad la alejara de Wyatt e impotente lo siguió con la mirada odiando que, sin importar sus esfuerzos, él siempre acabara yendo tras Violet Turner.

	Chad se inclinó hacia ella y le susurró al oído:

	—Es mejor que te mantengas en silencio. No ataques a Wyatt porque aquí la que tiene algo para perder eres tú. No se me olvida lo que urdiste junto a Hank Turner. Y apenas acabe el ajetreo de la Triple, tú tendrás que decirle la verdad a Wyatt.

	Con esa sentencia, Tila notó un escalofrío helarle la sangre. Chad no iba a guardar su secreto por mucho tiempo y estaba segura de que Wyatt no iba a perdonarla.

	Wyatt no encontró a Violet, pero en su lugar chocó con Chad que regresaba, Tila había tomado otro camino y esperaba no tener que enfrentarla pues no sabría cómo disculparse. 

	—Tu madre quiere verte —le dijo y palmeó su hombro—, es la mujer más orgullosa del estado.

	Wyatt sonrió levemente. Se acercaron a la zona de venta de alimentos y vieron a Susan jugando con un pequeño de cabellos rubios e inmensos ojos verdes.

	—¿Habéis traído a Jacob? —preguntó Wyatt.

	—Jacob es moreno y de ojos azules —rebatió Chad—. Este pequeño es Clint Westwick. Nuestro hijo —dijo Chad, con una sonrisa triste—. Es... una larga historia.

	Wyatt miró al niño, y luego a Chad, esperando una explicación.

	—No te imagines nada, es el hijo de Stella... o Teresa —confesó Chad con un suspiro. 

	—¿Qué ha pasado con ella? —Wyatt lo miró fijamente, esperando más detalles.

	Chad le explicó lo que había descubierto. Cómo Teresa, antes de morir, le había revelado que Hank Turner había falsificado las escrituras y asesinado a Cole Bennett. La noticia sacudió a Wyatt hasta los cimientos. Si bien siempre había sospechado de Hank, escuchar la verdad lo llenaba de una mezcla de rabia y miedo. Chad también le informó que un abogado estaba trabajando en abrir un caso sobre la muerte de su padre, y que un fiscal estaba investigando a Hank Turner.

	Wyatt sintió un escalofrío recorrerle la columna vertebral. Sabía que Hank era peligroso, pero ahora entendía que era más de lo que jamás había imaginado. Había jugado con fuego al desafiarlo y ahora estaba completamente inmerso en una red de mentiras y traiciones que ponían en peligro su vida y la de su familia. 

	Y temió no solo por él y los suyos, también por Violet y Clay. Ese hombre solo usaba a su hijo para sacar beneficio.

	—¿Crees que sea posible acusarle?

	Chad curvó las cejas.

	—En realidad, la muerte de Teresa nos quita una testigo contundente. Y hallar otros llevará mucho tiempo, además, Turner sabe moverse en las aguas de la ilegalidad y salir seco. Solo nos queda dar con el paradero de Sienna Turner, ella es la única que puede acusarlo.

	—¿Crees que lo haga?

	El cazador se pasó las manos por el pelo.

	—Primero tengo que encontrarla.

	A Wyatt le cruzó una idea por la cabeza, recordó que Violet le ofreció ayudarlo a recuperar lo perdido, y seguramente lo hubiera hecho antes de enterarse de su compromiso con Tila. Se dijo que nada perdería con intentar persuadirla para ayudarle, claro, después de darle una explicación.

	—Os veré luego —dijo resuelto y salió en busca de Violet.

	No estaba preparado para lo que ocurriría después, pues, no fue hasta esa misma noche, cuando Violet enfrentó a su padre, que la verdad más oscura salió a la luz. 

	Violet había escuchado a Hank amenazar a su hermano si no ganaba la próxima carrera. Ella se interpuso en medio y lo desafió sin miedo.

	—Esto se termina hoy, padre. Clay no es tu máquina de hacer dinero. ¿No lo ves? Está agotado, necesita hacer una pausa, lleva cinco años compitiendo sin descanso.

	—Tú no te entrometas en esto —vociferó Hank—. Su incompetencia me ha hecho perder millones, ¿crees que ha perdido porque Bennett sea superior? Lo hace por capricho.

	—¡Sí! Estoy harto de todo esto. Prefiero ver ganar a Bennett que seguir alimentando tu avaricia —espetó Wyatt.

	—¡Insolente! —levantó el fuete para golpearlo, pero acabo siendo Violet quien recibió el golpe. El dolor y el ardor fueron inmediatos—. ¿Quieres que ella pague por tu capricho? Pues lo hará

	Hank se dio vuelta envuelto en furia y decepción. Estaba a punto de perder la algodonera que puso como prenda para las apuestas de La Triple. Y no podía usar el rancho Bennett porque los documentos eran falsos. 

	Clay se acercó a Violet para ayudarla, su mejilla estaba herida con un corte recto y fino del que escurría una línea de sangre. Los ojos de Clay se inundaron de lágrimas.

	—Esto es mi culpa —dijo a la vez que ponía un pañuelo en la mejilla de su hermana—, no debí  desafiarlo.

	—Clay —dijo Violet con una mezcla de ternura y desesperación—, estoy bien, esto sanará pronto. No dejes que siga manipulándote,  si no quieres correr, yo te respaldo.

	—¡No lo entiendes! Él ha amenazado con delatarte —sollozó—. Lo hago para protegerte, no quiero que termines pagando por algo que seguramente él te obligó a hacer.

	Violet lo miró, desconcertada.

	—¿De qué hablas?

	—Sé que fuiste tú —dijo Clay con la voz vacilante—. Sé que drogaste al caballo de Wyatt en la carrera de Elmont hace cinco años.

	—¿Que yo lo drogué? —preguntó con los ojos muy abiertos—. Padre me sacó del país dos días antes. Nunca estuve en el hipódromo y nunca hubiera hecho algo así.

	Clay vaciló, pero continuó.

	—Hay un testigo, Violet. Alguien vio a una mujer salir de los establos con un sombrero rojo... igual al tuyo.

	—¿Me estás diciendo que la muerte del caballo la provocó padre para que Wyatt no ganara y quedarse con el rancho Bennett?

	Su voz se fue apagando y notó su pecho estrujarse de dolor, de ira, de decepción, de una mezcla de sentimientos contra su padre que nunca deseó sentir.

	—Es lo que él ha dicho, que si no quiero que te delate y confiese que la persona que drogó al caballo fuiste tú... debo hacer su voluntad.

	En ese momento, Wyatt apareció en el establo, habiendo escuchado la conversación. La mirada de incredulidad y dolor en su rostro era palpable.

	—¿Fuiste tú?—preguntó Wyatt, con la voz ahogada en su garganta, nunca unas palabras le dolieron tanto pronunciarlas.

	—No... Wyatt, yo no... 

	Pero Wyatt no esperó a escuchar el resto. Giró sobre sus talones, sintiéndose traicionado por la única persona en quien había confiado completamente. La única persona que esperaba que no lo traicionara.

	Lo poco que había reconstruido volvía a derrumbarse en un parpadeo.

	 


VEINTIUNO
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	El viento de la tarde barría cada rincón del hipódromo anunciando tormenta, mientras Wyatt lo recorría con pasos furiosos. Su mente era un torbellino de ira y confusión. Después de lo que había oído, no podía quedarse quieto. Buscaba a Hank Turner con un impulso que quemaba en su pecho, pero el muy maldito parecía haberse desvanecido.

	Entró a una oficina donde Chad y Jake lo esperaban para finiquitar los asuntos legales de la carrera. Wyatt apenas los miró mientras tiraba su sombrero sobre una mesa y golpeaba la pared con el puño, dejando una marca en la madera vieja.

	—¿Dónde está? —rugió Wyatt, respirando entrecortadamente—. ¡Tiene que pagar por todo esto!

	Chad y Jake intercambiaron una mirada antes de acercarse lentamente. Jake fue el primero en hablar usando un tono calmado pero firme.

	—Wyatt, esto no es lo que nos conviene ahora. Debes concentrarte. La carrera de Belmont está a la vuelta de la esquina, y Turner sabe lo que hace. No podemos dejarnos llevar por el calor del momento. La policía ya está investigando.

	—¿Y mientras tanto qué? —gritó Wyatt, dándose la vuelta hacia ellos—. ¿Pretendéis que simplemente me siente a esperar mientras ese bastardo sigue suelto? ¡Es el asesino de mi padre! ¡Violet fue la mujer que inyectó a Ópalo! Esa familia debe pagar.

	Jake dio un paso al frente, poniendo una mano en el hombro de Wyatt. Estaba tenso y preocupado, pero había compasión en su mirada. El chico estaba enfrentando demasiada presión.

	—Sé que quieres vengarte, Wyatt. Pero escúchame. ¿Estás seguro de que Violet tuvo algo que ver con el desplome del caballo? Yo estuve allí ese día, y aunque los recuerdos son borrosos, estoy seguro de que no se trata de ella. La mujer que vi era distinta...

	—Yo tampoco puedo imaginarla haciendo algo tan ruin. Violet no es como su padre. Debemos ser cuidadosos, no podemos acusarla a la ligera —agregó Chad, en un intento por calmar a Wyatt sin revelar la verdad.

	Wyatt apretó los dientes, sintiendo la frustración crecer dentro de él. 

	—Escuché a Clay. Él le dijo que la protege porque Hank amenaza con delatarla si él no hace lo que le exige. ¡Es un bastardo!

	Él tampoco lograba creerlo, la imagen de Violet saliendo del establo el día en que todo se desplomó no encajaba. Una voz en su interior le pedía no creerlo, pero necesitaba respuestas, sin embargo, cada vez que se acercaba a ellas, nuevas revelaciones lo golpeaban.

	—Lo que importa ahora es Belmont —agregó Jake, intentando razonar con él—. Hank tiene planes, eso es claro, pero tenemos que mantener la cabeza fría. Si caes en su juego, le estarás dando lo que quiere. Nosotros nos encargaremos de asegurarnos de que no lo logre. Tú debes ganar esa carrera.

	Wyatt respiró hondo y asintió lentamente. Sabía que ambos tenían razón, pero la tensión en su cuerpo no se disipaba. Solo tendría paz cuando enfrentara a Hank directamente, aunque sabía que ese momento aún no había llegado.

	—Lo sé... tengo que concentrarme en la tercera. 

	Wyatt tomó una honda inhalación, no podía fallarle a Jake. Había puesto su confianza en él y debía cumplir con su compromiso. 

	 

	Dos semanas después, Wyatt llegaba a Nueva York con una determinación férrea, pero sus pensamientos todavía estaban enredados en la maraña de traiciones y secretos que lo habían rodeado desde su regreso a las pistas. Su mente volaba de vuelta al rancho, a la última llamada que sostuvo con Chad, le pidió mantenerlo informado sobre los avances de la investigación.

	—Lo que voy a decirte debes tomarlo con calma —le dijo en cuanto tomó la llamada.

	—No soy un crío, deja de darme rodeos.

	—Entonces no te comportes como uno. Porque siempre que hay alguna noticia, te sube la sangre a la cabeza.

	Wyatt exhaló pesadamente.

	—Venga, Chad. Suéltalo.

	Escuchó un largo suspiro al otro lado de la línea.

	—Encontré a Sienna. 

	La ilusión brilló en los ojos de Wyatt.

	—¿Está bien?

	—No del todo, luego te daré detalles, lo que debes saber es que no he podido conseguir que hable sobre Turner y me ha pedido ver a sus hijos.

	—No puedes dejarla ir sin hablar.

	—Wyatt, no puedo retenerla. Ella no se siente segura y es posible que se calme con ellos, son cinco años encerrada, eso le ha dejado secuelas.

	Wyatt apretó los dientes, frustrado.

	—Ellos van a protegerle... ¡Turner puede amenazarles para que mantengan el silencio! Además, el abogado no puede obligarla a declarar, la ampara el derecho de silencio al ser su esposa.

	—Intenta mantener la calma, muchacho. Sienna necesita tiempo y tú necesitas correr esa carrera. Cuando este ajetreo haya terminado, nos concentraremos en la investigación.

	—Sabes el ultimátum de Tila, tendremos que casarnos este mes, no quiero seguir teniendo problemas con ella... ya sabes lo que ocurrió.

	—Yo hablaré con Tila, no pienses en otra cosa.

	—Ella no va a esperar más.

	—¿Y qué crees que pase si no puede esperar? ¿Va a romper contigo?

	—Hice una promesa...

	—Parece más una sentencia que vas a cumplir, he visto reos más felices en el pabellón de fusilados.

	Wyatt se pasó una mano por el pelo, y recordó la discusión dos semanas atrás, Tila estaba furiosa, escupió un montón de verdades y no pudo refutar ninguna. Tan siquiera tenía un anillo de compromiso porque, sencillamente, él ni siquiera pensó una sola vez en eso.

	—Tila es una buena mujer, no puedo hacerla sufrir más.

	Chad se mordía la lengua tratando de contener las palabras en su boca. Pero para todo llegaría el momento y él ya estaba trabajando en eso.

	—Como sea. Te veré en Elmont el sábado, llevaré a Sienna con sus hijos.

	La llamada se cerró, Chad estaba inquieto, tenía demasiado en la cabeza y estaba muy lejos de los lugares donde necesitaba estar. El abogado estaba haciendo su parte, pero a Chad le preocupaba Tila, era una mujer impulsiva y celosa, pretendía casarse con Wyatt antes de decirle la verdad solo por alejarlo definitivamente de Violet y no lo iba a permitir, tampoco que culparan a Violet de algo que no hizo y tenía cómo demostrarlo. Pero todas esas revelaciones tuvieron que esperar, porque la aparición de Sienna podría cambiarlo todo.

	Chad había pasado semanas persiguiendo cada pista que pudiera llevarlo al paradero de Sienna Turner, algunas mujeres que conocieron a Teresa le dieron detalles y también consiguió información en el psiquiátrico donde estuvo Sienna internada. Nada parecía encajar hasta que una llamada inesperada lo llevó a un hospital del centro, un lugar conocido por atender a las personas que habitaban las calles de la ciudad.

	Chad no sabía qué esperar cuando entró en la sala del hospicio. Lo único que sabía era que una mujer como la que buscaba podría estar allí. Los ojos cansados de Chad escanearon el área, buscando entre las camas hasta que finalmente la vio. Allí estaba ella, tumbada en una camilla oxidada, con el rostro pálido y ojeras profundas, su cuerpo estaba cubierto por una manta que apenas podía mantenerla caliente. Había un aire de fragilidad alrededor de ella, como si una brisa pudiera romperla en mil pedazos. Su aspecto no era el de la respetada señora Turner siempre impecable, estaba muy delgada y su mirada se perdía en algún punto de la pared.

	Sienna había estado perdida durante años. En algún momento, había desaparecido de la vida de Hank Turner y su sombra parecía haberse desvanecido del mapa. Nadie sabía dónde había estado ni qué le había ocurrido. Y según sabía, sus hijos tampoco conocían su paradero. 

	Chad apenas podía reconocerla en ese estado. Su piel estaba marcada por cicatrices, y su cabello, antes dorado y brillante, estaba ahora opaco y desaliñado. La crueldad de su marido la había golpeado con fuerza, dejándola reducida a una figura casi irreconocible.

	Chad avanzó lentamente hacia ella. Cuando Sienna alzó la mirada, sus ojos encontraron los de Chad, sintió temor y reaccionó con miedo.

	—Tranquila, Sienna —Chad puso las manos en alto—. No voy a hacerte daño, he venido a ayudarte, Teresa me dijo que te ayudó a escapar.

	La mirada de Sienna se suavizó al escuchar el nombre de la mujer que tuvo compasión de ella, a pesar de ser la amante de su esposo, era una víctima, como ella, de su maldad.

	—¿Cómo está? —preguntó con la voz apagada.

	Chad pasó saliva.

	—Lo siento —dijo en medio de un suspiro—, ella falleció.

	Las lágrimas no tardaron en aparecer.

	—Es mi culpa, ella quiso ayudarme —se cubrió el rostro con las manos y Chad pudo ver las marcas en ellas—. ¿Y su hijo? Debes encontrarlo, pero Hank no puede saber de su existencia...

	Los sollozos se incrementaron y Chad se acercó para consolarla.

	—El pequeño está a salvo. No debes preocuparte por él.

	—Hank... Hank no es quien tú crees que es —empezó—. Él… él lo controla todo. Lo hizo todo. 

	—Lo sé, Sienna. Y nadie más que tú puede hacer que pague por sus crímenes.

	Ella negó con la cabeza repetidas veces.

	—No... no sé nada.... no sé... mis niños...

	Las palabras resonaron en la mente de Chad como una bomba, ella seguía siendo atormentada por las amenazas de Turner y por eso la mantuvo escondida, Sienna era la clave para desenmascarar a Hank, y Hank lo sabía. 

	Chad supo que la estaba buscando, que no había estado en Chestnut Ridge en mucho tiempo, seguramente urdiendo otro plan en contra de Wyatt.

	—Escúchame bien, Sienna —la tomó por los hombros—. Voy a ayudarte, te llevaré con tus hijos, pero necesito de tu ayuda.

	—¿Qué puedo hacer yo? —preguntó temerosa.

	—Sé que eres la única persona que sabe lo que ocurrió con mi compadre esa maldita noche en que fue a verse con Hank. Sé que él no le entregó el rancho y sé que no se suicidó como nos quisieron hacer creer. Pero no tengo las pruebas. Si tú lo acusas, la policía puede abrir una investigación.

	—No soy la única persona que lo sabe —dijo con un nudo en la garganta, se notaba que ese era su tormento—, hay un testigo presencial.

	Chad la miró confuso.

	—¿Quién?

	Sienna le miró a los ojos y negó con la cabeza.

	—Es su decisión no la mía.

	—Sienna... la sangre de Cole Bennett clama justicia.

	—Lo sé —susurró—, pero primero quisiera ver a mis hijos.

	—No tenemos mucho tiempo, tu hijo y mi ahijado se enfrentarán este sábado en la tercera de La Triple. Y no quiero que se repita la historia.

	Sienna apretó los ojos y los recuerdos volvieron a su memoria.

	—Yo no soy quien puede detener a Hank —musitó contrariada.

	Chad le tomó las manos con sutileza.

	—Pero puedes intentarlo.

	 


VEINTIDÓS
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	Chad y Sienna llegaron a Nueva York en un vuelo nocturno, descendiendo hacia la ciudad como si hubieran sido arrastrados desde las sombras del pasado para enfrentarse finalmente a la verdad. El aire cálido y seco de inicios de junio no ayudaba a sosegar la ansiedad. Para Sienna, este regreso no solo significaba enfrentar a sus hijos, sino también desenterrar los secretos que habían permanecido ocultos por tanto tiempo.

	Chad había llamado a Violet y Clay la noche anterior, pidiéndoles que se reunieran en el hotel. Sabía que la noticia del paradero de su madre sería un golpe tanto como un alivio. La familia Turner había estado al borde del colapso durante años, y esta revelación podría romperlos o finalmente liberarlos de la pesadilla que los había envuelto. Chad no era ajeno a la tragedia de los Turner ni de los Bennett, ambas familias eran atormentadas por el mismo villano.

	Sienna caminaba lentamente junto a Chad, con el semblante pálido y marcado por los años de sufrimiento,  cada paso parecía drenarle la poca energía que le quedaba.

	En la suite del hotel que Chad reservó para que Sienna pudiera descansar y estar a salvo, Violet y Clay esperaban en silencio, ambos nerviosos, casi temerosos de lo que se avecinaba. 

	La puerta se abrió con un suave clic, y el primer rostro que vieron fue el de Chad, seguido por la figura frágil de su madre. Violet se levantó de inmediato, su mirada se colmó de incredulidad y emoción contenida.

	—¿Mamá? —susurró Violet, dando un paso hacia adelante, como si temiera que aquello fuera un sueño.

	Sienna esbozó una débil sonrisa y extendió una mano hacia sus hijos. Violet corrió hacia ella, abrazándola con fuerza mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. Clay permaneció inmóvil por un momento, conteniendo sus emociones tras una máscara de dureza. Luego, lentamente, también se acercó y envolvió a su madre en un abrazo.

	—¿Dónde has estado, mamá? —cuestionó Clay sintiendo que el llanto se arremolinaba en su garganta, estaba pletórico porque volver a ver a su madre había sido el único deseo de su vida en los últimos cinco años. Pero el estado en que la veía le decía que ella no la había pasado bien, la ira y el dolor hirvieron en sus venas, impotencia y culpa y miles de emociones a la vez... pero solo un culpable. Y no, no era su padre sino él.

	Él que no pudo quedarse callado, guardar el secreto que hubiera mantenido a su madre a su lado.

	—No importa, mi niño —le acarició el pelo con cariño notando que los años y la culpa habían hecho estragos en su príncipe.

	Se abrazaron los tres.

	El reencuentro fue silencioso y emotivo como ningún otro. Chad observaba la escena entre aliviado y preocupado. Sabía que había más que decir, y que este momento de paz familiar sería breve.

	Cuando finalmente se separaron, Chad tomó la palabra, sabiendo que la verdad no podía esperar.

	—No quisiera romper este momento entre vosotros, y estoy seguro de que después podréis poneros al día sobre estos años de ausencia —dijo Chad, rompiendo el momento de tranquilidad. Sus ojos se encontraron primero con los de Clay, luego con los de Violet—. Pero no estamos aquí solo por un reencuentro.

	Clay alzó la mirada y pareció fundirse en la del cazador.

	—¿Lo sabes? —cuestionó con una certeza que le hizo temblar.

	Chad asintió.

	Violet, que aún tenía las lágrimas en los ojos, frunció el ceño, confundida. 

	—¿Qué es lo que sabe? —se dirigió a su hermano primero, después al cazador—: ¿Qué tiene que ver Clay con esto?

	Sienna, que había permanecido en silencio todo este tiempo, tomó una profunda bocanada de aire y habló con voz temblorosa. 

	—Clay… necesitas contarles la verdad. Ya no podemos seguir viviendo con esta carga —le tomó las manos y pudo ver que tenía moratones y cortes, como si se hubiera peleado. Además, llevaba una argolla de matrimonio en el dedo anular de la mano izquierda.

	Clay bajó la mirada, el peso de las palabras de su madre parecía aplastarlo. Durante años, había guardado un oscuro secreto, algo que había tratado de olvidar, pero que siempre lo había perseguido y sabía que ya no podía seguir ocultándolo.

	—Él... —titubeó.

	—La carrera es en tres días, muchacho —intervino Chad—, y sé que no quieres que se repita la historia.

	—¿De qué estáis hablando? —cuestionó Violet cada vez más confundida.

	Clay miró al suelo, se miró la mano donde llevaba un anillo que le recordaba hasta dónde era capaz de llegar su padre con su ambición. Se sentía una marioneta a la que su padre supo manipular con los hilos más frágiles. Su hermana no era culpable de nada, ella misma se lo demostró. Su salida del país se fechó dos días antes de la carrera desde el aeropuerto de Los Ángeles, nunca estuvo en Nueva York y, sin embargo, su padre lo manipuló como quiso con esa mentira.

	Estaba harto de todo. Quería romper sus cadenas y si pudiera se iría tan lejos a un lugar donde nadie supiera quién era él. Su madre tenía razón. Ya la tenía a su lado, ya no había forma en que su padre pudiera manipularlo. Solo tenía que decirlo y la culpa de su silencio y el peso de ese secreto por fin abandonarían sus hombros.

	Exhaló pesadamente y apretó los párpados mientras las imágenes volvían a su mente como cada noche que las pesadillas no lo dejaban dormir.

	—Yo estuve allí, Violet. —La voz de Clay era un susurro, apenas audible—. La noche que Cole Bennett murió... yo lo vi todo. Estaba allí, cuando nuestro padre lo… —Se detuvo, luchando por mantener el control sobre sus emociones—. Cuando nuestro padre lo lanzó al precipicio. A él y a su caballo.

	Violet retrocedió, su rostro enseguida reflejó el horror. Las piezas comenzaron a encajar en su mente. El motivo detrás de la desaparición de su madre, las amenazas de su padre, la tensión constante entre ellos. El cambió abrupto de su hermano, su salida del país... Todo tenía sentido ahora, pero el impacto de esa revelación la dejó sin aliento.

	—¿Tú lo supiste todo este tiempo? —preguntó, con la voz quebrada—. ¿Por qué no dijiste nada? ¿Por qué no intentaste detenerlo?

	Chad se replegó en un rincón, de pie recargado contra una pared. No podía ser solo un espectador ante la revelación que tanto había buscado, pero debía contenerse. Echar mano de su experiencia. Sin embargo, estaba seguro de una cosa, la muerte de su compadre sería vengada. Ahora más que nunca.

	Clay apretó los puños, sus nudillos se tornaron blancos por la presión. 

	—No podía. Nos amenazó. A mamá, a ti... No sabía qué hacer. Si hablaba, él nos destruiría a todos.

	—Así fue —agregó Sienna—. Tu hermano entró en la hacienda, horrorizado, cuando logré calmarlo y le pregunté qué ocurría, supe que nuestras vidas se habían partido en dos. Clay se fue de la hacienda y yo me quedé sumida en la desolación y el miedo, tu padre me encerró por varios días para que no pudiera ir a denunciarle. Pero las revelaciones no pararon allí. Una mujer estuvo en la casa, discutieron, él la golpeó —Sienna contuvo un gemido—. Era su amante, ella estaba embarazada.

	—Stella... —musitó Clay.

	—Esa noche tuve un episodio psicótico y tu padre me llevó a un hospital psiquiátrico donde siempre estaba medicada. Y así fue por los últimos cinco años.

	Se escucharon los gemidos contenidos de Violet. Temblaba de rabia y confusión. No podía entender cómo su propio hermano había guardado ese secreto, cómo su madre había pasado por tanto mientras ella hacía su vida sin tener una idea de lo que había ocurrido. 

	—¿La encontraste allí? —preguntó Violet a Chad.

	—No, en realidad fue Stella quien la ayudó a escapar. Seguro que ella os contará la historia llegado el momento.

	Sienna comprendió que no era la ocasión de revelar la existencia de un hermano.

	—Tenemos que denunciarlo —exigió Violet con la voz firme—. No podemos seguir permitiendo que siga haciendo daño. Esto tiene que acabar, para vosotros y para Wyatt.

	Chad intervino, poniendo una mano sobre el hombro de Violet. 

	—No es el momento, Violet. —La miró con gravedad—. Sabemos lo que Hank es capaz de hacer, pero necesitamos tener todo preparado. Un paso en falso y puede ser fatal. Creo que sabes a lo que me refiero.

	Ella juntó las cejas.

	—Primero debe ocurrir la carrera. Si movemos ficha antes de tiempo, Hank estaría sobre aviso y tomaría decisiones desesperadas. Ya estamos cerca, pero no podemos precipitarnos.

	Violet lo miró con incredulidad, pero algo en la serenidad de Chad la hizo dudar. Sabía que él tenía razón, aunque su instinto le gritaba lo contrario.

	—¿Hablas de que Wyatt está en riesgo?

	—Padre ha perdido mucho dinero con las apuestas... ya sabes que está intentando salvar la algodonera de cualquier forma... si Wyatt gana la tercera, será su quiebra —agregó Clay.

	Violet se cubrió los labios con las manos sintiendo que un escalofrío le recorría la piel. Wyatt estaba en peligro.

	—El asunto no es que gane, es lo que tenga planeado para evitar que corra —sentenció Chad mirando con firmeza a Clay—. Muchacho, dime la verdad. ¿Sabes si tu padre está planeando algo para la última carrera? Si tiene algo preparado contra Wyatt, necesito saberlo ahora.

	Clay negó con la cabeza.

	—No sé nada. Él no me involucra en sus planes, nunca lo ha hecho. Lo único que sé es que hará cualquier cosa para evitar que Wyatt gané. Cualquier cosa. 

	Chad asintió, pero la incertidumbre lo carcomía. 

	Clay estaba decidido a mantenerse al margen, pero su sentido de la responsabilidad hacia Wyatt lo hacía preguntarse si debería hacer más.

	—Haré mi parte —dijo Clay, con un tono de resignación—. Necesito hacer esto para redimirme, por todo lo que nuestra familia ha hecho a los Bennett.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Violet, presintiendo lo peor—. No puedes retirarte o...

	—No voy a retirarme, pero tampoco haré mucho por ganar.

	La determinación en sus palabras fue suficiente para que Chad entendiera que Clay también estaba dispuesto a enfrentarse a su propio padre, aunque las consecuencias fueran devastadoras para la familia Turner.

	—Si haces algo así, tu padre no será indulgente —advirtió Chad sabiendo que lo que el muchacho se proponía hacer, solo desataría la ira de su padre y unas consecuencias impredecibles.

	—Nunca lo ha sido. Pero ya no le tengo miedo.

	La tormenta se avecinaba, y el futuro de todos ellos dependía de cómo manejaran los próximos pasos. La carrera final de la Triple Corona no solo decidiría al campeón, sino también el destino de dos familias en conflicto. 

	 


VEINTITRÉS
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	Violet había sentido esa incomodidad desde hacía días, como si alguien la observara constantemente, una presencia inquietante que no podía sacudirse. Sin embargo, había atribuido sus sensaciones a los nervios que la envolvían por la aparición de su madre, el mantenerla a salvo de su padre y los secretos que había descubierto. El peso en su conciencia y la incertidumbre seguramente eran los causantes de su paranoia. Estaba decidida a hablar con Wyatt y explicarle lo que había pasado, por eso llegaría antes, para tener tiempo de abordarlo. Y por eso lo primero que metió en una bolsa fue su preciado sombrero rojo, asistiría a su último Derby esperaba que incluyera la contundente victoria de Wyatt. A pocas horas de llegar al hipódromo de Elmont, mientras se preparaba para salir de su apartamento en Nueva York, la sensación se intensificó. Pensó en buscar un taxi que la llevara directamente a Elmont y se adentró en las calles de SoHo, donde vivía, rumbo a una zona más concurrida por los taxis. No había caminado más de dos calles cuando, repentinamente, todo a su alrededor se volvió oscuro. Unos brazos la sujetaron con fuerza, y antes de que pudiera reaccionar, fue empujada dentro de una furgoneta. El motor rugió, y Violet fue arrastrada hacia un lugar desconocido.

	 

	 

	Mientras tanto, en Elmont, Chad caminaba con Wyatt cerca del establo, observando cómo Hank Turner parecía demasiado relajado para una carrera tan importante. Saludaba y reía, incluso ofrecía brindis y posaba para las cámaras.

	—Hay algo que no me gusta —dijo Chad, frunciendo el ceño—. Turner parece que ya se siente ganador, y eso me preocupa. Tiene una calma que no es normal.

	Wyatt lo miró con escepticismo, aún resentido por las revelaciones que había descubierto sobre Violet.

	—¿Qué estás insinuando?

	—No lo sé, pero me da mala espina. —Chad se detuvo cuando vio acercarse a Amara y Mason. Esperaba ver a Tila con ellos, pero no la encontró entre los presentes.

	—Hemos venido antes para darte nuestro apoyo —dijo Amara con cariño.

	—Os lo agradezco —dijo Wyatt con una sonrisa sincera—. Vuestro apoyo me tiene aquí.

	—Nada de eso, muchacho. Tienes vena de campeón y eso no se puede negar —agregó Mason—. Iremos a sentarnos.

	—¿Dónde está Tila? —preguntó Chad con una creciente inquietud.

	—¿No está con vosotros? —inquirió Mason—. Viajó hace dos o tres días.

	El nerviosismo en Chad aumentó al instante. 

	—Debe estar al llegar —respondió Chad para evitarse un interrogatorio.

	Los vieron irse, Chad se volvió hacia Jake y, con una mirada seria, añadió: 

	—A partir de ahora, quiero que todos estemos atentos al caballo. No sabemos qué pueda estar planeando Hank.

	Wyatt frunció el ceño, sin entender el cambio repentino en Chad. Pero antes de que pudiera decir algo más, Clay se acercó rápidamente con el rostro lleno de preocupación.

	—¿Has visto a Violet? —preguntó Clay—. No se ha comunicado con mamá desde esta mañana. Salió de su piso, pero nadie ha sabido de ella desde entonces.

	Chad se tensó. La preocupación comenzaba a tejerse en el ambiente. 

	—Supongo que estará con la prensa —dijo Chad.

	Clay negó con la cabeza-

	—Violet no ha aparecido para la ronda de entrevistas que tenía programada.

	Wyatt trató de mantener la compostura, una parte de él intentaba fingir indiferencia. 

	—Quizá se retrasó —Chad intentó razonar—, la carretera se complica con tantas personas llegando al derby.

	—Violet nunca llega tarde y siempre avisa si se retrasa. Mi hermana es muy responsable.

	Wyatt resopló.

	—La buscas en el lugar equivocado. ¿Por qué estaría aquí?

	Clay suspiró y dio un paso adelante.

	 —Entiendo tu resentimiento, Wyatt, pero esa ceguera no te permite ver la verdad que te rodea.

	—¿Vienes a darme lecciones de moralidad? —lo retó.

	Clay miró al suelo.

	—No me siento orgulloso de muchas cosas, pero en cuanto a mi hermana puedo poner las manos en el fuego.

	—Incluso para encubrirla —espetó Wyatt cada vez más dolido.

	Clay supo que era momento de dar la cara por su hermana como ella lo había hecho tantas veces por él.

	—Wyatt, escucha. Violet no es culpable —dijo con voz firme—. Lo que oíste fue lo que mi padre quiso hacerme creer. Mi padre ha estado manipulando todo desde el principio. Y si fueras un hombre más sensato sabrías que Violet no podría inyectar un caballo.

	—¿Por qué no?

	—Me sorprende que lo preguntes cuando tú, mejor que nadie, sabe del miedo que les tiene y cuánto le cuesta montar. Hay que tener pericia con los caballos para inyectarlos.

	Chad asintió, mirando a Wyatt a los ojos. 

	—Es verdad. Violet nunca monta en solitario o se acerca a un establo a solas. Solo piensa un poco mejor en alguien más que haya podido lograr la hazaña de inyectar a Ópalo, y mucho más, saber la dosis necesaria para desplomarlo.

	Wyatt entornó la mirada.

	—Tú sabes quién lo hizo... —lo acusó.

	Vieron a Hank Turner acercarse al establo. Vestía de blanco completamente, y se perfumaba con el aroma de la suficiencia y la arrogancia. En su mano, sostenía el sombrero rojo de Violet y Wyatt sintió un tirón en el pecho.

	—Un presente de mi hija, Wyatt —dijo Hank con una sonrisa cruel mientras agitaba el sombrero en el aire.

	Clay lo enfrentó de inmediato. 

	—¿Dónde está Violet? ¿Por qué tienes su sombrero?

	Hank se acercó a Wyatt, ignorando a Clay. Se inclinó hacia él y, en un susurro venenoso, le dijo: 

	—La única persona inocente en esta historia está en tus manos, muchacho. Si corres hoy, quizá no regrese jamás.

	El sombrero cayó al suelo haciendo que sonara y se movieran los adornos que tenía. Hank se alejó, dejando un vacío gélido a su paso. Su amenaza fue directa, prometió que lo destruiría con aquello que más quisiera, y no hablaba de su familia, hablaba de lo que más le dolería perder en el mundo.

	¿Cómo un hombre podría ser tan despreciable de hacerle daño a su propia hija?

	Enseguida el peso de la responsabilidad cayó sobre sus hombros. La vida de Violet era más valiosa que una carrera... debía aceptarlo, Hank Turner había ganado.

	Wyatt llevó la información a Chad y Jake, quienes le pidieron que lo pensara detenidamente.

	—No podemos permitir que Hank gane con esa artimaña —dijo Chad—. Es posible que solo aproveche la ausencia de Violet para manipularte.

	—Violet no iba a entregarle su sombrero así porque sí —agregó Clay con la preocupación tatuada en el rostro. Él sabía de lo que era capaz su padre.

	Wyatt miró a Jake. 

	—Estoy de acuerdo con que es una jugada sucia, pero también entiendo si decides no correr.

	Wyatt se pasó las manos por el pelo, sin saber qué hacer, no tenía cabeza para correr si tenía la incertidumbre de aquella amenaza como una daga afilada en su cuello.

	—Él es capaz de cualquier cosa y lo sabes, Chad —agregó Clay, luego encaró a Wyatt—. ¿Sabes por qué mi hermana le teme a los caballos? Te lo diré. Cuando teníamos ocho años, mi hermana ya estaba enamorada de ti, y su excusa para cruzar al rancho Bennett era aprender a montar con el mejor jinete. Mi padre no lo aceptaba, mil veces la castigó y la golpeó, pero ella siempre volvía a buscarte. Hasta que una noche de tormenta, la encerró en el establo con el caballo más nervioso, un animal que se descontrolaba con el sonido de los truenos, relinchaba y golpeaba el tableado. No fue hasta la madrugada que nos permitió salir de la habitación donde mi madre y yo estábamos encerrados y fuimos a por ella. La encontramos empapada y desmayada del susto, el caballo escapó y con una coz la mandó al suelo, por eso tiene una cicatriz en la frente. Y por esa razón no volvió en mucho tiempo a tu rancho.

	La piel de Wyatt se estremeció y una sensación de angustia y desolación lo invadieron.

	—¿Crees que sea verdad?

	La mirada de Clay perdió cualquier barrera de dureza.

	—No lo dudo.

	Wyatt miró el sombrero rojo que Hank le había dejado. Lo sostuvo en sus manos, sintiendo el peso de cada momento que había compartido con Violet. Viendo la dedicación que había puesto ella al decorarlo, con cada listón timbrado con la fecha y el nombre de la carrera ganadora. El nudo en su garganta se apretó. Luego, se quitó el colgante en forma de sombrero que ella le dio y lo añadió al sombrero rojo, como ella se lo había pedido dos semanas antes. Lo entregó a Clay y comenzó a caminar hacia la salida.

	—No puedo permitir que ella pague por esto —murmuró.

	Wyatt estaba decidido a retirarse de la carrera cuando Clay lo alcanzó.

	—Wyatt no desistas, no le permitas ganar.

	Wyatt se dio vuelta, le miró a los ojos y vio la preocupación de Clay, o quizá solo era un reflejo de la suya.

	—La vida de Violet está en riesgo.

	—Lo sé —Clay pasó saliva—, pero también sé que le gustaría verte ganar —le suplicó, sosteniendo el sombrero que ahora contenía todos los recuerdos de Violet—. Hazlo por ella, Wyatt. Porque ha sido tu admiradora más fiel. La policía ya está al tanto y la están buscando. 

	Wyatt lo miró, con la duda brillando en sus ojos.

	—Si algo le pasa no podría perdonarme jamás. 

	Clay le ofreció la mano.

	—Estamos en la misma orilla, Bennett. Violet es la única persona en el mundo que me importa y sin embargo estoy pidiéndote que corras.

	Wyatt se llenó los pulmones de aire y exhaló lentamente. Le estrechó la mano a Clay firmando un acuerdo tácito

	Sabía que la decisión que tomara definiría su vida para siempre.

	 


VEINTICUATRO
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	El segundo sábado de junio había llegado, la cita con la historia estaba esperando. Era un día lleno de tensión, emociones contenidas y, sobre todo, ansiedad. Wyatt Bennett caminaba hacia la pista, ajustando los guantes de montar mientras el eco de la multitud llenaba el aire. No podía evitar recordar aquel fatídico día, cinco años atrás, en el mismo hipódromo. Cuando Ópalo, el favorito, había colapsado a pocos metros de la línea de meta, desplomándose en el suelo. La carrera estaba prácticamente ganada, pero todo se había desvanecido en cuestión de segundos. El sueño de la Triple Corona se desmoronó ante sus ojos, y con él, toda su vida.

	 

	Presentador: ¡Buenas tardes, señoras y señores! Estamos aquí en el hipódromo de Elmont, Nueva York, en un día soleado y vibrante del verano de 1973, listos para vivir una de las jornadas más esperadas en la historia del turf mundial. La Triple Corona está en juego, y dos nombres resuenan en la mente de todos: Wyatt Bennett a quien solo le resta una carrera para alcanzar la gloria eterna, y su rival, Clay Turner quien podría arrebatarle la tercera carrera. Ambos son campeones experimentados, pero hoy Wyatt busca algo más y que está arañando: el título de Triple Campeón, algo que no ha ocurrido en los últimos 25 años.

	Comentador:  Así es, compañero. La última vez que vimos un Triple Campeón fue hace más de dos décadas. Desde entonces, la triple ha estado marcado por lo que muchos llaman "la maldición de los 25". Wyatt Bennett, el Fénix de Arizona, nació hace 25 años y ha roto todas las barreras hasta llegar a este punto. ¿Será una señal? ¿Será que la Triple lo ha esperado toda su vida? Hoy lo sabremos. Pero no olvidemos que su rival también es un fuerte contendiente. Ya ha ganado esta competencia antes y conoce cada rincón de este circuito.

	 

	Ahora, cinco años después, Wyatt volvía al mismo lugar con un nuevo caballo y la misión de reclamar lo que le había sido arrebatado.

	El bullicio en las gradas aumentaba mientras los jinetes se alineaban en la puerta de salida. Las apuestas estaban en su punto máximo, y la atención del mundo hípico estaba centrada en Wyatt. Había ganado las dos primeras carreras de la Triple Corona, y hoy, Elmont era el último obstáculo para hacer historia.

	Wyatt respiró profundo, recordando las palabras de su padre, quien le había enseñado a montar: “La carrera se gana con la mente, no con los pies. Sé paciente, y tu momento llegará”. Hoy, más que nunca, esas palabras resonaban en su cabeza.

	 

	Presentador: ¡Y ahí están! Los caballos están alineándose en la puerta de salida. La tensión es palpable, no solo entre los jinetes, también entre los espectadores. Todos están expectantes de lo que será una carrera histórica. El público grita, las apuestas están al rojo vivo, y los dos rivales se miran de reojo, sabiendo que lo que está en juego es más grande que cualquier otro trofeo.

	Presentador: ¡Y ahí va! El disparo suena y los caballos salen como balas de la línea de salida. Wyatt y Clay se mantienen cerca del grupo principal, ahorrando energía para el tramo final. Los dos jinetes que han protagonizado una de las rivalidades más intensas y nombradas de la hípica, hoy, más que nunca, son rivales en una batalla épica por la gloria.

	Comentador: Estamos viendo una estrategia muy inteligente de ambos. Wyatt se mantiene cerca de la vanguardia, pero no está presionando demasiado al principio. Está cuidando a su caballo, asegurándose de tener lo necesario para el sprint final. Por su parte, Clay parece seguir una táctica similar, no dejando que su rival se aleje demasiado.

	«Wyatt Bennett, siempre estratégico, mantiene su caballo en la cuarta posición, esperando su oportunidad», anunciaba el locutor con la emoción contenida.

	A medida que avanzaban, Wyatt sentía el peso del pasado. Cada paso de su caballo lo acercaba más a la curva donde su vida había cambiado. Podía ver claramente en su mente el momento en que su caballo anterior cayó, y él voló varios metros hasta chocar con el suelo. Pero esta vez era diferente. Esta vez, no iba a dejar que el pasado lo dominara.

	Al pasar la primera mitad de la carrera, los competidores comenzaron a mostrar signos de agotamiento. Los líderes iniciales empezaban a perder terreno, y Wyatt supo que su momento había llegado. Le dio una ligera presión a las riendas, y su caballo respondió con un estallido de velocidad.

	 

	Presentador: ¡Mira esto, amigo! Estamos llegando a la mitad de la carrera, y Wyatt comienza a adelantar posiciones. Su caballo parece tener un empuje extra, mientras que algunos de los otros competidores empiezan a quedarse atrás. La multitud enloquece, pero aún falta mucho terreno por cubrir.

	Comentador: Y aquí es donde empieza lo emocionante. Clay está justo detrás de Wyatt, pero parece que su caballo comienza a sentir el desgaste. Wyatt está apretando el paso, mostrando por qué es considerado uno de los mejores jinetes de nuestra generación.

	 

	Wyatt avanzaba con determinación, sobrepasando a los rivales uno por uno. Su caballo, en perfecta sincronía con él, parecía volar sobre la pista. Cada segundo lo acercaba más a la meta, y los gritos de la multitud se desvanecían en el fondo, dejando solo el sonido de los cascos y su respiración controlada.

	«¡Y aquí viene Bennett! Está acelerando justo cuando lo necesita. Este es el movimiento que todos esperábamos», exclamaba el locutor.

	 

	Presentador:  ¡Vienen, vienen! Estamos entrando en la recta final, y Wyatt Bennett se ha despegado por completo del pelotón. Es un movimiento impresionante, algo que pocas veces hemos visto. Está dejando a sus rivales en el polvo, incluyendo a Clay, que ha caído varios puestos detrás.

	 

	Comentador: ¡Esto es impresionante! Estamos viendo una actuación que pasará a la historia. Wyatt ha dominado la carrera con una facilidad que pocos esperaban. La maldición de los 25 años está a punto de romperse, y el público lo sabe. ¡Mira esa distancia! Está dejando a todos atrás, es como si volara sobre la pista.

	 

	A medida que entraba en la recta final, Wyatt se encontró cara a cara con el último obstáculo: el pasado. El corazón de Wyatt latía con fuerza, pero no dudó. Era el momento de todo o nada. De su mirada intensa emanaba la resolución de un hombre que no estaba dispuesto a dejar nada pendiente.

	 

	Presentador:  Wyatt Bennett está corriendo con el alma. ¡Es un espectáculo inolvidable! Las cámaras lo siguen de cerca, y su caballo parece imparable. Ha superado todas las expectativas. La meta está a unos cuantos metros... ¡y ahí va!

	 

	Los últimos metros fueron un torbellino. Wyatt miró hacia atrás descubriendo la enorme diferencia que los separaba de los demás, empujó a su caballo al límite, sintiendo el viento golpear su rostro mientras pasaban por la meta. La multitud explotó en gritos de celebración, pero para Wyatt, todo se detuvo por un momento. Había ganado. Había cerrado el círculo.

	 

	Comentador:  ¡Wyatt Bennett cruza la línea de meta en primer lugar! ¡Es el campeón de la Triple Corona! Después de 25 largos años, finalmente tenemos un nuevo Triple Campeón. ¡Qué carrera, no tengo palabras para lo que hemos vivido esta tarde en Elmont! La multitud está de pie, gritando a todo pulmón. Es un momento histórico para el deporte y para Wyatt Bennett, quien ha demostrado una vez más por qué es el mejor.

	Presentador:  Atención que esto es más que una victoria. Soneto de Fuego impone un nuevo récord al completar la carrera en solo dos minutos veinticuatro segundos, cuatro segundos menos que la marca más reciente. Aquí y ahora hemos sido testigos del cierre de una maldición que ha perseguido al mundo del turf en Estados Unidos durante dos largas décadas. Wyatt ha ofrecido una actuación que quedará grabada en la memoria de todos los presentes. No solo ganó, ¡destrozó a la competencia!

	 

	Wyatt desaceleró su caballo, las piernas le temblaban por la adrenalina. Se inclinó hacia adelante, acariciando el cuello del animal que lo había llevado a la victoria. Su mente regresó al pasado, pero esta vez con la satisfacción de haber conquistado lo que cinco años antes parecía inevitable. La Triple Corona era suya y no se lo podía creer.

	 

	Comentador: Wyatt Bennett ha escrito su nombre en los libros de historia. No solo como el hombre que rompió la maldición de los 25 años, sino como uno de los mejores jinetes de todos los tiempos. Y qué decir de Clay Turner, que luchó hasta el final. Ambos han ofrecido un espectáculo inolvidable. Pero aquí, hay un tercer protagonista y ese es Soneto de Fuego. Podría decirse que ha defendido el honor de su raza.

	 

	Mientras lo escoltaban de vuelta hacia la zona de los ganadores, los fotógrafos se abalanzaban sobre él, capturando el momento en que el sueño se hacía realidad. Wyatt levantó la vista y vio en las gradas el cuadro de flores que había lucido en su primera victoria en el Derby de Kentucky, una imagen que su padre había enmarcado en casa. Esta vez, sabía que su padre estaría orgulloso, no solo de la victoria, sino de la perseverancia que había mostrado para llegar hasta allí.

	 

	Presentador: Aquí está Bennett. ¡Este es el campeón de la triple de 1973! La Triple Corona ya tiene un nuevo dueño, y su nombre es Wyatt Bennett.

	 

	Los ojos de Wyatt buscaban sin descanso, entre la multitud, ese sombrero rojo que le había dado suerte y notó un pellizco en el pecho. Incluso en medio de la gloria, el sabor de la victoria se mezclaba con la incertidumbre de lo que aún estaba por venir. Hoy había ganado la carrera, pero la verdadera batalla seguía librándose fuera de la pista.

	 


VEINTICINCO
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	Muchas horas después, Violet despertó en un sitio húmedo y oscuro. El aire era espeso, como si no tuviera ventanas. Su cabeza palpitaba. Sentía la camisa pegada a la piel y la garganta seca.

	Miró a los lados, estaba sola, o eso creía.

	—Señorita Turner —dijo Tila con veneno en la voz—. Bienvenida.

	Violet sintió un escalofrío, miró a Tila y tuvo miedo al verla vestida con su ropa, como si intentara copiarla.

	—¿Qué quieres? —preguntó con la voz templada.

	—Ahora mismo no quiero nada. Estás en mis manos, lejos de Wyatt, donde tienes que estar. Nunca debiste interponerte.

	—Estás enferma —dijo Violet, tratando de mantener la calma mientras forcejeaba contra las cuerdas que la sujetaban.

	Tila soltó una carcajada amarga. 

	—¿Enferma? —se acercó más a ella, tenía la mirada desorbitada, ojeras marcadas y el tormento en las pupilas—. Lo que soy es la única mujer que Wyatt necesita. 

	—¿Todo esto es por Wyatt? —preguntó Violet ganando tiempo mientras trataba de hacer fricción en las cuerdas para soltarse.

	—Todo siempre ha sido por él.

	—¿Aunque no te quiera ni llegue a hacerlo nunca? 

	Las manos delgadas de Violet lograban moverse en los nudos, era su juego favorito con su hermano cuando eran niños, se amarraban y ella siempre conseguía soltarse porque la soga era más gruesa incluso que sus manos.

	—No tendría ningún consuelo amando a un fantasma.

	Violet sonrió de lado.

	—Pero me seguiría amando.

	Violet logró su cometido, consiguió provocar a Tila al punto de que se abalanzara sobre ella. En un rápido movimiento, logró liberarse de las ataduras. Soportó que Tila le tironeara el pelo mientras conseguía la posición ideal para soltarse, en cinco años había pasado de ser la niña mimada a una mujer que sabía defenderse. Se juró que no sería frágil e indefensa si quería sobresalir en el mundo periodístico. Aprovechó el momento y empujó a Tila con todas sus fuerzas, golpeándola contra la pared. Pero Tila era más fuerte y supo replegarla, la golpeó varias veces en el rostro hasta que la vio sangrar y perder de nuevo la conciencia.

	Esta vez no fallaría, reforzaría los nudos de modo que apenas pudiera respirar, se aseguró de que no pudiera soltarse y abandonó la cabaña en la que había puesto tanta dedicación soñando con la expresión de Wyatt cuando le entregara las llaves. Pero sus planes se habían truncado por esa maldita rubia que siempre se interponía en su camino. Puso los cerrojos y se encaminó hacia el pueblo siguiente para avisar a Turner que su parte estaba hecha.

	 

	Wyatt y Clay llegaron al lugar donde Chad había montado su improvisado centro de operaciones, a las afueras de Nueva York, estaban desesperados por encontrar a Violet y juntos recorrían las zonas más alejadas y circundantes en busca de algún rastro. Habían pasado semanas sin noticias claras, siguiendo rumores que terminaban en callejones sin salida. El peso de la culpa comenzaba a agobiar a Wyatt, incluso sin que pudiera prevenir lo ocurrido, la conciencia le remordía al haber dudado de ella y culparla de la traición que desencadenó la tragedia de su familia. Mientras tanto, Hank seguía desaparecido desde el momento en que se anunció la carrera y Wyatt estuvo en la línea de salida. Cada día que pasaba sin señales de Violet, Wyatt se convencía más de que su vida pendía de un hilo.

	Chad, quien había seguido de cerca la pista de Hank, entró apresurado en la sala. Había rumores de que Hank estaba moviéndose por las montañas, cerca de la reserva Navajo. 

	—Tenemos algo, pero no es definitivo —dijo Chad, estudiando los rostros agotados de los muchachos—. Lo han visto a él y a Tila cerca de Chestnut Ridge.

	—¿Tila? —cuestionó Wyatt—. ¿Qué tiene que ver Tila con esto?

	—Vamos, Wyatt —intervino Clay—, siempre ha estado enamorada de ti y mi hermana siempre ha sido un obstáculo entre vosotros.

	Chad lo miró, respirando hondo antes de dejar salir las palabras que había estado guardando durante tanto tiempo. 

	—Tila no es quien crees que es, Wyatt.

	La mirada de incredulidad en el rostro de Wyatt era evidente, como si esas palabras no pudieran penetrar su mente. 

	—¿De qué estás hablando? —exigió.

	Chad empezó a guardar en un maletín todo lo que tenía en el escritorio.

	—Tengo que estar en Arizona, tomaré el próximo vuelo —agregó Chad.

	—Iré contigo —resolvió Clay.

	—Espera, Chad. ¿Qué es lo que sabes de Tila? —lo enfrentó Wyatt.

	Chad exhaló pesadamente y le miró a los ojos.

	—Ella ha trabajado con Hank desde el principio. Fue ella quien drogó a Ópalo hace cinco años. Y ¿sabes por qué pudo manipularla? Porque supo lo que realmente ocurrió en México y que la llevó a Arizona con su hermana. Él le prometió que sacaría a Violet de tu vida a cambio de su ayuda y de no revelar su ubicación a unos tipos peligrosos que la buscan. No lo supe hasta hace poco, y le insistí que te lo dijera, pero está cegada por la obsesión, y no dudo que ella tenga que ver con la desaparición de Violet, su familia no sabe de su paradero desde días antes de la carrera.

	El golpe fue devastador, una herida directa al corazón. la traición se sintió como un cuchillo que lo atravesaba, él que creyó que la única persona que no lo traicionaría era Tila, y las veces que se sintió culpable por no corresponderla, por seguir atado a un fantasma.... Todo lo que había sentido, las dudas hacia Violet, la rabia, la desconfianza, se desmoronaron de golpe, dejando un vacío abrumador. La mujer que había estado a su lado, que prometió amarlo y apoyarlo, lo había traicionado de la manera más cruel.

	Chad le palmeó el hombro.

	—Lo siento, muchacho, pero la verdad es mejor tragarla entera —luego miró a Clay—, tu madre está protegida por la policía, mi esposa y mi hijo también la acompañan mientras se reduce el peligro, no puedo arriesgarlos.

	—Te veo en el aeropuerto —agregó Clay—, iré a por una maleta.

	El recuerdo del cumpleaños de Laura le cruzó por la cabeza, su suegro había exigido su presencia ya que estaba en receso de competencias. Lo lamentaba pero no podría asistir, ya vería cómo disculparse o salvarse del castigo que le impusieran, su hermana era su prioridad.

	Salió dejando a Chad y Wyatt a solas.

	—Vamos, muchacho, nuestro trabajo aquí ya terminó.

	Wyatt se mantuvo en silencio y cabizbajo, meditando sobre las señales que pudo pasar por alto y no vio. El viaje a Arizona estuvo silencioso y en cuanto estuvieron en Phoenix organizaron un grupo de peones que ayudaran a rastrear en la zona del desierto, Wyatt se reunió con Atsa para pedir ayuda. 

	—Siempre supe que tu padre no se quitó la vida —dijo Atsa en voz baja—. Pero los espíritus no me revelaron cómo sucedió. Ahora que lo sabes, debes encontrar tu propio camino hacia la paz. No será fácil, pero es el único camino verdadero.

	Era cierto, la mente de Wyatt era un torbellino de ira y confusión. Después de lo que había oído, no podía quedarse quieto. Buscaba a Hank Turner con un impulso que quemaba en su pecho, y reconocía muy bien los motivos que lo movían, tenía sed de venganza y no descansaría hasta calmarla.

	Finalmente se reunieron con Mason en la destilería, en busca de pistas de Tila. Mason no entendía por qué la urgencia por ubicarla, ella misma llamó para avisar que estaba buscando el vestido de novia en Los Ángeles.

	Fue el turno de Mason de escuchar la verdad y quedar perplejo ante la revelación. Prometió que hablaría con Amara.

	Wyatt seguía impactado, no podía imaginar a Tila envuelta en una conspiración en su contra. ¿Cómo había sido capaz de aliarse con Hank Turner sin pensar en las consecuencias? En esas mismas que le arrebataron la vida a su padre.

	Pateó el suelo levantando el polvo y golpeó la pared con el puño. La angustia y la falta de noticias sobre Violet lo consumían.

	—Si no te calmas, Wyatt... —advirtió Chad.

	—Debiste decirme lo de Tila en cuanto lo supiste —lo encaró Wyatt.

	—No iba a cambiar nada, decidí creer que en realidad estaba arrepentida de lo que había hecho y que no sería tan tonta de dejarse manipular otra vez por Turner.

	Antes de que Wyatt pudiera reaccionar, Amara, quien había escuchado la conversación desde el pasillo, se puso delante de ellos para detenerlos, en sus ojos se reflejaba la consternación. 

	—Tengo que deciros algo —dijo, con la voz temblorosa—. Tila... hace unos días vino a la casa, actuaba raro. Buscaba entre sus cosas, parecía desesperada. No me dijo a dónde iba, pero mencionó que estaría fuera algunas semanas y, además, los peones la vieron llevarse dos caballos.

	Wyatt levantó la mirada que ardía de furia y decepción. 

	—Si sabes algo más, es el momento de hablar. Es posible que tenga retenida a Violet Turner —agregó Chad.

	Amara se cubrió los labios.

	—Solo hay un lugar en el que puedo pensar, pero no sé dónde está exactamente. Es una cabaña en la zona más alta de las montañas al otro lado de la reserva, ella la estaba construyendo como regalo de bodas —contuvo un gemido.

	Wyatt le tocó el hombro.

	—Gracias, Amara. Ahí es donde iremos —dijo. 

	No había tiempo que perder.

	 

	Se reunieron con Clay quien estaba al frente de la algodonera al recibir una llamada del capataz. Con un grupo nutrido de jinetes, iniciaron el camino de exploración por las agrestes montañas de Arizona, iban preparados para acampar y alimentarse allí mismo y así no perder tiempo valioso. Se dividieron en dos grupos, uno iría al norte con Chad y el otro al oeste con Wyatt.

	Los días de búsqueda parecían no tener fin, barrieron la zona palmo a palmo hasta que hallaron un rastro de cascos de caballo, cuando Wyatt y Clay se acercaron a la zona donde las huellas eran más fuertes, fueron emboscados. Los secuaces de Hank los atraparon por sorpresa, los bajaron de los caballos, los golpearon y redujeron a los hombres que los acompañaban amarrándolos de pies y manos. Amordazados, obligaron a Wyatt y a Clay a caminar varias horas bajo el inclemente sol del desierto hasta una cabaña oculta en medio de la nada. Antes de llegar, un golpe certero les arrebató la conciencia.

	Cuando Wyatt recuperó la conciencia, lo primero que vio fue a Violet, amarrada a una silla, débil y pálida. Su corazón se rompió al verla así. 

	—Violet... —murmuró, intentando liberarse de las cuerdas que lo sujetaban. La rabia en su interior crecía con cada segundo.

	De repente, la puerta se abrió de golpe y Hank entró, su figura sombría contrastaba con la tenue luz de la cabaña. Una sonrisa maliciosa se dibujaba en su rostro, una sonrisa que Wyatt reconoció de inmediato como la de un hombre que estaba seguro de su victoria.

	—Ah, Wyatt —dijo Hank, caminando con calma alrededor de los prisioneros—. Enhorabuena, campeón. Es una pena que no puedas disfrutarlo.

	Wyatt apretó los puños con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. 

	—Eres un cobarde —escupió con desprecio—. Arrastras a tus hijos sin que te importe su sufrimiento. 

	La sonrisa de Hank se ensanchó. 

	—Los traidores no merecen piedad.

	Con un gesto rápido, Hank arrastró a Clay al centro de la habitación y lo arrojó de rodillas frente a él.

	—Has sido un estorbo durante demasiado tiempo —dijo mirando a Wyatt—, y ahora ellos te prefieren por encima de mí que les he dado todo.

	Clay, tenía el rostro magullado y ensangrentado, levantó la vista hacia su padre sin miedo.

	—Deja ir a Violet —suplicó—, fui yo quien te traicionó.

	Hank le dio otro bofetón que lo mandó al suelo y Violet gimió.

	—Ahora me persigue la policía por tu culpa.

	—Me tienes a mí, ¿quieres el dinero que gané? Lo tienes —intervino Wyatt—. Pero déjales ir. Esto siempre ha sido entre tú y yo.

	Hank se pasó la lengua por los bordes de los labios y se acercó lentamente a Wyatt.

	—Tienes razón, tengo que acabar con lo que dejé a medias hace cinco años —le pasó la punta del revólver por la frente—. ¿Sabes? Quiero ser benevolente, no quiero que tu lucha sea en vano y que te vayas de este mundo sin tener certezas, así que voy a contarte una historia.

	—¿Vas a decirme cómo asesinaste a mi padre a traición? —espetó Wyatt.

	—Cole era muy testarudo y orgulloso... como tú —empezó a caminar por la habitación, luego sacó una petaca de su bolsillo y le dio un trago —. Pero era astuto y supo que algo había pasado en la carrera. Y vino a mi casa a culparme, a amenazarme. Dijo que me denunciaría y que me olvidara del rancho. Pero, en la guerra y en el amor, todo se vale, ¿no es así, querida Tila?

	La mirada de Wyatt rodó hasta chocar con los ojos esquivos de Tila que se mantenía en silencio al otro lado de la habitación.

	—¿Cómo pudiste aprovecharte de ella? —espetó Wyatt.

	—¿Crees que me aproveché de una inocente? —la risa de Hank sonó rasposa—. Aquí donde la vez, tan inocente y fiel, fue capaz de matar a dos hombres con apenas una solución para dopar caballos. Por eso llegó a Chestnut Ridge, huyendo como una criminal porque su padre dio la vida intentando escapar. Así que no le costó demasiado aceptar mi oferta, ¿has visto la buena mano que tiene con los caballos? Esa tarde llegó muy fácilmente a los establos y cumplió con su parte, así como lo hizo ahora impidiendo que Violet llegara al hipódromo.

	La mirada de Tila finalmente se enfrentó a la de Wyatt que luchaba por no acusarla como sentía que merecía.

	—Eres despreciable, Turner, no ves más allá de la ambición que te ciega. 

	—No hablemos de ambiciones, muchacho, pudiste evitarte todo esto si tan solo me hubieras escuchado y desistido de correr.

	Wyatt esbozó una media sonrisa.

	—Nadie me quita la satisfacción de no haberte dado el gusto.

	Hank sintió la sangre hervir. Y se puso frente a Wyatt preparado para disparar. Antes de que Hank pudiera apretar el gatillo, una figura se interpuso en su camino. Y se escuchó su grito de angustia. Su rostro estaba marcado por la desesperación, pero también por el arrepentimiento. Sin decir una palabra, se interpuso entre Hank y Wyatt, extendiendo los brazos como un escudo. El disparo resonó en la pequeña cabaña, y el cuerpo de Tila cayó al suelo, con la sangre manando de su pecho.

	—¡Tila! —gritó Clay. 

	En ese momento, el sonido de ladridos y cascos de caballos llegó desde afuera. Hank, supo que la policía estaba cerca, retrocedió, mirando.

	—Esto no ha terminado —lo amenazó destilando por última vez esa mirada de odio hacia Wyatt antes de desaparecer por algún lugar de la cabaña.

	Wyatt se movió cómo pudo al suelo y con ayuda de Clay se soltó las manos. 

	Llegó junto a ella poniéndose de rodillas. Sostuvo el cuerpo de Tila, mientras se contorsionaba con espasmos y la sangre brotaba por su boca.

	Con sus últimas fuerzas, Tila lo miró, una mirada cargada de dolor y arrepentimiento. 

	—Lo siento, Wyatt... lo siento por todo...

	Las palabras se apagaron en sus labios cuando su último aliento dejó su cuerpo, y Wyatt la sostuvo en sus brazos, sintiendo el peso de su vida desvanecerse.

	 


Epílogo
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	El aire era denso y pesado bajo el sol abrasador de la tarde, mientras un pequeño grupo se reunía en torno a la tumba de Tila.. La tierra recién removida aún parecía húmeda, y el eco del silencio se cernía sobre los pocos asistentes que habían acudido al entierro. Wyatt observaba desde la distancia montado en su fiel Relámpago, su mirada estaba fija en el ataúd mientras lo bajaban. Se quedó hasta que todos se retiraron, sin acercarse al grupo que incluía a Amara y otros pocos familiares. Finalmente, cuando el cementerio quedó desierto, Wyatt dio un paso hacia adelante, llevando el corazón pesado por el cúmulo de emociones encontradas. Dejó caer un pequeño ramo de flores salvajes sobre la tumba y susurró: 

	—Gracias por salvarme la vida.

	Se dio vuelta y no se detuvo a hablar con nadie. Su mirada estaba fija en el horizonte, en las montañas que lo habían visto crecer y que ahora lo llamaban de vuelta. Sabía que su única forma de encontrar paz era regresar a la reserva Navajo, donde el silencio de la naturaleza le permitiría curar sus heridas. Había demasiados fantasmas rondando en su mente.

	Las vastas extensiones de tierra, el silencio profundo y el cielo inmenso, era todo lo que necesitaba para encontrar un poco de paz. Violet estaba a salvo, recuperándose con su madre y su hermano, lo que le otorgaba cierto alivio. Pero aún, el peso de todo lo ocurrido lo consumía. Había perdido mucho, incluso partes de sí mismo, en esa búsqueda de venganza y redención.

	 

	Mientras Wyatt buscaba paz, Chad estaba en plena caza. El desierto de Arizona se extendía como un inmenso océano de rocas y arenas, y el calor del día cedía paso a las frías noches. Habían pasado un par de semanas desde que Hank desapareció, y algunos lo daban por muerto, tragado por la tierra o devorado por el desierto. Pero Chad no lo creía. Sabía que Hank era un hombre escurridizo, un animal herido que aún se aferraba a la vida, y eso lo hacía peligroso.

	Chad se movía con sigilo, como un depredador tras su presa. Acompañado de un pequeño grupo de nativos que conocían el terreno como la palma de su mano, seguían cada rastro, cada huella en la arena. Los rastros eran tenues, pero estaban ahí: marcas de zapatos, restos de un fuego apagado, y huellas frescas.

	Finalmente, al caer la tarde de un día sofocante, se había alejado del resto de los nativos como por medio día de camino siguiendo una corazonada, lo vio a lo lejos. Hank estaba acurrucado cerca de una roca, escondido en una pequeña hondonada, casi irreconocible. Con la ropa sucia y rota, la barba desaliñada, sus ojos vacíos de cualquier rastro de humanidad. Chad lo observó durante unos minutos antes de moverse. 

	El cazador había encontrado su presa.

	Sigiloso como un lobo acechando, Chad se acercó hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para ver el miedo en los ojos de Hank. 

	—Nunca fuiste más que un cobarde —dijo en voz baja. Antes de que Hank pudiera moverse, Chad lo desarmó y lo inmovilizó contra un árbol.

	—No tienes que hacer esto. ¡Puedo darte lo que quieras! ¡Dinero, tierras, lo que sea! —suplicaba Hank, intentando liberarse.

	Chad no respondió de inmediato. En lugar de eso, con una calma meticulosa, sacó una soga de su bolsa de cuero.

	—¿Crees que puedes comprarme? Qué poco me conoces.

	—Tengo un terreno donde encontraron petróleo, ¿sabes cuánto dinero pueden pagarte por ese lugar?

	Chad se bebió un largo trago de agua y se limpió la boca con la manga de la camisa.

	—Supongo que vale mucho, pero no te preocupes, me aseguraré de que tus hijos se enteren de la herencia.

	Lo ató meticulosamente al árbol.

	—No tienes razones para vengarte de mí.

	—Soy un tipo leal, y protejo a los que quiero. Cole era como mi hermano, no permitiré que su muerte no reciba justicia.

	Le acercó la petaca a los labios y Hank bebió como un desesperado. Chad no era una persona ejemplar, pero sabía de compasión.

	—¿Y esta es tu justicia? Amarrarme a un árbol hasta que muera o me encuentren.

	—Tal vez... mi trabajo siempre ha sido encontrar las presas más apetecidas y tú no eres la excepción. Así que hoy me jubilo por completo habiendo cazado a la peor alimaña de este mundo.

	—¿Vas a matarme?

	Chad negó.

	—Un cazador siempre se lleva algo que le recuerde a su presa —murmuró a su oído—. Tu trofeo fue este anillo y también tu perdición. 

	Con precisión quirúrgica, Chad sacó un cuchillo de su cinturón y sujetó la mano de Hank. El anillo que llevaba en el meñique, el que perteneció a Cole Bennett, brillaba con el sol. Sin titubear, Chad cortó el dedo de Hank. El grito desgarrador resonó en el aire, pero Chad se mantuvo imperturbable mientras el cuchillo desgarraba carne y hueso. Chad recogió el dedo aún con el anillo puesto, lo guardó en su bolsillo.

	—Un cazador siempre se lleva algo que le recuerde a su presa —repitió con voz baja y firme.

	Hank, temblando de dolor y miedo, intentó hablar, pero Chad lo interrumpió. 

	—No te quedarás solo, Turner. Te presento a una amiga que te acompañará en tu último viaje.

	Con un movimiento lento y deliberado, Chad sacó de su bolsa una serpiente cascabel negra, la famosa Negra de Arizona, conocida por su veneno letal y su mordedura dolorosa. La dejó caer suavemente al suelo cerca de Hank. La serpiente siseó, levantando su cabeza en dirección al hombre atado. 

	—La negra de Arizona —susurró Chad—. Su veneno no te matará de inmediato. Será lento, agónico... tendrás tiempo de arrepentirte de todo el mal que hiciste.

	Hank gritó de terror, forcejeando desesperadamente contra las cuerdas que lo mantenían atado. Chad dio unos pasos hacia atrás, observando cómo la serpiente se acercaba lentamente a su víctima. Los gritos de Hank resonaron en el aire a medida que la serpiente se enrollaba a su alrededor. Chad no miró hacia atrás mientras se alejaba, sus pasos resonaban en el suelo con una calma escalofriante. Los gritos de Hank continuaron durante unos minutos más, hasta que el silencio del desierto volvió a reinar.

	 

	Dos días después, Wyatt recibió la noticia. Hank había sido encontrado muerto en el desierto, atado a un árbol, su cuerpo estaba marcado por la mordedura de una serpiente. Viajó enseguida de regreso a Chestnut Ridge y allí, el alguacil les entregó el reporte de la necropsia: 

	—Murió de envenenamiento y deshidratación. Lo encontraron los nativos. Parece que alguien lo dejó allí para que sufriera —comentó el oficial con una mezcla de seriedad y frialdad—. El cadáver estaba ya en avanzado estado de descomposición, pero lo que más llamó la atención fue el dedo meñique cortado que nunca apareció. 

	Al salir del despacho del sheriff, Wyatt se encontró con Chad, que lo esperaba en el exterior. Wyatt lo miró, sus ojos buscaban una respuesta, intentando descifrar la verdad. 

	—¿Tienes algo que ver con esto? —preguntó Wyatt, cauteloso.

	Chad no titubeó. Una sombra de una sonrisa cruzó por sus labios. 

	—Un lobo viejo siempre caza a su presa con paciencia — respondió.

	Y con la misma calma que siempre lo había caracterizado, extendió su mano y le entregó un pequeño objeto. Era el anillo de Cole Bennett, el símbolo de una vida que había sido apagada por la avaricia de Hank Turner.

	—La deuda está saldada —finalizó Chad.

	Wyatt sostuvo el anillo entre sus dedos, sintiendo el peso del pasado y del presente entrelazados en esa pequeña pieza de metal. Se quedó en silencio por unos momentos, agradecido de alguna manera, pero también consciente de que la justicia había sido servida de una forma brutal.

	El sol estaba a punto de ponerse cuando Wyatt vio una silueta salir del colmado del pueblo, era Violet, caminaba junto a su madre y su hermano, su rostro se recuperaba de las heridas, mostrando los signos de la mujer fuerte que siempre había sido. Sus miradas se cruzaron brevemente, y aunque las heridas del pasado aún dolían, una leve sonrisa se dibujó en los labios de Violet. Un gesto pequeño, pero lleno de significado.

	Wyatt asintió en respuesta, sabiendo que, a pesar de todo lo que había ocurrido, algo de paz finalmente había llegado. El ciclo de venganza y odio había terminado, pero las cicatrices permanecerían para siempre.

	Observó cómo ella se alejaba con su familia, con la certeza de que todo lo que vivieron los había cambiado para siempre

	 


 

	Gracias por llegar hasta aquí, espero que hayas disfrutado de esta historia. Estaré muy agradecida si puedes dejar tu reseña.

	Isa.
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	Isa Quintín
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	(Colombia, 1991) Enamorada de su labrador, Sabas, adicta a la música, el cine y los libros, diseñadora gráfica de profesión y escritora por afición. Estudiante de literatura, confesa fan del universo Marvel. 

	Autora de literatura romántica, sus títulos más destacados son LadyKiller (Serie Bad Romance) Amor de Invierno. Tú, te lo pierdes (El Diario de Lena 1), No te lo esperabas (El Diario de Lena 2).

	Síguela en sus redes sociales, suscríbete a su web para estar al día con las novedades y enamórate de sus novelas disponibles en Amazon. 
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Notas

		[←1]
	 Nombre navajo que significa águila
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